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1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SE ENTREGA POR VOSOTROS1 

1. «Una hora» eucarística - El camino eclesial - La pregunta - Nuestra Eucaristía - La praxis pasto­
ral. 2. Invitación a la contemplación - «Haced esto en conmemoración mía» - «Mi cuerpo entregado ... mi 
sangre derramada• - «Tomad y comed• - «Yo en vosotros y vosotros en mí». 3. Llamada a la celebra­
ción - «He recibido del Señor» - «Vosotros sois el cuerpo de Cristo• - «Anunciamos tu muerte•. 4. Llama­
da a la conversión - Don Bosco, hombre eucarístico - Una pedagogía original - La Eucaristía y el «Da 
mihi animas» - Un camino en nuestras comunidades - El itinerario educativo con los jóvenes. Conclusión 
- Un año «eucarístico». 

1 Cf. 1 Cor 11,24; cf. tJrnbién 
le 22,19 y par. 

'JUAN PABLO 11, Tertio .Hf. 
l/e1111ioAdt'enie11te1 55. 

i «Eucbartstia l'ero es! quasi 
amsummaJio .,pilituaft:,; Iilae, 
et omnium sacramentorum Ji~ 
nis, (S11111111a Tb. 3,73,3). 

Roma, 25 de marzo de 2000 
Anunciación del Señor 

Dentro del Jubileo, como se ha venido deline­
ando en el trienio de preparación y como ahora se 
está viviendo, ocupa un puesto central el misterio 
de la Eucaristía. Ya en la Carta Apostólica Tertio Mil­
lennio Adveniente el Santo Padre había anunciado 
que «el 2000 será un Año intensamente eucarís­
tico»2. En muchas otras ocasiones ha insistido en su 
intención de hacer de la Eucaristía el corazón de la 
celebración jubilar. 

Esto corresponde a un hecho constante en la 
historia de la comunidad cristiana: la Eucaristía ha 
sido siempre el momento más expresivo de su fe y 
de su vida. Según la hermosa expresión de Santo 
Tomás, la Iglesia encuentra en la Eucaristía «la ac­
tuación perfecta de la vida espiritual y el fin de to­
dos los sacramentos»3. 

La fe en la iniciativa del Resucitado, que nos reú­
ne, nos habla y nos ofrece la comunión con su Cuer-
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po y con su Sangre, da al Jubileo su sentido más pro­
fundo. Por la presencia eucarística de Cristo en me­
dio de nosotros, la memoria de la Encarnación no es 
una conmemoración del pasado, sino el encuentro 
con una salvación que llega hoy hasta nosotros y nos 
permite mirar con confianza hacia el futuro. 

El Congreso Eucarístico Internacional, que se 
celebrará en Roma el mes de junio, quiere ser una 
mirada de fe agradecida a la presencia real de Cris­
to en la historia humana y un abrirse de la comuni­
dad cristiana a su don total. 

También, pues, para nosotros, la renovación 
personal y comunitaria, espiritual y apostólica del 
Jubileo comprende el redescubrimiento convenci­
do y gozoso de las riquezas que la Eucaristía nos 
ofrece y de las responsabilidades a las que nos lla­
ma, conscientes de que, según la enseñanza cons­
tante de la Iglesia, toda la vida cristiana se edifica al­
rededor de este misterio. 

El itinerario sacramental de preparación a este 
año (Bautismo, Confirmación, Reconciliación) nos 
conduce a la Eucaristía como a una cima desde la 
cual podamos contemplar el misterio Trinitario en 
la vida del mundo y en nuestra existencia4. 

l. «UNA HORA» EUCARÍSTICA 

A nosotros, Familia Salesiana, no nos faltan 
orientaciones, textos, ejemplos, tradiciones, repre­
sentaciones artísticas que nos recuerdan la impor­
tancia de la Eucaristía en nuestra espiritualidad, en 
nuestra vida comunitaria y en nuestra praxis educa­
tivo-pastoral. 

Pero ha habido, y aún está en curso, un desarro­
llo en la reflexión y en la praxis eclesial. Para redes-

4 

--1 Estas indicaciones intrcxiucti­
\'JS sohrc la Eucaristb, puesta 
en el centro del Jubileo, nos 
avudan, desde el.comienzo, a 
r~r la Eucarisrfa -y, por t.mro. 
esta Cana circuL1r- insertada 
en las etapas de nuestro cami­
no juhilar, según cuanto se ha­
bía propuesto en ACG n. 369 
(pág. 55 )'SS.). 

Con la fiesta de Don Bosco, 
efectiramentc, hemos comen­
zado ;umos el camino jubilar 
salesiano que cnnclu.ircmos 
con un acto cdchrati\'o comu­
nir1rio kx:al y/o inspecrorial al­
rededor de 1:.i fiesta de la Inma­
culado. 
En 1J. primera etapa de este 
camino, que coincide con el 
reríodo cuaresmal. queremos 
profundizar la actitud de Re­
coucilíacióu l' coul'ersión. L:.1 
carta que os l'm·ié: /\'os ba re· 
co11ciliado consigo mismo .l' 
nos ba c01~fiado el miuisJerio 
de la Reco11ciliaciá11 (ACG 
369) puede Sl'í\'ir de estímulo. 
L1 segunda elapa de nuestro 
ili11erario se extiende a lo lar­
go dd periodo p:1scu:1\. en lus 
meses de mayo y junio, y tiene 
como Jmnto de re.fere11cia la 
Eucaristía. en coincidcnci:1 
con b pn:paraciún inmedi:n:1 y 
la celebración dl'i Congreso 
Eucarístico lnrern:1cion:1l, que 
tcndd lugar en Roma a finales 
de junio. Esr:1 Carta: E.,10 es mi 
cuerpo que se e1Jlrega por l'fJ. 

sotms, se coloca -panicular· 
mente- en la pl·rspecth·a del 
itinerario personal y comunita· 
rio, cspiriru:11 y apostc'1lico. de 
esta ctara del Jubileo. r quit'n: 
fa\'urecer «el redescubrimiento 
con\'encido y gozoso de las ri· 
quezas que la Eucaristía nos 
ofrece y de Lis respons;ihi!itfa· 
des a las que nos Jlam;t». 
ln\'ito sobre todo a los Inspec­
tores \' Directores :I estimular 
duranÍe el periodo indicado la 
rejlexió11 personal .I' el diálo!!,o 
comwtilmio l' la r<!l°faió11 co­
mwzilaria s~Jbre los puntos 
que os propo11go. I.as pistas de 
aplicaciún indicadas en los nú­
meros --íA y '-Í.5 pueden ser ma­
teria de rdkxión con (KJ."iiún 
de un retiro o de un encuentro 
comunit:tri(). 
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cubrir el misterio eucarístico y su significado en 
nuestra vida y en nuestra pastoral, es necesario ante 
todo que tomemos conciencia del camino recorri­
do por la Iglesia en estos años, colocándolo sobre 
el fondo de la evolución cultural que caracteriza los 
varios ámbitos en que nos movemos. 

En este marco podremos leer de forma más pe­
netrante nuestra experiencia eucarística, encontrar 
un planteamiento más adecuado de las preguntas 
que ella suscita y acoger con mayor generosidad la 
gracia que nos comunica. 

1.1. El camino eclesial 

También respecto de la Eucaristía, el punto de 
partida obligado es el Concilio Vaticano 11. Éste ha 
dado orientaciones sustanciales, sobre todo llevan­
do a cabo una seria reforma litúrgica cuyos frutos 
benéficos gozamos. hoy. 

El dato más significativo que emerge del evento 
conciliar es el relanzamiento de la dimensión cele­
brativa de la fe, la liturgia, como fans et culmen de 
la vida cristiana. 

El Concilio, en efecto, ha tomado conciencia, en 
forma renovada, de la centralidad de la experiencia 
litúrgico-sacramental. La reforma de los ritos no ha 
sido pensada como una simple adaptación de los 
gestos y palabras a las condiciones históricas que 
han cambiado; sino, más profundamente, como 
una renovación de la actitud y de la mentalidad 
eclesial, que encuentra en la celebración la expre­
sión visible más genuina y eficaz de la fe cristiana. 

Así el nuevo Misal Romano pone de relieve el 
carácter comunitario de la celebración eucarística. 
Toda la asamblea queda implicada, no sólo en for-
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ma coral, sino también a través de una distribución 
de ministerios. 

Igualmente se da un lugar privilegiado a la Pala­
bra de Dios, para favorecer su escucha y su interio­
rización. El lenguaje aparece más cercano a la sensi­
bilidad contemporánea, y se da un espacio mayor a 
la adaptación y a la sana creatividad litúrgica. 

Las ventajas de la asimilación gradual, y no 
siempre fácil, de esta mentalidad están a la vista de 
todos y encuentran un amplio consenso. Al mismo 
tiempo han suscitado nuevos interrogantes de tipo 
doctrinal y pastoral. 

La búsqueda sigue abierta en muchos ámbitos: 
la reflexión teológica trata de ofrecer nuevas sínte­
sis y perspectivas que, sin perder nada de la tradi­
ción de la Iglesia, permitan expresar la verdad de 
la Eucaristía en nuestras categorías culturales y en 
conformidad con los nuevos avances en el conoci­
miento del Nuevo Testamento, mientras la praxis 
pastoral toma en consideración los numerosos 
problemas suscitados por la vida actual de los cre­
yentes. 

También a propósito de la Eucaristía la Iglesia 
está viviendo una estación rica de fermentos, en la 
que conviven grandes potencialidades y arriesgadas 
confusiones, adquisiciones significativas e iniciati­
vas frágiles, de poco alcance. 

Esto acucia de manera particular nuestra con­
ciencia de pastores y educadores que, al atender a 
las exigencias de los jóvenes y de las comunidades 
cristianas, debemos saber proponer la fractio panis 
con la abundancia de motivaciones y significados 
que la reflexión eclesial ofrece, sin ceder a modas 
pasajeras ni a opiniones inciertas. 

6 
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1.2. La. pregunta 

El camino eclesial ha estado marcado por una 
transformación cultural que ha hecho sentir su in­
flujo en el ámbito de la celebración de los sacra­
mentos en general y de la Eucaristía en particular. 

Podemos recordar cómo se ha difundido la ex­
presividad espontánea y el valor puramente formal 
que se da a los ritos regulados por normas o cos­
tumbres, olvidando fácilmente su significado. Esta­
mos en tiempos de crisis de la memoria histórica. 

Una cierta exuberancia colectiva de gestos que 
nos impresiona ( discotecas, acontecimientos rock, 
etc.) es autorreferencial: es decir, no pretende ex­
presar significados fuera de los que realizan tales 
gestos. Está marcada por un fuerte individualismo 
incluso dentro de una gran masa, porque tiende a 
la satisfacción propia y se encuentra aprisionada en 
una espectacularidad múltiple. Al mismo tiempo 
expresa una exigencia de implicación personal, de 
experiencia directa y de emociones. 

No son éstos los fenómenos que más preocu­
pan, si bien no es indiferente analizarlos, por el in­
flujo que ejercen, especialmente entre los jóvenes. 
Hay otros mucho más serios. No podemos hoy, por 
ejemplo, hablar de la Eucaristía sin tener presente 
el fenómeno de los creyentes no practicantes, para 
los cuales el encuentro con el Señor es considerado 
separable, y de hecho está separado, de la experien­
cia sacramental. 

Mientras el Concilio se había puesto la cuestión: 
«¿cómo celebrar los sacramentos?», en el postconci­
lio se ha tenido que pensar que la pregunta para 
muchos cristianos debía ser ésta: «¿por qué celebrar 
los sacramentos?». 
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La ejemplificación puede ser muy amplia y abar­
ca todos los sacramentos: si ya estoy arrepentido, 
¿por qué confesarme? Si nos amamos, ¿por qué de­
bemos casarnos por la Iglesia? Y respecto de la Eu­
caristía: si el Señor está siempre conmigo, ¿por qué 
tengo que ir a Misa? 

Tales interrogantes se reflejan luego en las con­
diciones particulares de las celebraciones sacramen­
tales, siempre marcadas por el individualismo y por 
la espontaneidad: ¿por qué la confesión de los pro­
pios pecados al sacerdote y la absolución personal? 
¿por qué la participación dominical en la Eucaristía? 
Y así sucesivamente. 

Son preguntas frecuentes, sobre todo en los jó­
venes, que denotan una defectuosa formación res­
pecto del significado de la experiencia sacramental 
y dejan traslucir también la atenuación -muy di­
fundida- de la percepción del valor que el simbo­
lismo y el rito tienen para el hombre, favoreciendo 
una ingenua exaltación de la espontaneidad. 

Como pastores y educadores no podemos in­
fravalorar la incidencia de estos fenómenos, que 
llevan a considerar la celebración de la Eucaristía 
como un acto insignificante para la vida, condicio­
nado por una rigidez ritualista, que constituiría un 
obstáculo para la expresión de la propia vivencia 
religiosa. 

Por otra parte, los tentativos de dar respuesta a 
estas instancias se han demostrado frágiles y han 
llegado, en ciertos casos, a formas que ponían en 
peligro la identidad del sacramento, hasta el punto 
de reducirlo a un encuentro fraterno, a un momen­
to de convivencia puramente horizontal, a un acto 
incluido en el programa de alguna celebración con­
siderada más importante. 

8 
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La complejidad de estos fenómenos debe ser te­
nida en cuenta, para que nuestra experiencia de la 
Eucaristía no se separe de la vida y para que nuestra 
pastoral no deje de plantearse preguntas que resul­
tan determinantes en el plano educativo. 

1,3. Nuestra Eucaristía 

Sobre el fondo que hemos presentado de forma 
concisa, podemos ahora tratar de revisar nuestra vi­
vencia eucarística, a la búsqueda de elementos posi­
tivos que debemos desarrollar más y con la disponi­
bilidad para reconocer aspectos problemáticos, en 
los que nuestro camino hubiera de ser rectificado. 

La renovación litúrgica ha tenido efectos positi­
vos también entre nosotros. Entre los aspectos más 
prometedores de nuestra vida fraterna está la diaria 
Concelebración eucarística, que, como dicen nues­
tras Constituciones, «evidencia la triple unidad del 
sacrificio, del sacerdocio y de la comunidad, cuyos 
miembros están todos al servicio de la misma mi­
sión»5. 

Alrededor del altar, en la celebración gozosa del 
misterio eucarístico, nuestras comunidades renacen 
cada día del corazón de Cristo, que nos hace partí­
cipes de su caridad, nos da la capacidad de acoger­
nos y de amarnos y nos envía como signos y testi­
gos de su amor a los muchachos, destinatarios de 
nuestra misión. Esto se hace más evidente en el día 
semanal de la comunidad, en el cual, generalmen­
te, se celebra con más calma y mayor participación. 

Algún punto de reflexión podemos tomarlo de 
nuestro modo de celebrar. No faltan experiencias de 
celebraciones dignas y gozosas, compenetradas del 
misterio que se celebra y de la fraternidad en Cristo 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 371 

que se quiere expresar. Sin embargo, no es raro 
tampoco el caso de una cierta deficiencia en la cali­
dad de la celebración, debida a veces a la prisa, más 
frecuentemente a una falta de atención a las actitu­
des que predisponen y acompañan una celebración, 
a una subestimación del valor de los gestos y del 
lenguaje simbólicos, que dan vida a la celebración. 

Esto puede ser en parte reacción contra un pa­
sado, en el que algunos gestos aparecían sólo como 
«ceremonias», que daban solemnidad al sacramen­
to. Hoy la Iglesia, al mismo tiempo que nos pide un 
gran cambio de mentalidad, nos pone en guardia 
frente al ceder a formas de secularización, en las 
que se acaba por trivializar, con motivos poco fun­
dados, elementos cargados de significado. 

Otros aspectos de nuestra experiencia eucarísti­
ca requieren reflexión y decisiones prácticas no 
siempre fáciles, que deben inspirarse en sabiduría y 
flexibilidad. Pienso en el servicio generoso que con 
frecuencia prestamos en numerosas capellanías. Es­
te servicio expresa la caridad pastoral de nuestras 
comunidades hacia el pueblo de Dios, particular­
mente hacia las comunidades religiosas femeninas, 
que, de no atenderlas, no podrían gozar del minis­
terio presbiteral. Pero dicho servicio no puede eli­
minar del todo la necesidad de que la comunidad 
encuentre ocasiones frecuentes para la Concelebra­
ción comunitaria, que constituye el momento fon­
tal de nuestra vida de hermanos en el Espíritu. 

Observaciones más importantes deben hacerse 
respecto de la celebración dominical de la Eucaristía, 
que constituye para toda la Iglesia el signo central 
del día del Señor y el corazón de la semana cristiana. 

El domingo «secularizado» se considera como 
día de diversión, vivido individualmente. El indivi-

10 
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duo se aparta de la comunidad humana y hasta de 
la propia familia, bajo el pretexto de distensión o 
descanso contra el estrés del trabajo y de las rela­
ciones laborales. Es ésta una mentalidad que puede 
entrar también entre nosotros, dedicados al trabajo 
educativo durante la semana. Si así fuese, sería un 
síntoma grave: iun domingo sin comunidad y sin 
Eucaristía! 

Más frecuente es, dando gracias al Señor, otra si­
tuación. En general, nos gastamos generosamente 
en el ministerio. No pocas comunidades cuidan al­
gún signo y momento que haga ver cómo la Euca­
ristía dominical es el gozne alrededor del cual gira 
nuestra vida consagrada. Muchas han establecido 
un momento de adoración eucarística en las horas 
vespertinas, con notable provecho también para la 
fraternidad. ,, 

Esto nos lleva a otro punto de evaluación: el 
sentido de la presencia eucarística del Señor en 
nuestra Casa. Las capillas se presentan, en casi to­
das partes, con gusto y dignidad y ofrecen un am­
biente adecuado de oración; pero se han debilitado 
las formas de encuentro personal y comunitario 
con el Señor. El significado y el valor de pararnos, 
incluso prolongadamente, delante de la Eucaristía, 
son a veces puestos en discusión, basándose en 
opiniones sobre la presencia y sobre el culto euca­
rístico, que no tienen fundamento en la enseñanza 
de la Iglesia, o por la afirmación de que nuestra 
unión con Dios ya se realiza en el trabajo. 

Para nosotros este aspecto tenía una expresión 
sencilla y eficaz en la «visita». Puede ser útil, a este 
propósito, escuchar el consejo de uno de los teólo­
gos más significativos de nuestra época, Karl Rah­
ner: «Quien pone en discusión la visita debería pre-
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guntarse si sus objeciones contra tal devoción no 
son, en realidad, la protesta del hombre atareado 
contra la voz imperiosa que le invita a ponerse de 
una vez ante Dios con todo su ser, recogido aparte 
y relajado, en una atmósfera serena y tranquila, 
manteniéndose en el silencio regenerador y purifi­
cador en que habla el Señor»6. 

1.4. La praxis pastoral 

Las situaciones educativas y pastorales son muy 
variadas y no sería correcto hacer una única valora­
ción general de ellas. 

En conjunto, se puede decir que hay mucha ge­
nerosidad y espíritu de sacrificio en el ejercicio de 
la presidencia eucarística. Muchos hermanos sacer­
dotes, sobre todo el domingo, se entregan asidua­
mente al servicio del Pueblo de Dios. En todas par­
tes hay la preocupación de acercar gestos y palabras 
a la comprensión del pueblo y de introducir a jóve­
nes y adultos en el espíritu de la celebración con 
una creatividad legítima. 

En nuestros oratorios/centros juveniles y en las 
instituciones escolares encontramos dificultad de 
diversas clases para educar en el misterio eucarísti­
co. Con frecuencia, incluso en contextos tradicio­
nalmente cristianos, no es fácil hacer comprender 
su valor, porque falta la colaboración y el testimo­
nio por parte de las familias, por una insuficiente 
catequesis, o por una práctica precedente poco elo­
cuente para la experiencia de los jóvenes. 

Esto podría causar en nosotros una falta de con­
fianza para hacer la propuesta. Con el deseo de evi­
tar cualquier apariencia de imposición o de exceso, 
hay quien limita la celebración a pocas grandes oca-

12 

6 K.RAHNER. Ed11cazim1e afia 
pietii eucarislica. en ID. J!is­
sione e grazia. Sap,p,i di teolo· 
gia pastora/e, Ed. P:1o!ine, Ro­
mo 1964, p:íg. 291-3411, 316. 
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siones, con el peligro de desvirtuar desde dentro el 
sentido del sacramento, que es presentado como 
un momento ritual para solemnizar ciertas circuns­
tancias del año. Se piensa acá y allá que los mucha­
chos no están preparados, catequística y espiritual­
mente, para comprender el significado de la 
Eucaristía; se olvida que para ellos es no sólo «cul­
men», sino también, si está pedagógicamente pre­
parada, «fons» de su vida. 

En algunos sitios se presenta, como razón para 
distanciar las Eucaristías, la relación que hay que 
mantener entre las celebraciones en nuestros am­
bientes juveniles y las que más globalmente impli­
can a toda la comunidad cristiana. Ciertamente, los 
jóvenes no deben quedar aislados de una experien­
cia eclesial más amplia, pero deben ir sintiéndose 
parte integrante de ella con la gradualidad pedagó­
gica y la atención a las etapas de crecimiento de 
que es tan rica nuestra tradición. 

Es necesario decir que en no pocos proyectos 
educativos el problema se ha resuelto muy bien 
con diversas oportunidades de celebración: algu­
nas, propuestas a toda la comunidad educativa, 
otras a grupos, otras a la libre participación, dentro 
y fuera del horario escolar u oratoriano. 

El aspecto más negativo, que asoma acá y allá, 
es la idea de una cierta laicidad de la actividad edu­
cativa que no permitiría la celebración eucarística, 
mientras es sabido que toda comunidad cristiana, y 
por lo tanto también la educativa, encuentra en la 
Eucaristía su máxima expresión. 

Es sabido que la participación animada de los 
muchachos y jóvenes en la celebración despierta en 
ellos grandes recursos espirituales. Para buscar for­
mas que favorezcan dicha participación, no pocos 
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hermanos y seglares dedican inspiración, tiempo, 
conocimientos y energías. 

Nuestro carisma hace que llevemos escrito en el 
corazón el deseo de una forma de predicación, de 
unos gestos, de una música litúrgica y de un tono 
global de la Eucaristía, donde el joven pueda sentir­
se a gusto. Todo esto es una gran riqueza y un teso­
ro que podemos ofrecer, con humildad y discre­
ción, a toda la Iglesia. 

Pero no es hipotético el peligro de malentendi­
dos y distorsiones. La creatividad, que las normas li­
túrgicas prevén, es algo muy diverso de la arbitra­
riedad, de la introducción de gestos que miran a lo 
espectacular, tomados de situaciones extrañas al 
sentido eucarístico, que por un momento pueden 
atraer la atención no sobre Dios, sino sobre noso­
tros mismos y sobre nuestros gestos. 

Por otro lado, cada rito se desarrolla en confor­
midad con un orden y con ciertas normas. Esto de­
fiende y transmite valores espirituales de primer or­
den, como la conciencia de que lo que se está 
haciendo no es un gesto inventado por nosotros, si­
no recibido como un don de amor; el sentirnos en 
comunión con los demás hermanos, presentes o le­
janos, que celebran la misma fe; el apuntar a lo 
esencial, es decir, que es Dios mismo quien obra a 
través de nosotros; y así otros valores. 

Son cosas de las que también los muchachos 
pueden hacer experiencia. A veces nos sorprenden 
con su capacidad de sintonizar con la sobriedad de 
los símbolos litúrgicos, que va más allá de nuestras 
expectativas, a condición de que quien guía la cele­
bración sea verdaderamente un hombre de oración. 

Un último punto de reflexión, en este aspecto 
pastoral, toca de cerca la figura del Salesiano pres-

14 
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bítero, como ministro de la Eucaristía. La resisten­
cia de las culturas secularizadas para acoger la in­
dispensable mediación de la Iglesia y el valor de 
los momentos sacramentales, se traduce también 
para los presbíteros en una cierta dificultad para 
reconocer la celebración de la Eucaristía como par­
te eminente de su ministerio. Contribuye cierta­
mente a determinar esta perplejidad también la re­
acción contra una cierta teología del pasado, que 
consideraba la función sacramental (munus sancti­
ficandi) casi como el único ámbito de ejercicio del 
ministerio. 

La tradición salesiana, gracias al amplio radio de 
la acción educativa en que nos vemos implicados, 
ha sostenido siempre la necesidad de ensanchar es­
ta perspectiva. Pero, mientras renovamos la con­
ciencia de que los sacramentos no son la única fun­
ción del sacerdote, no debemos olvidar que siguen 
siendo la función más grande, más específica y más 
fecunda. 

Efectivamente, sería problemática la figura de 
un presbítero que no sintiese como su suprema 
responsabilidad la de servir a la comunidad a través 
de la presidencia de la Eucaristía, de la que nace y 
por la que se desarrolla la vida de la Iglesia, o que, 
cuando no puede celebrar por o con la comunidad 
reunida, no cumpliese el gesto de ofrecimiento de 
Cristo en comunión y en nombre de la Iglesia. 

Estos puntos de examen, intencionadamente 
sólo a modo de ejemplos, nos llevan a pensar que 
debemos inserimos en la corriente viva de la refle­
xión de la Iglesia respecto de la Eucaristía para 
comprender bien el sentido de su celebración. De 
aquí los pasos sucesivos que me 'propongo dar con 
vosotros en esta meditación. 
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2. INVITACIÓN A LA CONTEMPLACIÓN 

Contemplación es la actitud que corresponde al 
misterio eucarístico. Éste es un don que viene de lo 
alto. Fuera de la fe no encuentra ningún motivo que 
merezca la pena. Para comprenderlo es necesario 
ponerse a la escucha del Señor, meditar mucho su 
palabra y sentir el escándalo que su anuncio, hoy 
como ayer, suscita en el corazón de los discípulos. 

También nosotros, como los discípulos en Ca­
farnaúm7, queremos advertir lo paradójico del ofre­
cimiento de Jesús, maravillarnos de la radicalidad 
de su discurso, que confunde nuestra lógica huma­
na con la sobreabundancia del amor divino. 

Captar con claridad el sentido de la Eucaristía es 
un deber que se renueva en cada generación de cre­
yentes: deber fascinante, confiado a la reflexión, a la 
oración, al silencio, al amor, al compromiso por los 
hermanos, a la contemplación. Pero también es un 
deber determinante, porque está en juego nuestra 
acogida del verdadero Jesús, el que nació de mujer y 
padeció bajo Pondo Pilato, contra toda tentación de 
proyectar imágenes del Señor o representaciones de 
su presencia que contradicen la verdad del Evangelio. 

2.1. «Haced esto en conmemoración mía»8 

La referencia fundamental para comprender la 
Eucaristía es la Última Cena del Señor. Allí nació, y 
es memorial de ella. Pienso que no es necesario ex­
plicar que memorial, en el lenguaje litúrgico, no es 
evocación subjetiva, simple recuerdo en el pensa­
miento; sino actualización y prolongación que hace 
presente y perpetuo, y; sin embargo, siempre nue­
vo, el acontecimiento celebrado. 

16 

- Cf.Jn 6. 
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11.2-i. 
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Una meditación constante de este momento de 
la vida de Jesús, siguiendo el texto, es indispensa­
ble. No dejo de recomendárosla. En cada relectura 
del Nuevo Testamento surgirán novedades inespe­
radas. 

La Última Cena constituye, en cierto sentido, la 
síntesis de toda la vida de Jesús, la clave de inter­
pretación de su muerte inminente. Precisamente 
por eso, los textos evangélicos le confieren un relie­
ve particular. 

Sin descender al análisis de cada uno de los pá­
rrafos, baste recordar que el evangelista Juan colo­
ca en el contexto de la Cena9 la expresión más alta 
de la enseñanza de Jesús (el discurso de despedi­
da), el momento más intenso de su diálogo con el 
Padre (la oración sacerdotal) y la expresión más 
profunda de su amor para con los Doce ( el lavato­
rio de los pies). 

La Cena aparece como un acontecimiento pre­
parado durante largo tiempo, deseado ardiente­
mente por Jesús10

, y anticipado de varios modos en 
momentos emblemáticos de su vida: el anuncio del 
Reino durante los banquetes con los pecadores11

, la 
multiplicación de los panes12, las parábolas de los 
invitados a bodas13, la discusión sobre el Pan vivo1·-í, 
y así sucesivamente. 

En los textos de la Cena, y más específicamente 
en las palabras de la institución, hay un denso en­
trelazarse de temas, que van desde la experiencia 
salvífica de la Pascua antigua al banquete de la Sabi­
duría 15, desde la temática profética de la muerte re­
dentora del Siervo de Yahvéh a los textos relativos a 
la Alianza en el Sinaí y a la Nueva Alianza. 

La Cena no es simplemente «uno» de los acon­
tecimientos de la vida de Jesús, sino realmente el 
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acontecimiento «decisivo», para comprender el sen­
tido de su misión y la interpretación que Él da de 
su vivir y de su morir. 

Cuanto Jesús realiza durante la Cena es el coro­
namiento de una larga historia. Es la «nueva» alian­
za entre Dios y la humanidad, que hace realidad 
cuanto había sido prometido en todas las preceden­
tes. Es una anticipación ritual y una interpretación 
simbólica de su propia muerte. Es un testamento 
para su Iglesia. 

Él, consciente de la pasión que le espera, no hu­
ye frente a la reacción violenta que la humanidad 
opone a la predicación del Reino, sino que la asu­
me y la transforma desde dentro con una sobrea­
bundancia de amor. Consuma así el don de sí mis­
mo, entregándose por nuestra liberación, en la 
dócil aceptación de la voluntad salvífica del Padre, 
que el Espíritu le presenta como una invitación y 
como un mandato de amor. 

Es la ofrenda de su vida como don del Padre 
por la humanidad, que Jesús anticipa e inscribe en 
el gesto eucarístico. El antiguo rito se colma de una 
novedad inaudita, porque el Cordero que lava 
nuestras culpas y nos restituye a Dios es el Hijo he­
cho carne, consustancial con el Padre y partícipe de 
nuestra humanidad. 

No meditaremos y no adoraremos nunca sufi­
cientemente el misterio de amor encerrado en este 
acontecimiento, cuya amplitud nos supera y cuya 
gratuidad nos confunde. Él marca el inicio del or­
den sacramental cristiano, que tiene como conteni­
do la Pascua salvífica de Cristo, y extiende a los 
hombres de todo lugar y de todo tiempo la comu­
nión con su caridad. 
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2.2. «Mi cuerpo entregado ... 
mi sangre derramada»16 

Las reflexiones precedentes nos han ayudado a 
comprender la referencia sustancial de la Eucaristía 
al misterio pascual de Cristo. 

Una de las palabras básicas para narrar este mis­
terio y, por lo tanto, para comprender cristianamen­
te la Eucaristía, es «sacrificio». Al hombre contem­
poráneo, el sacrificio le parece un residuo del 
pasado, un estorbo inútil no sólo en la vida cotidia­
na, donde es normal la carrera a las comodidades, 
sino también en la relación con Dios. No considera­
mos que valga la pena sacrificarse si no es en vista 
de una ventaja mayor, y no comprendemos enton­
ces por qué sacrificar algo a Dios, y tanto menos 
por qué atribuirle a Él semejante actitud. 

Más allá de la palabra, la realidad del sacrificio 
no puede suprimirse sin desnaturalizar el sentido 
de la Eucaristía. Suscita, por eso, una cierta preocu­
pación la tendencia a diferir el anuncio de esta ver­
dad en la predicación y en la catequesis, acaso recu­
rriendo a otras categorías, que son insuficientes por 
sí solas para expresar la intención de Cristo, como 
aparece en la Última Cena y en la conciencia de la 
Iglesia primitiva. 

Hablar del sacrificio eucarístico significa conec­
tar, por un lado con un modo de pensar y actuar 
presente en todas las religiones y, por otro, com­
prender la novedad de Cristo. 

Jesús, en su vida, demuestra una oposición y un 
rechazo total a una cierta concepción de sacrificio; 
pero, por otro lado, interpreta el momento supre­
mo de su misión, diciendo que ofrece su Cuerpo 
«en sacrificio» por nosotros. 
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El concepto de sacrificio que Jesús rechaza es el 
que entiende el gesto de la ofrenda a Dios como el 
tentativo del hombre de conquistarse los favores, la 
protección y acaso los privilegios de la divinidad co­
mo fruto de las propias obras, presentadas a Dios 
como un título de mérito. 

Los motivos por los que este comportamiento 
es aberrante son muchos: contiene la idea de que 
Dios no ame a todos gratuita y libremente, sino que 
trate a los hombres en razón de cálculos interesa­
dos; favorece una relación con Dios que no pone 
en el centro la adhesión confiada a su persona, sino 
el cumplimiento jurídico de gestos formales; ve al 
hombre preocupado no por convertirse y entrar en 
el Reino, sino por hacer que Dios colme sus deseos 
inmediatos. 

Cuando la participación en la Eucaristía se in­
culca más como un precepto que cumplir que co­
mo una Gracia que encontrar; cuando se va a Misa 
por los dones que se esperan de Dios, más bien 
que por encontrarse con aquel Don que es Dios 
mismo, se saca en conclusión que, aunque las for­
mas son cristianas, el contenido experiencia! no lo 
es de hecho. 

La idea de sacrificio que Jesús manifiesta es algo 
muy diverso y hasta opuesto. Él habla de sacrificio a 
propósito de su muerte, entendida no como una 
derrota, sino como el cumplimiento supremo de su 
misión. La muerte de Jesús en la cruz desenmascara 
toda representación de Dios que proyecte sobre el 
Padre nuestra mezquindad y nuestros instintos de 
posesión y de revancha. 

El sacrificio cumplido una vez por todas en la 
cruz, y hecho presente en toda Eucaristía, es aquel 
en que es Dios mismo quien se sacrifica por el 

20 
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hombre, en virtud de un movimiento de caridad ili­
mitada e incondicional. Jesús se sacrifica por noso­
tros en el sentido de que nos da su vida, con una 
donación gratuita que no pretende otra cosa que 
expresar el amor de su Padre, del que Él, en su to­
tal oblación, es imagen perfecta. 

Cuando, pues, nosotros celebramos el sacrificio 
eucarístico, participamos del misterio de la Cruz 
con el que Cristo nos ha liberado de nuestros mie­
dos de Dios que son la consecuencia de nuestros 
pecados, nos abrimos gozosamente al encuentro 
con un Dios que no nos pide nada por amarnos, si 
no es nuestra disponibilidad para dejarnos amar 
por ÉL Por esto el nombre que define este sacra­
mento es «Eucaristía», es decir «acción de gracias» al 
Dios que nos ama gratuitamente. 

La fidelidad al amor de Dios nos pedirá con sen­
tido realista también a nosotros, muchas veces, 
afrontar obstáculos y chocar con la oposición cruci· 
ficante del pecado nuestro y de los demás. También 
esto forma parte de nuestra participación en el sacri­
ficio eucarístico. Pero no nos sucederá que entenda­
mos el sacrificio eucarístico como la prestación de 
una obligación religiosa para que Dios nos otorgue 
un favor, ni que entendamos la ofrenda de nosotros 
mismos en unión con Cristo como un precio im­
puesto por Dios para luego concedernos una gracia. 

Si queremos que la participación en la Eucaris­
tía sea fructuosa y motivada por la fe, debemos co­
rregir las visiones torcidas y sobre todo proclamar, 
como san Pablo, la alegre novedad que brota de la 
Cruz de Cristo, de la que cada Eucaristía es el me­
morial. 

Para nosotros, en particular, la meditación del 
sacrificio eucarístico constituye una excelente oca-
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sión para renovar nuestra entrega apostólica como 
participación de la actitud de Jesús Buen Pastor que 
salva a los hombres a través del don de sí. En efec­
to, de la Eucaristía es de donde recibe dinamismo y 
fecundidad nuestra caridad pastoral: participamos 
diariamente en el sacrificio de Cristo para aprender 
de Él a dar cada día la vida, movidos por su mismo 
Espíritu de amor. 

2.3. «Tomad y comed»17 

La «mesa», el «convite» o «banquete», tienen una 
larga tradición teológica y litúrgica basada en el me­
morial de la Cena de Jesús. Siempre será necesario 
estar atentos a no centrar su significado en noso­
tros, como si se tratase principalmente de un en­
cuentro amigable de los cristianos, sino referirlo 
más bien al don del alimento para la vida que el Pa­
dre nos da en Cristo. 

La Eucaristía, en efecto, es la gracia, la invitación 
y el acontecimiento de nuestra comunión con Cris­
to Resucitado y con el Padre: «Preparas una mesa 

1" Mt 26,26. 

ante mÍ... mi Copa rebOSa»18• 
1
'Salrn 22 (23). 

Todo el camino pedagógico de la celebración 
lleva hacia esta cumbre a través del arrepentimien­
to, la alabanza, la escucha de la Palabra, la fe, nues­
tra ofrenda humilde. Cristo no sólo realiza un sacri­
ficio de amor, sino también nos hace partícipes y 
comensales de él. 

En toda su existencia Jesús se presenta como la 
vida de la que debemos participar, el agua de beber 
para saciar nuestra sed, el Pan del que alimentar­
nos, la sabiduría a cuya mesa sentarnos, la vid en la 
que injertarnos. El banquete llena el evangelio y el 
Buen Pastor conduce a los suyos hacia «fuentes 

22 
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tranquilas y verdes praderas»19. Todo ello son alu­
siones a una comunión misteriosa. 

Como en el discurso sobre el Pan, presentado 
por Juan, también en la celebración eucarística aco­
ger la Palabra y comer el Cuerpo están en una línea 
de continuidad y de ascensión. Y los dos son don 
del Padre y comunión con Cristo. 

El Señor Resucitado, por la mediación de la 
Iglesia y con la acción invisible pero real del Espíri­
tu, en cada Eucaristía se da a nosotros ante todo co­
mo Palabra. Él no sólo, ni principalmente, ha dicho 
palabras sabias, sino que es la Palabra total y defini­
tiva de Dios para el hombre con todas las resonan­
cias que puede tener también a nivel de significado 
humano. En nuestra celebración eucarística «el mis­
mo Cristo, por su Palabra -afirma la Constitución 
Sacrosanctum Concilium- se hace presente en 
medio de los fieles»20. 

La comunión eucarística es posible al hombre 
sólo si la acogida de la Palabra y la fe le han llevado 
a abrir las puertas al amor. 

Es importante no perder de vista que «Él nos ex­
plica las Escrituras ( ... ) sobre todo cuando nos 
congrega para el banquete pascual de su amor»21 . 

Nuestras Constituciones privilegian este perspectiva 
que relaciona Palabra y participación en el sacrifi­
cio: «La escucha de la Palabra encuentra su lugar de 
privilegio en la celebración de la Eucaristía»22

• Ex­
plicitando más el sentido apostólico, las de las Hijas 
de María Auxiliadora declaran: «Alimentándonos en 
la mesa de su Palabra y de su Cuerpo, llegamos a 
ser, con Él, «pan» para nuestros hermanos»23 . 

Éste es uno de los aspectos que con frecuencia 
descuidamos en nuestras celebraciones; en cambio, 
el modo de hacer las lecturas, la actitud de escucha, 
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el decoro de los ornamentos, el subrayado conve­
niente deben hacerlo sentir como algo sumamente 
importante. 

Es el momento cotidiano más eficaz de forma­
ción permanente, sobre todo si -como indica la 
estrecha relación que tiene con la Eucaristía- no lo 
convertimos en objeto de elucubración intelectual 
o de estudio, sino que nos abrimos a la acogida y a 
la comunión con Cristo. No leemos las páginas bí­
blicas para informarnos de cosas que no sabemos, 
sino para sentir en ellas y por ellas la voz viva de 
Dios que, hoy y aquí, nos dirige su palabra para ilu­
minarnos y sostenernos en la historia concreta que 
nos toca vivir. 

Motivo, no menor, para subrayar este aspecto es 
la importancia que tiene el ministerio de la Palabra 
para nosotros como educadores y como pastores. 
Nunca se capta mejor el significado, especialmente 
en relación con la vida del pueblo de Dios, como 
en el contexto eucarístico. 

2.4. «Yo en vosotros y vosotros en mí»24 

La Eucaristía, celebración del ofrecimiento de 
Cristo al Padre por la humanidad, realiza la forma 
más intensa de su presencia entre nosotros. La eu­
carística se llama precisamente «por antonomasia»25 

la presencia real. 
La Eucaristía proclama que la Pascua ha cumpli­

do la finalidad de la Encarnación del Hijo de Dios, 
o la intención de Dios de hacer con el hombre la 
más profunda, permanente y sentida comunión. 

La Cruz y la Resurrección no han borrado de la 
historia la presencia de Cristo, sino que la han meti­
do en el tejido más profundo de las vicisitudes hu-

24 

'ªCf.Jn H.211. 

"PABLO VI, .llrslerium Jidei, 3 
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manas, precisamente a través del signo sacramental 
de la Eucaristía. Contemplando el pan y el vino eu­
carísticos, nosotros comprendemos que Jesús es 
verdaderamente el Emmanuel, el Dios con noso­
tros, que ha puesto entre nosotros para siempre su 
morada. 

Aquel sentido vivo de la presencia de Dios, que 
caracteriza nuestra espiritualidad y que Don Bosco 
inculcaba con tanto empeño a sus muchachos y a 
sus colaboradores, encuentra aquí la propia raíz y 
el propio fundamento. 

Hoy, como ayer, sólo se hace capaz de contem­
plación de Dios en la acción quien aprende a ver su 
presencia en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo. 

Es allí donde, según el episodio de Emaús, se 
abren los ojos y se reconoce al Resucitado, hasta 
entonces confundido bajo rasgos y palabras comu­
nes. Es allí donde los discípulos descubren la con­
tinuidad entre el crucificado y el resucitado y com­
prenden el significado insólito de la muerte de 
Jesús. Así, al partir el pan se inicia una acción 
apostólica auténtica, que lleva los signos del en­
cuentro real con el Señor y se hace anuncio de 
una comunión con Él, vivida y experimentada per­
sonalmente. 

De forma sugestiva e iluminante la Sacrosan­
ctum Concilium26 y en continuidad otros textos re­
lacionan las diversas formas de presencia de Jesús 
Resucitado, poniendo en la cumbre aquélla, ines­
perada, por la que Jesús se identifica con el pan y 
con el vino de la Eucaristía, celebrada en su memo­
ria por la comunidad de los discípulos. 

Jesús está realmente presente en su Palabra, en 
la cual se da ya como luz y como alimento. Está pre­
sente también en todos los sacramentos, que son 
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«fuerzas vivas que brotan de Cristo vivo,P, por obra 
del Espíritu: «Cuando alguien bautiza es Cristo 
quien bautiza»28, cuando alguien absuelve es Cristo 
quien absuelve. 

Jesús está presente en la oración, sobre todo en 
la Liturgia de las Horas: el mismo Jesús, orante su­
premo en su existencia de Resucitado, nos incorpo­
ra a su oración, haciéndonos concelebrar la alaban­
za del Padre y la intercesión por el mundo. 

Cristo está realmente presente en la comuni­
dad, en el ministro que preside la celebración29 y 
une visiblemente a la comunidad con su fundamen­
to que es ÉL 

Después de la celebración, prolonga en el sacra­
mento su presencia en beneficio de todos aquellos 
que lo desean o lo buscan (enfermos, visitantes) y 
no han podido asistir a la celebración; continúa es­
tando realmente presente en los pobres y en los en­
fermos: «Lo hicisteis conmigo»30. 

Esta comprensión de la multiforme, aunque 
única presencia del Resucitado da unidad a nuestra 
vida. Los sacramentos, la oración litúrgica, la comu­
nidad, la misión, la experiencia de fraternidad, el 
servicio a los demás: todo queda unificado por la 
convicción de que el Señor Jesús está presente en 
todo momento, como Él mismo nos ha asegurado: 
«Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo»31 . 

La Eucaristía es el sacramento de su presencia, 
como lo es de su sacrificio: sacramento en el cual, 
con mayor intensidad y cercanía, se pone al alcance 
de nuestra mirada, de nuestra súplica y de nuestra 
amistad. 

Esta presencia no debe ser entendida como pre­
sencia de una realidad material, como si el cuerpo 
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de Cristo estuviese encerrado, inmóvil, estático; es­
tá, en cambio, vivo, irradiante, activo y operante. 
No hospedamos a un extraño o a un forastero; no 
lo hacemos prisionero de ningún producto de 
nuestro artesanado. Es el Resucitado, el Señor del 
cosmos y de la historia que, habiendo colmado la 
medida del amor, sigue ejercitando en el mundo su 
propia soberanía salvífica, sin estar limitado por el 
espacio ni por el tiempo, exactamente como se 
mostraba después de la Resurrección. 

Es éste un aspecto del misterio que debemos 
meditar y contemplar mucho, en un silencio empa­
pado de oración y de docilidad a las iluminaciones 
interiores del Espíritu. 

La presencia eucarística, oponiendo resistencia 
a nuestras tentaciones de capturar lo divino, nos 
abrirá espacios más humildes y más auténticos de 
contemplación del Don de Dios. Contemplar un 
Don no es nunca simplemente ver una «cosa»; es 
posible sólo cuando se realiza una unión entre 
quien da y quien recibe: a esta unión espiritual con 
Cristo nos llama la silenciosa presencia eucarística. 

Sobre tal presencia se fundamenta el culto eu­
carístico, en sus formas públicas y privadas. Su va­
lor, constantemente propuesto por el magisterio 
de la Iglesia y por el ejemplo de una multitud in­
numerable de santos, debe ser redescubierto tam­
bién por nosotros. Adorando la Eucaristía aprende­
remos a dilatar el corazón según la medida del 
corazón de Cristo; descubriremos la alegría de una 
escucha prolongada, de una alabanza gozosa y de 
una intercesión confiada por las necesidades de 
tantos hermanos, sobre todo de tantos jóvenes que 
encontramos o que, tal vez, personalmente no en­
contraremos nunca. 
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Ha escrito el Papa: «La intimidad divina con 
Cristo, en el silencio de la contemplación, no nos 
aleja de nuestros contemporáneos, sino, al contra­
rio, nos hace atentos y abiertos a las alegrías y a los 
afanes de los hombres y ensancha el corazón hasta 
las dimensiones del mundo. Esta intimidad nos ha­
ce solidarios para con nuestros hermanos en huma­
nidad, particularmente hacia los más pequeños, 
que son los predilectos del Señor»32. 

En esta perspectiva él ha dirigido una invitación 
urgente que nos afecta en primera línea: «Recomien­
do a los sacerdotes, a los religiosos y a las religiosas, y 
también a los seglares, que prosigan e intensifiquen 
sus esfuerzos para enseñar a las jóvenes generaciones 
el sentido y el valor de la adoración y de la devoción 
eucarísticas. ¿cómo podrán los jóvenes conocer al Se­
ñor si no son introducidos en el misterio de su pre­
sencia? Como el joven Samuel, aprendiendo las pala­
bras de la oración del corazón, ellos estarán más 
cerca del Señor, que los acompañará en su crecimien­
to espiritual y humano y en el testimonio misionero 
que deberán dar durante toda su existencia»33. 

3. LLAMADA A LA CELEBRACIÓN 

3.1. «He recibido del Señor»34 

Comprendido el significado de la institución de 
la Eucaristía en la Última Cena, no sorprende que la 
Iglesia, guiada por la experiencia pascual, haya 
puesto en el centro de su vida y de su pública iden­
tidad la práctica frecuente y perseverante de lafrac­
tio panis35. 

Acontecimientos como el de Emaús, en efecto, 
ponen en evidencia cómo la repetición del gesto 
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eucarístico es el lugar de reconocimiento del Resu­
citado, el signo de la novedad y de la continuidad 
de la relación de Jesús con los suyos después de su 
muerte y Resurrección, el modo más evidente con 
que Él sigue haciéndose presente en medio de 
ellos, para hablar y admitirlos a una inimaginable 
comunión con Él. 

La repetición de los gestos y de las palabras de 
la Cena se convierte así para la Iglesia naciente en 
el nuevo modo de acceder al misterio de Dios. Ya 
no es posible pensar en Dios, sin pasar a través de 
la muerte y Resurrección de Cristo y, por lo mismo, 
a través de la Eucaristía que es su memorial. No es 
posible encontrar una experiencia más inmediata 
de relación con el Resucitado que la que reconoce 
su presencia, real y viva, donde se celebra el «partir 
el pan». 

Así la celebración de la Eucaristía marca la sepa­
ración de la comunidad cristiana del culto antiguo, 
la relectura de toda la historia terrena de Jesús a la 
luz de su Pascua, y la identificación de sus discípu­
los como los que «comen un solo pan» y forman 
con Él «un solo cuerpo». 

La enseñanza de san Pablo a los Corintios36, ex­
presión de una tradición de la primera hora, evi­
dencia cómo el mandato de Jesús respecto del rito 
eucarístico penetró desde el comienzo muy profun­
damente en la vida de la comunidad y se puso co­
mo el fundamento de toda la experiencia eclesial. 

El camino que une nuestra Eucaristía con la 
fractio panis apostólica y con la Última Cena del 
Señor está marcado por un largo recorrido históri­
co y por una lenta evolución de los ritos, que ha 
acogido los influjos y las riquezas de diversas épo­
cas y zonas geográficas. En el fondo, el camino ri-
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tual de la Eucaristía forma un cuerpo con el camino 
histórico del Pueblo de Dios, que es engendrado 
por la Eucaristía y que en ella expresa su propia ad­
hesión al Señor. 

No sorprende entonces la atención afectuosa 
con que la Iglesia conserva los gestos y las palabras 
de Jesús, poniéndolos en el corazón de su más her­
mosa celebración, transmitiéndolos, con cuidado y 
fidelidad, de generación en generación. Compren­
demos también por qué las comunidades cristianas, 
incluso a escondidas en tiempo de persecución, se 
sentían movidas a celebrar la Eucaristía no de cual­
quier modo, sino en el mismo modo de la Iglesia 
universal que invisiblemente las sostenía. En la Eu­
caristía, en efecto, se contiene todo el bien del pue­
blo de Dios: gracia, unidad, historia, misión. 

Más allá de las variaciones en las formas exter­
nas del rito, ancladas, por otro lado, en la inmutada 
centralidad de los gestos y del relato de la Cena, 
hay un significado que no se nos debe escapar. 

La Eucaristía es una «celebración», o una acción 
ritual que tiene como sujeto visible la comunidad 
de los creyentes presidida por los propios pastores 
en comunión con el Obispo y con el Papa. Así pues, 
ya en su aspecto inmediato, el acto de la celebra­
ción eucarística pone de relieve la estructura de co­
munión de la Iglesia. 

La Eucaristía, en efecto, no se presenta con los 
rasgos de una acción privada, hecha por un indivi­
duo o por un grupo ocasional; sino que, por el 
contrario, revela los caracteres de una acción comu­
nitaria, que afecta siempre a la vida de la Iglesia en 
su totalidad. 

Nadie puede ignorar cuán importante es todo 
esto en una época marcada por fuertes individualis-
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mos, que se reflejan también a veces en la experien­
cia cotidiana de nuestra vida fraterna. La celebra­
ción de la Eucaristía, en cambio, nos coloca inme­
diatamente en relación con los demás. Y es que 
sólo es posible en virtud de la continuidad del mi­
nisterio apostólico y de la pertenencia a la comu­
nión eclesial. En el «memorial», momento sustan­
cialmente celebrativo y ritual, nosotros estamos 
vinculados con todas las iglesias del mundo y con 
los discípulos que, desde la Cena, se han ido suce­
diendo hasta nosotros. 

El hecho mismo de reunirnos para celebrar 
constituye ya un gran acto de fe: lo que nos mueve 
no es un proyecto o un cálculo nuestro, sino la 
conciencia de deber prestar, todos juntos como co­
munidad de discípulos, obediencia al mandato de 
Jesús. 

Si se mira la celebración litúrgica con mayor 
profundidad, nos damos cuenta de que ella, ade­
más de ser expresión de la fe eclesial, es más radi­
calmente expresión y visualización de la acción de 
Cristo Jesús. Los gestos litúrgicos que hacemos tie­
nen sentido sólo en cuanto remiten a algo que Él 
mismo, hoy, realiza a través de nosotros. El protago­
nista de la acción litúrgica es Él; y todo el rito, en su 
belleza y en su sobriedad, quiere precisamente de­
jar transparentar esta Su divina presencia. 

La desproporción que existe entre la sencillez 
de los gestos rituales y la grandeza del misterio que 
contienen, y la doble epíclesis sobre los dones y so­
bre la asamblea que encuadra el relato de la institu­
ción en la Plegaria Eucarística, recuerdan cotidiana­
mente que en el origen del sacramento y de su 
eficacia salvífica no estamos nosotros; sino que esto 
que se hace viene de lo Alto. Por eso debe evitarse 
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en nuestras celebraciones todo lo que pudiera dar 
la idea de un protagonismo autónomo nuestro que 
distrae de lo esencial. 

Sobre todo, cuantos de nosotros son sacerdo­
tes, deben recordar con frecuencia que su función 
presidencial no es el ejercicio de una autoridad so­
bre la Eucaristía, sino un servicio de representación 
del Señor según las indicaciones de la Iglesia. 
Quien pensase que puede disponer y decidir de los 
ritos con un cierto arbitrio en nombre del ministe­
rio que ha recibido, demostraría una concepción 
ministerial muy clerical, que atribuye al subjetivis­
mo del sacerdote un papel normativo para toda la 
comunidad. 

Frente a esta tentación, que de tantos modos 
puede insinuarse dentro de nosotros, debemos re­
novar la alegría de dar manos, sentidos y voz a la 
acción de Otro, que encuentra en nuestra disponi­
bilidad para representarlo el espacio para hacer 
presente su iniciativa personal de amor. Con otras 
palabras, nosotros ministros presidimos la Eucaris­
tía in persona Christi, no tenemos como propio 
ningún poder mágico de captar la presencia de lo 
divino, sino sólo la función de hacer visible la ac­
ción con que Cristo, en la gratuidad de su amor, 
viene libremente a hacerse presente en medio de 
nosotros. 

3.2. «Vosotros sois el cuerpo de Cristo»37 

«Si quieres comprender el cuerpo de Cristo, es­
cucha al Apóstol que dice a los fieles: Vosotros sois el 
cuerpo de Cristo y sus miembros (1 Cor 12,27). Si 
vosotros mismos sois, pues, Cuerpo y miembros de 
Cristo, sois el sacramento que es puesto sobre la me-
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sa del Señor, y recibís este sacramento vuestro. Res­
pondéis «Amén» (es decir, 'sí', es verdad) a lo que re­
cibís, con lo que respondiendo, lo reafirmáis. Oyes 
decir «el cuerpo de Cristo», y respondes: «Amén». 
Por lo tanto, sé tú verdadero miembro de Cristo, pa­
ra que tu «amén» sea también verdadero»38. 

Este texto de san Agustín introduce en otro as­
pecto que queremos tomar en consideración: la Eu­
caristía como sacramento que constituye la Iglesia. 

Hemos escuchado con frecuencia la expresión: 
«La Iglesia hace la Eucaristía y la Eucaristía hace la 
Iglesia». Las dos nacen y crecen juntas. La Eucaristía 
reúne la Iglesia y la hace visible. Así sucede cada do­
mingo en todas las iglesias. Pero, sobre todo, la Eu­
caristía construye la realidad interior de la Iglesia, 
como hace el alimento asimilado por nuestro cuer­
po; refuerza en ella la conciencia del misterio sobre 
el que se funda su existencia. 

La celebración eucarística no existe como fin de 
sí misma o para quedar encerrada en el tiempo y en 
el lugar en que se celebra; quiere dar origen a una 
humanidad que viva en comunión de amor y de 
compromiso con Jesús. El pan y el vino, que pre­
sentamos en el altar, se transforman en el Cuerpo y 
Sangre de Cristo, para que todos los que comulgan 
fructuosamente en este misterio se hagan una sola 
cosa en Cristo. Diciendo «Amén» al cuerpo eucarís­
tico, decimos también «Amén» al cuerpo eclesial: 
creemos que es real y queremos formar parte de él 
según las condiciones que su naturaleza requiere. 

De esta verdad brota la tradición espiritual que 
considera la Eucaristía como sacramento de la cari­
dad, de la unidad, de la comunión fraterna. 

Ninguno de nosotros ignora cuán importante es 
esta verdad para nuestra vida cotidiana y para nues-
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tra acción pastoral. Efectivamente, ésa nos enseña 
que no hay otro modo para realizar la comunión 
entre los hombres y para contraponerse a la lógica 
disgregadora del pecado que el de entrar en la Nue­
va Alianza ofrecida por la Eucaristía, donde la proxi­
midad benévola y acogedora de Dios nos permite 
abrirnos los unos a los otros, reconocer y aceptar 
como un don nuestras diversidades y honrarnos co­
mo hermanos en el servicio recíproco. 

A la luz de la Eucaristía, la edificación del Reino, 
de la Iglesia y de nuestra vida fraterna no aparece 
como una obra titánica de nuestra buena voluntad, 
sino como el fruto de la Pascua del Señor, que está 
frente a nosotros para que caminemos hacia ella y 
nos dejemos invadir por ella. 

Todos los documentos recientes sobre la vida 
religiosa ponen de relieve este punto e invitan a un 
intenso redescubrimiento del origen eucarístico de 
la vida común. Así, por ejemplo, el documento so­
bre la vida fraterna en comunidad recuerda: «Es en 
torno a la Eucaristía, celebrada y adorada, «cumbre 
y fuente» de toda la actividad de la Iglesia, donde se 
construye la comunión de las almas, premisa para 
todo crecimiento en la fraternidad»39, y luego, citan­
do un texto conciliar, prosigue: «Es aquí donde de­
be encontrar su origen todo tipo de educación en 
el espíritu de comunidad»40• 

3.3. «Anunciamos tu muerte» 

Puesto que está en el origen de la Iglesia, la Eu­
caristía está en el origen de la misión de la Iglesia. 
Ya el Concilio Vaticano II enseñó con autoridad que 
«todos los sacramentos, como también todos los 
ministerios eclesiásticos y obras de apostolado, es-
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tán íntimamente unidos con la sagrada Eucaristía y 
a ella se ordenan»41, de tal modo que la Eucaristía 
aparece como «la fuente y la culminación de toda la 
evangelización» 42 . 

No demos a estas afirmaciones un carácter vago 
y solamente alusivo, sino tratemos de percibir su al­
cance real para nuestra vida espiritual y apostólica. 

Decir que la misión nace de la Eucaristía signifi­
ca reconocer que nuestra acción educativa y apos­
tólica no puede ser otra cosa que participación en 
la misión de Jesús. 

Ahora bien, precisamente esta participación no 
debemos darla por descontada, ni considerarla ya 
fundamentalmente asegurada por nuestra consa­
gración. El Evangelio, en efecto, nos recuerda con 
particular insistencia que se puede estar en la viña 
del Señor, pero sin trabajar verdaderamente según 
sus intenciones y a su servicio. 

El descubrimiento de nuestra identidad de en­
viados del Resucitado es el fruto de un largo cami­
no de maduración apostólica, marcado por la puri­
ficación de las motivaciones que nos mueven y 
orientan a una entrega cada vez más profunda a las 
exigencias del Reino. Y es precisamente esta entre­
ga de sí mismo lo que constituye la verdadera alma 
de la misión, y diferencia al buen pastor, que da la 
vida por las ovejas, del mercenario que, en apa­
riencia hace tantas cosas, pero no ama el propio 
rebaño. 

Sin entrega gratuita por amor de Dios y de los 
hermanos no hay misión cristiana y no hay evange­
lización. Ésta nace de la Eucaristía porque es parti­
cipación en la misión de Cristo culminada en la 
Cruz y hecha presente por la acción sacramental y 
por el Espíritu. 
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La afirmación de nuestras Constituciones, según 
la cual <<el espíritu salesiano encuentra su modelo y 
su fuente en el corazón mismo de Cristo, apóstol 
del Padre»43, descubre su máxima realización preci- "consi.11. 

samente en la Eucaristía. Allí el corazón de Cristo, 
enviado por el Padre y verdadero misionero del Rei-
no, nos configura consigo, haciéndonos sus apósto-
les. No podemos ser apóstoles entre los jóvenes, si 
en la celebración eucarística no somos discípulos 
que, como Juan en la Última Cena, saben posar la 
cabeza en el corazón del Maestro. 

4. LIAMADA A IA CONVERSIÓN 

Cuando aplicamos lo que hemos dicho a la espi· 
ritualidad salesiana, vienen a nuestra mente imáge­
nes y dichos casi lapidarios: las tres devociones, los 
pilares del Sistema Preventivo, el sueño de las dos 
columnas. 

Pero los eslóganes genéricos, aunque contienen 
mensajes precisos, corren el peligro de permanecer 
inactivos y hasta incomprensibles, si no logramos 
incorporarlos en nuestra vida cotidiana. 

Las máximas sintéticas en las que Don Bosco 
trasmitió a su Familia sus convicciones eucarísticas, 
eran el resultado de una experiencia espiritual y de 
una larga praxis pedagógica. 

4.1. Don Bosco, hombre eucarístico 

Escribe Don Lemoyne: «Son muchísimos los 
que nos afirmaron esto que, por otra parte, noso­
tros mismos habíamos comprobado día a día. He­
mos asistido muchas veces a su Misa, pero siempre 
se apoderaba de nosotros en aquel momento un 
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suave sentimiento de fe, al observar la devoción 
que se traslucía en todo su exterior, la exactitud en 
cumplir las sagradas ceremonias, el modo de pro­
nunciar las palabras y la unción con que acompaña­
ba sus oraciones. Y la edificante impresión que se 
recibía no se borraba ya más» 44• 

La celebración eucarística era, según estas pala­
bras, una experiencia de tal intensidad que se trans­
parentaba al exterior, tan impresionante que dejaba 
en todos un recuerdo y un deseo de acercarse per­
sonalmente a la Eucaristía. 

Los vértices de intensidad a que llegó Don Bos­
co en la celebración eucarística, a veces acompaña­
dos de fenómenos extraordinarios, no fueron mo­
mentos repentinos y aislados, sino el resultado de 
un camino marcado por una rigurosa disciplina in­
terior y por una fidelidad a toda prueba. 

Sabemos, en efecto, cómo Don Bosco rodeaba la 
celebración eucarística de un clima de silencioso re­
cogimiento que respetaba personalmente e inculca­
ba a los demás. «Había mandado que, desde las ora­
ciones de la noche hasta después de la Misa del día 
siguiente, no se dijera nada. Nos sucedió varias ve­
ces encontrarnos con él por la mañana, cuando ba­
jaba de su habitación para ir a la iglesia. En aquel 
momento aceptaba el saludo con una sonrisa, se de­
jaba besar la mano, pero no profería una palabra: tal 
era su recogimiento como preparación a la Misa»45 . 

Don Bosco, capaz de una actividad incansable y 
de una alegría exultante, frente al misterio eucarísti­
co se nos presenta como el hombre del silencio 
orante que envuelve en el recogimiento el encuen­
tro sacramental con Cristo. 

Hay para meditar sobre esta su actitud. El silen­
cio, en efecto, no es un elemento extrínseco, casi 
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devocional, de la Eucaristía, sino un componente 
esencial que conduce precisamente a su misterio: a 
las noches silenciosas en que Jesús, recogido en 
oración, maduraba su misión; sobre todo al silencio 
de aquella noche, en la que la Eucaristía tuvo ori­
gen, que Jesús marcó con el ofrecimiento filial al 
Padre en el huerto de los olivos, sin lograr implicar 
a la cansada y distraída compañía de los discípulos, 
que, sin embargo, poco antes habían tomado parte 
en las primicias eucarísticas de la Cena. 

La vida, muchas veces frenética, a la que esta­
mos llamados en jornadas llenas de compromisos 
apostólicos, tiene una necesidad esencial de este si­
lencio regenerador: es una condición para que la 
celebración no se convierta en una formalidad exte­
rior, que nos encuentra incapaces de escuchar la 
Palabra y de entrar en comunión con el Señor. 

La importancia que Don Bosco daba a esta pre­
paración, como también a la acción de gracias, es 
tal que en su testamento, redactado en 1884, se sin­
tió en el escrúpulo de escribir: «Debo pedir perdón 
si alguno observó que muchas veces fui demasiado 
breve en la preparación y en la acción de gracias de 
la Santa Misa. A veces me obligaba a ello, en cierto 
modo, la multitud de personas que me rodeaban 
en la sacristía y me quitaban la posibilidad de rezar 
antes y después de la Santa Misa»46. ·•.11sexvn, pág. 2;8. 

Cuando comparamos estas palabras con lo que 
sabemos del tenor de su interioridad, no podemos 
por menos de quedar confundidos por esta confe­
sión y preguntarnos si nosotros conocemos y toma­
mos en serio las enseñanzas espirituales de nuestro 
Fundador. 
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4.2. Una pedagogía original 

La experiencia personal y la mirada sacerdotal 
sobre el alma de los jóvenes llevaron a Don Bosco a 
elaborar una mistagogia o iniciación al misterio eu­
carístico. 

En la página de las Memorias del Oratorio donde 
él recuerda su primera comunión, evidencia algunos 
elementos de pedagogía espiritual que cuidará du­
rante toda su vida y propondrá insistentemente a sus 
muchachos. 

Don Bosco cuenta cómo, por el empeño de su 
madre, él pudo recibir la comunión un año antes 
que sus compañeros. Entre líneas aparece su pensa­
miento de Maestro de· espíritu de los jóvenes, for­
mulado en el escrito sobre el Sistema Preventivo: 
«Téngase como pestilencia! la opinión de retardar 
la primera comunión hasta una edad harto crecida. 
( ... ) Cuando un niño sabe distinguir entre pan y 
pan y revela suficiente instrucción, no se mire la 
edad; entre el Soberano celestial a reinar en su ben­
dita alma»47• 

Está luego su insistencia repetida sobre el clima 
de recogimiento en el que tuvo lugar aquel aconteci­
miento: «Mi madre procuró acompañarme varios dí­
as. ( ... )Encasa me hacía rezar, leer un libro devoto y 
me daba además aquellos consejos que una madre 
ingeniosa tiene siempre a punto para bien de sus hi­
jos. Aquella mañana no me dejó hablar con nadie, 
me acompañó a la sagrada mesa e hizo conmigo la 
preparación y acción de gracias ( ... ). No quiso que 
durante aquel día me ocupase en ningún trabajo ma­
terial, sino que lo empleara en leer y rezar» 48. 

Con la misma insistencia Don Bosco subraya la 
relación entre comunión eucarística y sacramento 
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de la Confesión, al que su madre no sólo le invitó, 
sino le preparó, con aquellas recomendaciones so-
bre la sinceridad, sobre el arrepentimiento y sobre 
el propósito que serán luego las enseñanzas que 
Don Bosco educador dará a sus muchachos. 

Finalmente está la alusión a la novedad de vida, 
a la cual va unida la experiencia sacramental, y a los 
frutos espirituales que lleva consigo. Mamá Margari­
ta dice: «Querido hijo mío: éste es un día muy gran­
de para ti. Estoy persuadida de que Dios ha tomado 
verdaderamente posesión de tu corazón. Prométele 
que harás cuanto puedas para conservarte bueno 
hasta el fin de la vida. En lo sucesivo, comulga con 
frecuencia, pero guárdate bien de hacer sacrile­
gios». Y Don Bosco, que lo narra, comenta: «Recor­
dé los avisos de mi buena madre y procuré poner­
los en práctica; y me parece que desde aquel día 
hubo alguna mejora en mi vida, sobre todo en la 
obediencia y en la sumisión a los demás, que al 
principio me costaba mucho ( ... )»49. ''rh.,p:íg.356. 

No es difícil captar en estas páginas la experien­
cia del educador experto que, mientras cuenta a los 
primeros Salesianos la propia historia, pone en evi­
dencia comportamientos y atenciones a los cuales 
atribuye un valor permanente. 

Un análisis minucioso del texto revelaría aspec­
tos muy significativos del «vocabulario» espiritual 
de nuestro Fundador. A nosotros, ahora, nos basta 
descubrir algunos elementos pedagógicos. 

Un primer elemento es la intensa carga simbóli­
ca y el fuerte impacto existencial que acompaña a 
la participación de la Eucaristía. Don Bosco se de­
tiene intencionadamente sobre el modo con que ma­
má Margarita le presentó el acontecimiento de su 
primera comunión: no como una etapa habitual y ca-
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si automática, sino como una experiencia determi­
nante, en vista de la cual se orientan opciones y com­
promisos cotidianos. Es lo que él practicó en Valdoc­
co, con una sabia dosificación de intervenciones 
educativas y pastorales, que en un clima de libertad 
tendían a proponer la Eucaristía como el momento 
central y más significativo de la vida oratoriana. De 
una orientación semejante, cargada de fervor y capaz 
de suscitar esperanza y deseo, provenía gran parte 
de la eficacia de su método educativo. 

Esto nos ofrece motivo de valoración también a 
nosotros: nos lleva a preguntarnos si nuestra peda­
gogía tiene la claridad de objetivos y la resonancia 
afectiva para con el misterio eucarístico, sin las cua­
les la figura de Don Bosco sería impensable. La pri­
mera condición, aunque no la única, para hacer des­
cubrir la riqueza del misterio sacramental de Cristo 
es un ambiente y un grupo de educadores que viven 
apasionadamente de aquel misterio. Así fue para la 
Iglesia primitiva, así fue para Juan Bosco muchacho 
y para Don Bosco educador. Sólo con estas condi­
ciones podrá ser así también para nosotros. 

Reconocemos, pues, francamente que el primer 
motivo de dificultad de nuestra pastoral eucarística 
puede consistir precisamente, aunque no necesaria­
mente, en la atonía eucarística de nuestras comuni­
dades y de nuestros ambientes. Donde la Eucaristía 
es el gozne de una vida cotidiana iluminada por la fe 
e inspirada en confianza gozosa, la pastoral eucarís­
tica ya ha encontrado su recurso más fundamental. 

El segundo elemento, estrechamente unido al 
primero, es la importancia de una pedagogía perso­
nalizada que conduzca al muchacho al encuentro 
interior, no ritual, con la Eucaristía. En la experien­
cia emblemática de Juan Bosco muchacho, mamá 
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Margarita le hace recorrer un camino que lleva fun­
damentalmente los rasgos del antiguo catecumena­
do. Mamá Margarita, sin saberlo, sacaba de su teso­
ro de sabiduría y de fe los elementos que la Iglesia 
ha considerado siempre como indispensables para 
que el sacramento pueda ser fructuoso y que Don 
Bosco reafirmará infinitas veces con la palabra «pre­
paración»: la Eucaristía es fructuosa cuando se ha 
preparado. Y la preparación no consiste en técnicas 
o expedientes extraordinarios, sino en un camino 
de oración, de responsabilidad, de purificación y de 
instrucción proporcionado a la edad. 

También aquí hay motivos de reflexión para 
nuestra pastoral, que puede correr el peligro de so­
brevalorar los recursos técnicos para hacer más «in­
teresante» la celebración, y minusvalorar en cambio 
la atracción interior que el Espíritu ejerce en los co­
razones, cuando éstos se abren a la oración y se 
comprometen en la lucha contra el mal. 

Hay una acción de la Gracia, que de ningún mo­
do podemos sustituir, porque es obra del Espíritu 
que persuade interiormente y conduce a la verdad 
entera. La preparación sacramental consiste, ante 
todo, en ayudar a los corazones a disponerse a esta 
acción, liberándose del pecado y aprendiendo a 
gustar la belleza de la vida espiritual. 

Las páginas que pueden iluminar la vinculación 
de Don Bosco con la Eucaristía serían todavía mu­
chas: basta pensar en la formación seminarista de 
Juan en Chieri, en los comienzos de su ministerio, 
en las páginas espléndidas de sus Buenas Noches y 
de sus sueños (uno por todos, el de las dos colum­
nas) en las que la referencia a «Jesús Sacramentado» 
es constante y articulada, en las biografías de sus 
muchachos, en las cuales queda indicado un itine-
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rario de pedagogía sacramental del que es fruto el 
éxtasis eucarístico de Domingo Savio. Se trata de un 
conjunto de elementos que demuestran la actua­
ción efectiva de las palabras programáticas: «La con­
fesión y comunión frecuentes y la Misa diaria son 
las columnas que deben sostener el edificio educa­
tivo del que se quieran tener alejados la amenaza y 

'° El Sistema Preventivo en la el palo»50. 
educación de la Jtwentud, 
Apéndice a las Conslituci011es, 
pág. 241. 

11 Jn 17,6.19. 

4.3. La Eucaristía y el «Da mihi animas» 

De las breves citas precedentes aparece ya la im­
portancia que la Eucaristía tiene en el pensamiento 
de Don Bosco y, por tanto, en la espiritualidad ori­
ginal que nosotros debemos traducir fielmente en 
nuestro tiempo. 

Pero el elemento que más que ningún otro reve­
la hasta qué punto el misterio eucarístico marca la 
vida de Don Bosco, y por lo mismo la nuestra de Sa­
lesianos, es la relación con la caridad pastoral que él 
expresó en el lema «Da mihi animas, cetera talle». 

Estas palabras que hemos repetido y hecho 
nuestras son el propósito y el camino de Don Bos­
co para configurarse con Cristo, que ofrece al Padre 
la propia vida por la salvación de los hombres. Para 
penetrarlas más a fondo, repetirlas con mayor con­
vicción y traducirlas con eficacia en experiencia co­
tidiana, debemos meditarlas a la luz de la Eucaris­
tía, como la parábola del Buen Pastor. 

Colocado sobre el fondo de la Eucaristía, el «Da 
mihi animas» se nos presenta, antes que como un 
lema, como una oración, eco de la oración sacerdo­
tal de Jesús en la Última Cena: «(Padre,) tuyos eran 
y tú me los diste. ( ... ) Por ellos me consagro yo»51 . 
Es la expresión más alta de nuestro diálogo y rela-
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ción con Dios y nos ayuda a superar aquella dicoto­
mía entre trabajo y oración que, a nivel existencial, 
no siempre logramos superar. 

El «Da mihi animas» es ante todo reconocer que 
el protagonista o el actor principal de la misión es 
Dios. Nos introduce en el servicio apostólico de los 
hermanos, haciéndonos pasar a través de la invoca­
ción dirigida al Padre. Decir: «Dame las almas» sig­
nifica en primer lugar invocar la intervención del 
Señor, entregarse a su amor solícito y dar espacio a 
su iniciativa de salvación. 

Se renueva así en nosotros la conciencia de Don 
Bosco y de los grandes apóstoles de todos los tiem­
pos, que siempre han advertido que el movimiento 
de caridad hacia los demás y las energías que se sus­
citan en nosotros vienen de Dios, y a Dios debe man­
tenerse unida en todo y por todo nuestra acción. 

Ésta ha sido, por otra parte, la actitud de Jesús. 
Él entendió su vida como una misión que el Padre 
le había confiado y nos dejó a nosotros su ofrenda 
eucarística, como un don del Padre, que «tanto amó 
al mundo que entregó a su Hijo único»52• "Jn3,16. 

De este reconocimiento de la iniciativa del Pa­
dre le viene al «Da mihi animas» su carácter de ora­
ción humilde e intrépida. En efecto, pedimos al Pa­
dre que haga de nosotros un punto de irradiación 
del Reino, capaz de atraer las almas a Cristo y, por 
tanto, a la salvación. Se trata de una petición muy 
singular, que podemos presentar sólo porque sabe­
mos que va de acuerdo con el corazón de Dios, que 
quiere a los hombres plena y activamente conteni­
dos en su designio de amor. La presentamos con fe 
y audacia, conscientes de que no pedimos las «al­
mas» para nuestra glorificación, sino para poderlas 
servir con humildad y dedicación. 

44 
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Una oración semejante supone para nosotros un 
camino de paciente configuración con Cristo. Sólo 
en sus labios la oración del «Da mihi animas» no 
suena pretenciosa, porque Él, levantado sobre la tie­
rra, puede atraer a todos hacia sí. Sabemos que en la 
Eucaristía Jesús quiere compartir con nosotros esta 
caridad que, llevándolo a la elevación pascual en la 
cruz, lo hace centro misterioso de atracción. 

De este modo, la Eucaristía ilumina otro aspec­
to del «Da mihi animas». Cuando Don Bosco inter­
preta su lema a través de las palabras «procura ha­
certe amar», no propone a sus colaboradores sólo 
el desarrollo de sus dotes naturales de simpatía, tan 
importantes en el ámbito educativo, sino más pro­
fundamente pide compartir el itinerario con el que 
Cristo ha «procurado hacerse amar», o el itinerario 
del cotidiano don de sí. 

Es sólo la caridad evangélica, recibida del cora­
zón de Cristo en la comunión con Su Cuerpo y Su 
Sangre, lo que puede dar al educador un verdadero 
ascendiente espiritual, enteramente purificado de las 
formas de protagonismo y de búsqueda de la simpa­
tía, y totalmente libre para irradiar en medio de los 
jóvenes la fascinación de los hombres de Dios. 

Por eso, el «Da mihi animas» se completa con el 
«Cetera tolle». No es posible participar en la acción 
salvífica de Cristo sin subordinar a este compromi­
so todos los demás intereses y deseos. Comprende­
mos así el lema de Don Bosco como una oración 
de ofrecimiento que, a imitación de la oración sa­
cerdotal de Jesús, no excluye de la propia disponi­
bilidad ningún ámbito existencial: tiempo, amista­
des, profesionalidad. 

El «Cetera tolle» abarca todo, es un impulso tota­
lizante, como lo es la Eucaristía. Don Bosco lo ha tra-
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<lucido en palabras y obras muy concretas: él prome­
tió a Dios que hasta su último respiro habría sido 
por los jóvenes. Y así fue verdaderamente. La partici­
pación sacramental en el sacrificio de Cristo lleva a 
identificarnos con sus sentimientos apostólicos y con 
su generosa dedicación por las exigencias del Reino. 

Os invito a renovar diariamente en la Eucaristía 
la oración personal del «Da mihi animas, cetera to­
/le». En el diálogo íntimo con el Señor esta expre­
sión se coloreará de mil matices, adquirirá dentro 
de nosotros un nuevo relieve existencial. Y se tradu­
cirá en «aquella laboriosidad incansable, santificada 
por la oración y la unión con Dios, que debe ser la 
característica de los hijos de san Juan Bosco»53. '1 co11s1. 95 

4.4. Un camino en nuestras comunidades 

Las reflexiones que hemos desarrollado hasta 
aquí sugieren muchas aplicaciones, ante todo para 
nuestras comunidades salesianas. 

La Eucaristía es esencialmente una celebración 
comunitaria, esto es, implica a cada cristiano en 
cuanto es miembro del Pueblo de Dios y, por lo 
mismo, a cada uno de nosotros como miembros de 
una comunidad. Ésta es el sujeto de la celebración. 

La primera pista que ofrezco se refiere a los mo­
mentos celebrativos en la comunidad. Se trata de 
redescubrir el alcance humano y espiritual del cele­
brar juntos y sacar las consecuencias. 

Frente a los peligros de una vida desperdiciada 
en la distracción del corazón y en una gestión indi­
vidualista de los compromisos, la celebración euca­
rística nos conduce a lo esencial, pidiéndonos ha­
cer juntos memoria de Cristo y ofreciéndonos 
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entrar en comunión con su caridad, en la máxima 
mediación sacramental. 

Cada comunidad sabrá reconocer en qué debe 
hacer consistir este relieve más evidente de la Euca­
ristía. Para muchos será un tiempo menos acortado, 
una partid pación más activa, una preparación más 
cuidada, un frescor de referencia a lo cotidiano. 

Es necesario que redescubramos un modo de 
celebrar que tenga verdadera dignidad litúrgica. En 
el cuidado atento por hacer los gestos suficiente­
mente expresivos, por una proclamación digna de 
la Palabra de Dios y de los textos eucológicos, por 
la belleza del canto y de los ornamentos, por el res­
peto de los momentos de silencio se realiza nuestra 
apertura a Otro, que debe ser percibido, acogido, 
escuchado y contemplado en la fe y cuya divina 
presencia justifica el cuidado de los detalles y la ge­
nerosidad en el compromiso. 

Los jóvenes son particularmente sensibles a la 
genuinidad de los gestos simbólicos de que es tan 
rica la liturgia y muchas veces se hacen una idea de 
nuestra fe más observando la sinceridad y la calidad 
de nuestras celebraciones que escuchando nuestros 
discursos. 

En este clima podríamos proponernos la valo­
ración de la Concelebración de todos los miem­
bros de la comunidad, al menos semanalmente en 
el día de la comunidad. Así también estudiar una 
mayor frecuencia de la adoración eucarística comu­
nitaria, que renueva la adhesión de fe y la atención 
orante a la presencia de Cristo entre nosotros, o el 
cuidado particular de las liturgias dominicales y 
festivas a través de la reflexión eR común sobre la 
Palabra que deberemos compartir con los jóvenes 
y la gente. 
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Estaría muy bien que la Eucaristía comunitaria 
se abriese, como ya se hace en muchos lugares, a 
los jóvenes con los que queremos formar una sola 
familia. Esto enriquecería nuestras asambleas de 
frescor juvenil, mientras ayudaría a los jóvenes a ha­
cer válidas experiencias de vida interior y de convi­
vencia espiritual. 

Todos tenemos experiencia de celebraciones en 
las que parece que el gesto y la palabra adquieren 
su significado total. El mismo visitante que viene de 
fuera percibe un solo corazón y una sola alma. 
Otras veces se respira una atmósfera diversa: imper­
fecta fusión de corazones en la asamblea, disocia­
ción entre rito y vida, un camino eucarístico todavía 
incierto. 

Nos dicen las Constituciones: «La Eucaristía es 
el acto central de cada día para la comunidad sale­
siana, que lo celebra como una fiesta en una litur­
gia viva. En ella la comunidad celebra el misterio 
pascual y recibe el cuerpo de Cristo inmolado para 
construirse en él como comunión fraterna y reno­
var su compromiso apostólico»54. 

La segunda pista que sugiero es la relación visi­
ble entre Eucaristía y vida fraterna. 

Hemos meditado cómo de la Eucaristía nace la 
Iglesia, experiencia de comunión entre los hom­
bres en el nombre de Cristo y anuncio del Reino 
que se hace presente en la historia. Se trata de sa­
car de esto conclusiones operativas que no son au­
tomáticas, sino que requieren la generosa aporta­
ción de cada uno. 

Hablar de la Eucaristía y sobre todo celebrarla 
no tiene sentido si las comunidades no se esfuerzan 
por superar las tensiones y las divisiones que pue-
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den estar sufriendo. En esto debemos ser muy cla­
ros y auténticos, sabiendo que debemos confrontar­
nos con una enseñanza bíblica que no deja espa­
cios para las medias tintas o para componendas. 

Puede ser útil que releamos personal y comuni­
tariamente el texto de la primera carta a los Corin­
tios, capítulos 10 y 11, en que Pablo pone en evi­
dencia que la Eucaristía es incompatible con las 
divisiones, las cerrazones recíprocas, el individualis-
mo de cualquier forma. Como dice el Apóstol, «cada 
uno se examine a sí mismo»55 y dándose cuenta de 
que hay un solo pan, para que todos formemos un 
solo cuerpo, evite profanar el Sacramento del Señor. 

La comunión sacramental no nos lleva a la co­
munión de vida con Cristo si excluimos a los her­
manos de nuestra estima y de nuestro trato, si con­
servamos rencores y si no damos nuestra 
aportación para construir la fraternidad. La Eucaris­
tía existe para que nos amemos, nos perdonemos y 
dejemos edificar al Señor la casa donde Él quiere 
habitar. 

En la plegaria eucarística, después de haber in­
vocado al Espíritu para que el pan y el vino se con­
viertan en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, le pe­
dimos que, en virtud de la acción sacramental, nos 
reúna también a nosotros en un solo cuerpo. El 
amor fraterno y la Eucaristía son dos signos que no 
se pueden separar. Cuando el primero no existe, se 
introduce una «mentira en el sacramento». Cuando 
no se vive la Eucaristía, el amor pierde sus dimen­
siones y se separa de su fuente de alimentación. 
«Señor, haz que de la participación en este tan gran 
misterio obtengamos plenitud de caridad y de 

"Cf. Plegarlas Eucarísticas vida»56• Sea ésta la expresión intensa de nuestros 
(IV, V,pa.,,1111). 

deseos y el empeño auténtico de nuestra voluntad. 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 371 

Una tercera pista que explorar es la referencia 
personal, interiorizada y convencida, al misterio 
de la Eucaristía. 

«Sólo podremos formar comunidades que re­
zan, si personalmente somos hombres de ora-
ción»57. Esta afirmación que nuestras Constitucio- '"c,mst.93. 

nes refieren en general a nuestra vida de oración, 
vale de manera muy particular para la Eucaristía. 

Será necesario, ante todo, que maduremos un 
conocimiento más profundo de este sacramento. Lle­
vados como estamos por la inmediatez de los desafí­
os de cada día, tal vez desde hace años no leemos 
ninguna obra seria y convincente de teología eucarís­
tica, con la consecuencia de que la comprensión del 
misterio se vuelve más pobre y las motivaciones inte­
riores se debilitan. El Congreso Eucarístico mundial 
del Jubileo pondrá seguramente a nuestra disposi­
ción aportaciones y estímulos que no deberemos de­
jar sólo a la atención de los que participen en él. 

Debemos, luego, redescubrir la lección que nos 
viene de Don Bosco, es decir, la síntesis, la «esplén-
dida armonía»58 entre oración y entrega apostólica "co11s1. 21. 

unificadas en el «Da mihi animas». Lo que busca-
mos en la oración y en la acción pastoral es una 
única cosa: la participación en la caridad de Cristo, 
que la Eucaristía nos hace posible. 

Será, pues, importante que cada uno de noso­
tros aproveche la ocasión de gracia de este Jubileo, 
para volver a las raíces más auténticas de la propia 
vocación, y renueve con convicción la adhesión a 
aquella caridad pastoral hacia los jóvenes que carac­
teriza nuestra espiritualidad. 

Pero en este camino deberemos tener en cuenta 
y evitar el peligro de las ilusiones. La síntesis de tra­
bajo y oración en un único movimiento de caridad 
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hacia Dios y hacia los hermanos no es un objetivo 
que se pueda conseguir a través de cualquier itine­
rario. El misterio de la Eucaristía no es sólo un mo­
tivo inspirador, sino que aún antes y mucho más es 
el momento imprescindible en que el corazón con­
templativo y apostólico se forma, en contacto con 
el corazón de Cristo. Entre la praxis eucarística y la 
síntesis apostólica lograda hay una consecuencia ló­
gica que no admite cambio de sentido. 

Por esto sería ingenuo presumir de poder ha­
cernos generosos y desinteresados en el servicio de 
los jóvenes descuidando cultivar una robusta pie­
dad eucarística. Donde falte la referencia intensa a 
la Eucaristía, como centro de la existencia cristiana, 
no puede haber ni contemplación ni apostolado, 
porque los dos están juntos o desaparecen juntos. 

Preguntémonos, pues, sobre qué aspecto pode­
mos personalmente hacer más, para corresponder 
al mandato de Cristo: «Haced esto en conmemora­
ción mía»59. En el ámbito de las formas personales 
de piedad eucarística nuestra tradición deja mucho 
espacio a la iniciativa de cada uno; pero esto no sig­
nifica que el compromiso exigido sea menos inten­
so y que cualquier actitud sea igualmente fructuosa. 

Un hijo y discípulo espiritual de Don Bosco sa­
be encontrar diariamente espacios de silencio ante 
la Eucaristía en la forma tradicional de las «visitas» o 
en otras expresiones de auténtica adoración y co­
municación. 

4.5. El recorrido educativo con los jóvenes 

Si nuestro compromiso comunitario y personal 
de redescubrimiento de la Eucaristía es auténtico, 
producirá abundantes frutos pastorales. 
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Los desafíos de nuestro tiempo nos están exi­
giendo unir de nuevo conocimiento teológico, vida 
espiritual y praxis pastoral. 

Convicciones y experiencias comunitarias nos 
fuerzan a reconocer que la actividad pastoral no es 
una técnica, más o menos refinada, puesta al servi­
cio del Evangelio: es más bien un testimonio de vi­
da que brota de una comunión profunda con el Se­
ñor. Cuanto más intensa y perseverante sea esta 
comunión, tanto más todas nuestras palabras y to­
das nuestras acciones se convertirán en transparen­
cia que revela la llegada del Reino. 

Una primera aplicación de esto, en el ámbito 
pastoral, se refiere a la comunidad educativa. U na 
renovada atención a la Eucaristía conducirá a pro­
yectos según el espíritu del Evangelio. La caridad tie­
ne una específica modalidad de ver, de valorar y de 
reaccionar ante las situaciones y los desafíos pastora­
les. Tiene ojos propios, una inteligencia propia, una 
creatividad propia, una clarividencia propia, que no 
pueden ser sustituidas de ninguna manera. Son co­
sas que sabemos, pero que tenemos necesidad de 
repetirnos continuamente, para evitar el riesgo de 
asumir en nuestra acción apostólica modelos de or­
ganización y de planteamientos que responden a di­
námicas y lógicas diversas de las del Reino. 

La Eucaristía nos dice, por ejemplo, que una co­
munidad cristiana no podrá nunca organizar la pro­
pia experiencia de fe sólo según los modelos de 
una empresa. Y esto en múltiples niveles, que van 
desde el plano de las motivaciones del obrar al esti­
lo de las relaciones, desde los criterios de las deci­
siones a las modalidades de representación, desde 
el tipo de autoridad a las formas de gestión econó-
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mica. El Reino tiene una dinámica propia y una ló­
gica inconfundible. Debemos vencer la tentación de 
no considerarla practicable, porque precisamente la 
Eucaristía nos ofrece cada día su actualidad y su po­
sibilidad de aplicación. 

La traducción más inmediata de esta indicación 
será el reconocimiento de que sólo la Eucaristía po­
drá dar la justa fisonomía a la comunidad educati­
vo-pastoral (CEP) que nos hemos comprometido a 
construir en cada obra. La forma de encuentro, de 
compartir, de corresponsabilidad, de inspiración ca­
rismática, de atención a la Palabra de Dios, de prác­
tica de la caridad evangélica que queremos vivir, no 
puede realizarse sino partiendo de la comunión au­
téntica en el misterio de Cristo. 

Fuera de esta comunión no puede haber comu­
nidad educativo-pastoral, porque fuera de esta co­
munión sencillamente no hay Iglesia. No debemos 
temer que la Eucaristía, puesta en el centro de la 
CEP, engendre exclusión o selectividad entre desti­
natarios y colaboradores; es más, debemos estar se­
guros de lo contrario. En efecto, es precisamente 
fruto de la comunión con Jesús eucarístico, y sólo 
de ésta, el hecho de aprender a abrirnos a todos, el 
interés sincero por quien sufre mayores fatigas en 
el camino humano y de fe, la superación de nues­
tras resistencias interiores. En un mundo en que la 
atención a la comunicación tiene grandísima impor­
tancia, nosotros sabemos que sólo la comunión con 
Cristo nos capacita verdaderamente para comunicar 
y para ser constructores de comunión. 

Por otra parte, la experiencia carismática de Val­
docco nos confirma que el secreto de una acción 
pastoral eficaz es un ambiente explícitamente euca­
rístico, en el que también quien se acerca de forma 
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marginal o con un género de demanda que no es 
directamente religiosa, intuye que la respuesta ge­
nerosa y afectuosa que recibe nace de la caridad de 
Cristo. 

Hay un segundo ámbito en el que el misterio 
eucarístico nos pide una mayor atención y un creci­
miento convencido: es el ámbito de nuestros itine­
rarios educativos-pastorales. 

La Eucaristía puede sugerirnos una revisión tan­
to en lo referente a los objetivos como a la modali­
dad de la propuesta. 

En el plano de los objetivos debemos volver a 
hacer nuestro el que era el objetivo de Don Bosco, 
es decir, la propuesta a los jóvenes de la santidad 
cristiana. Sabemos que la situación de nuestros mu­
chachos es muy variada. Apenas oímos la palabra 
«santidad», nos puede venir en seguida la impre­
sión de una valoración abstracta e ingenua de las 
cosas. 

Sin embargo, es importante que no nos dejemos 
engañar por una idea «milagrera» de santidad, desti­
nada a jóvenes extraordinarios, sino que tengamos 
ante los ojos aquel modelo de santidad juvenil que 
Don Bosco con tanta claridad y naturalidad presenta­
ba pública y personalmente a sus muchachos: una 
santidad hecha de voluntad generosa, de conoci­
miento y amistad con Dios, de práctica sacramental, 
de compromiso cotidiano en el propio crecimiento, 
de alegría genuina, de servicio entre los compañeros 
y de entrega en otros campos propios de los jóvenes. 

Éstos son nuestros objetivos educativos, aque­
llos por los que hemos dado y damos cada día la vi­
da, en la convicción de que también los muchachos 
más difíciles están llamados a descubrir con alegría 
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y a experimentar a Dios en su vida, y que todo es 
posible a quien tiene fe. 

En todo caso, los jóvenes que frecuentan nues­
tros ambientes tienen el derecho de sentirse decir 
por nosotros, con simpatía y comprensión, pero 
también con valentía y como propuesta, a qué los 
ha destinado Dios y cómo los concibe y los quiere 
paternalmente. Somos padres espirituales de los jó­
venes para hacerlos caminar, para indicarles la me­
ta. No hay nada tan hermoso que podamos hacer 
por ellos como proponerles, en los modos y en las 
formas que la caridad y la experiencia pedagógica 
sugieren, la comunión vital con Aquel que es el 
Santo de Dios, la Luz, la Verdad y la Vida. 

En el plano de las modalidades es necesario que 
reflexionemos seriamente para comprobar si logra­
mos evitar el peligro de proponer un cristianismo 
caracterizado más por las «cosas» que hacer por el 
Señor, que por la «relación» personal con ÉL 

La polémica de san Pablo contra una justifica­
ción que viene de las obras, enseña que no hay que 
sustituir la experiencia feliz de encontrar el amor 
gratuito del Señor, que es el centro y el origen de 
todo, por la simple implicación en iniciativas bené­
ficas y gratuitas. 

No raramente, en nuestros ambientes, nos suce­
de que encontramos a jóvenes voluntariosos, que 
saben también dedicar mucho tiempo a actividades 
educativas en relación con los más pequeños o los 
más pobres, pero que encuentran dificultad para 
comprender y practicar el encuentro sacramental 
con el Señor. Esto debe hacernos reflexionar seria­
mente sobre la imagen de cristianismo que damos 
con nuestros discursos, nuestras propuestas y nues­
tra vida. 
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Se trata de un camino de verificación que no es 
sólo nuestro, sino que toda la Iglesia siente que de­
be hacer. Muchos pastores y muchas voces autoriza­
das han hecho resonar en estos años una llamada 
semejante. Por otra parte, la necesidad de redescu­
brir el primado de la Gracia, la centralidad de la re­
lación con Cristo y el carácter constitutivo de la ex­
periencia sacramental es uno de los componentes 
fundamentales del camino jubilar. 

Por esto debemos interrogarnos con valor y sa­
ber traducir en forma educativa la alegre noticia 
que resuena desde hace dos mil años: el Verbo se 
ha hecho carne para ofrecernos su amistad. 

No es posible aquí ejemplificar en qué modo es­
te primado de la Gracia deba traducirse en itinera­
rios educativos. Nos servirá de ayuda asumir de 
nuevo la experiencia educativa de Don Bosco. En­
tre sus muchos elementos que, situados en nuestro 
contexto, nos pueden hacer reflexionar, está la in­
sistencia sobre la frecuencia sacramental como mo­
tor del recorrido en la gracia y en la generosidad 
apostólica; está la pedagogía de la fiesta, en la que 
el deber cotidiano se ilumina con la referencia a un 
momento de gracia esperado y preparado, fecundo 
de energías y de consecuencias; está la espirituali­
dad de la alegría que viene del encuentro personal 
con Jesús. 

Volver a encontrar la centralidad de la Eucaristía 
en nuestros itinerarios pedagógicos y pastorales nos 
ayudará a tomar y hacer tomar conciencia de que el 
deseo de comprometerse por el bien de los demás 
se eleva, resulta duradero y alcanza la autenticidad 
sólo a través de la experiencia que cada uno de no­
sotros hace de ser acogido por Cristo. Es allí donde 
se impone el amor que salva y que no se mide. 
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Quiero aún, como tercer ámbito de atención, 
subrayar la importancia de una auténtica educación 
para la celebración eucarística. Sabemos cómo la 
experiencia litúrgica, sobre todo en algunos contex­
tos culturales, puede parecer extraña a muchos de 
los jóvenes con quienes trabajamos. Por otro lado, 
somos conscientes de los recursos que el lenguaje 
de los símbolos y de los ritos, con su belleza y so­
briedad, puede tener cuando no es una ejecución 
mecánica y superficial, sino una expresión de fe au­
téntica. 

En el pasado, la pedagogía eucarística podía 
contar con muchas condiciones favorables, dadas 
por el ambiente. Hoy requiere con gran frecuencia 
una educación sobre las actitudes y acciones más 
fundamentales: sobre el silencio, la oración, el can­
to, los movimientos corales, los gestos. No debe­
mos minusvalorar la importancia de este factor, que 
sobre todo en la edad juvenil adquiere una gran im­
portancia por la implicación emotiva y activa en la 
celebración. 

La experiencia enseña que la participación en la 
Eucaristía se facilita donde hay grupos juveniles que 
cuidan con gusto la expresión musical, un lenguaje 
artístico vivo y ejemplar, porque están animados por 
personas competentes; mientras que el contentarse 
con formas improvisadas, repetitivas o extrañas al 
espíritu de la liturgia, contamina el ambiente y pone 
un obstáculo a la maduración de los jóvenes. 

Lo que vale para la música vale también para el 
servicio litúrgico, para la proclamación de las lectu­
ras, para todas las formas expresivas que forman 
parte de la Eucaristía y de los varios momentos ce­
lebrativos de una comunidad. No hay que olvidar 
que en la celebración eucarística hay también una 
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pedagogía del tiempo y de las prioridades, por lo 
que tiene poco sentido alargar detalles que son se­
cundarios y reducir los que son importantes. 

Una particular atención habrá que poner para 
enseñar a escuchar los textos bíblicos. La Eucaristía 
está totalmente impregnada de Palabra de Dios, no 
sólo por las lecturas que se proclaman, sino tam­
bién por una incesante referencia de los textos del 
Misal a la Escritura. No se puede dar por supuesto 
que esta riqueza sea percibida en la celebración eu­
carística, si no se prepara con una verdadera inicia­
ción a la Biblia. 

Con frecuencia nosotros pedimos demasiado a 
la Eucaristía, pretendiendo que se convierta tam­
bién en un momento didáctico y pedagógico. Si es­
ta dimensión está legítimamente presente en la Eu­
caristía, no ocupa sin embargo el primer lugar y 
puede llevar a desequilibrios que acaban por hacer 
pesado el rito y hacer perder de vista la intención 
fundamental del sacramento. 

Si sabemos cuidar este itinerario formativo, la 
Eucaristía podrá ser verdaderamente una «celebra­
ción» del sacrificio de Cristo, en el que la comuni­
dad se reúne para presentarse gratuitamente al en­
cuentro con el Señor, en alianza con Él, que la 
frecuentación del Evangelio ya ha preparado. 

CONCLUSION: Un año «eucarístico» 

Se me ha quedado grabado en la mente un pen­
samiento escuchado en un convenio sobre Cate­
quesis y Eucaristía. 

Para los primeros cristianos la catequesis era un 
itinerario progresivo hacia el misterio eucarístico ce­
lebrado por la comunidad. Los catecúmenos eran lle-
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vados como de la mano hasta el misterio eucarístico, 
a través de la explicación ordenada de la doctrina y 
de la vida cristiana. Los bautizados, en cambio, intro­
ducidos en la Eucaristía, a partir de ésta meditaban y 
celebraban toda la obra de Dios y sacaban conse­
cuencias para la vida, como muchas veces hace el 
apóstol Pablo. Comprendían, a través de un retorno 
enriquecedor, aquello de donde habían partido y a 
través de lo cual habían ido avanzando: el deseo de 
verdad y de vida, la existencia y el ministerio de Je­
sús, su pasión, Resurrección y el don del Espíritu, la 
historia de la salvación pasada y presente. 

Éste es, por otra parte, el recorrido que ha queda­
do inscrito en nuestra actual celebración eucarística. 

lPor qué no tratar de hacer nosotros lo mismo 
personal y comunitariamente? iLuz y generosidad 
brotarán para nuestra vida de consagrados, para la 
caridad fraterna, para la misión, para la calidad de 
nuestra educación! 

María Santísima, «la Virgen Madre de Dios» que 
recordamos y a la que nos sentimos unidos en la 
celebración de cada Eucaristía60, nos sirva de guía 
en las actitudes con que Ella misma se unió al mis­
terio de su Hijo, ofrecido por la vida del mundo: la 
escucha atenta de la Palabra de Dios, la activa parti­
cipación en el sacrificio de Cristo, a los pies de la 
Cruz, el amor al Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. 

Os saludo cordialmente y os deseo un camino ju­
bilar, personal y comunitario, cada día más intenso, 
en la luz de Cristo Resucitado, vivo y operante en 
nuestras comunidades y en cada uno de nosotros. 

Juan E. VECCHI 
Rector Mayor 





2. ORIENTACIONES Y DIRECTRICES 

LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
DE NUESTRA COMUNIDAD 

Para una evaluación de la calidad 

D. Luc VAN LOOY 
Vicario del Rector Mayor 

En la carta sobre la Eucaristía, el Rector Mayor ha­
ce referencia a la manera como se la celebra en nues­
tras comunidades. Ofrece puntos y sugerencias para 
una mejor calidad y pone de manifiesto algunos ries­
gos. En números precedentes de las Actas del Consejo 
han ido apareciendo orientaciones útiles, que sirven 
todavía hoy para la evaluación: se pueden ver ACG 
321, Nuestras celebraciones; ACG 330, Introducción 
a la lectura de la Carta Apostólica «Vicesimus quin­
tus annus»; y la carta circular de don Egidio Viganó en 
ACG 324, pags. 41-42. 

Esta breve aportación, en base a las reflexiones 
presentadas por el Rector Mayor, pretende estimular 
la evaluación de nuestro estilo de oración y, en parti­
cular, de la calidad de nuestras celebraciones. Nos 
puede servir de ayuda la referencia a algunos puntos 
fundamentales, el hacemos sensibles a algunos ries­
gos que corremos y sobre todo el poner de manifiesto 
el significado de lo que hacemos celebrando la Euca­
ristía en comunidad. 

o En las Constituciones y en los Reglamentos Ge­
nerales encontramos indicaciones claras sobre 
el espíritu que hay que cultivar y con el que hay 
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que vivir las diversas expresiones de nuestro 
diálogo con el Señor (Const. 85-95) y sobre la 
práctica que la Congregación, en sintonía con 
la Iglesia y con la tradición salesiana, nos pro­
pone y nos pide (R 69-77). 
Las Constituciones hablan de celebración euca­
rística diaria y comunitaria (Const. 88, R 70), que 
expresa en la concelebración las riquezas del 
misterio ( Const. 88) y se prolonga en la presen­
cia de la Eucaristía en nuestras casas. (Const. 88). 

o En la vida de los hermanos y de las comunida­
des se advierten algunos riesgos respecto a la 
calidad de nuestras celebraciones. 
Las muchas ocupaciones de nuestra misión nos 
impulsan, a veces, a actuar rápida y superficial­
mente y nos cuesta tener la calma y serenidad 
necesarias para vivir con la debida atención y 
profundidad los diversos momentos. Los nume­
rosos servicios pastorales, capellanías y demás, 
que generosamente prestamos, si no son opor­
tunamente programados, privan a los hermanos 
de los tiempos previstos para la oración y multi­
plican las ausencias incluso en los momentos 
más significativos de la vida comunitaria. 
Por otra parte, el clima social de hoy pone en 
cuestión muchas cosas, y esto puede causar in­
certidumbres y dudas también en nuestras ~on­
vicciones y consideraciones. El Rector Mayor 
apunta a la confusión, a la exaltación de la e~­
pontaneidad, a la prisa, a la minusvaloración de 
los gestos y del lenguaje simbólico y a la «secu­
larización del domingo». 
Respecto a la fiel aplicación de las normas, se 
corre el riesgo, tal vez, de entender mal la justa 
creatividad, inventando gestos y palabras no 
adecuados, o no suficientemente pensados, con 

62 



63 2. ORIENTACIONES Y DIRECTRICES 

el deseo de ser actuales y de incidir; se hacen 
celebraciones en lugares no apropiados y sin el 
necesario clima que permita captar el misterio. 
Con la intención de adaptarse a costumbres y 
culturas, se pueden asumir con facilidad expre­
siones poco oportunas, y no prestar la debida 
atención a los signos o usar ornamentos impro­
pios. Se podría añadir la costumbre, que se está 
introduciendo en algunas partes, de dejar el 
uso de los hábitos litúrgicos, requeridos para la 
celebración, o incluso el hecho de que algunos 
sacerdotes, en vez de concelebrar, prefieren 
participar en la Eucaristía como fieles seglares. 
Por lo que se refiere al trabajo pastoral, somos 
conscientes de que, con frecuencia, los jóvenes 
reciben poca preparación sobre este tema en la 
familia y en otras partes. Por eso el Rector Ma­
yor invita a tener el valor de proponérselo y de 
prepararlos al encuentro con Cristo, e indica la 
necesidad de educarlos y llevarlos al misterio 
eucarístico, como a la fuente de la vida. 
Teniendo presentes el compromiso de las co­
munidades y los retos de las situaciones, el Rec­
tor Mayor, tras haber subrayado la importancia 
de la Eucaristía «en nuestra espiritualidad, en la 
vida de la comunidad y en la praxis educativo­
pastoral», nos estimula a profundizar la sensibi­
lidad y el cuidado en celebrarla. 

0 Los puntos que van a continuación quieren fa. 
vorecer una evaluación comunitaria, llaman­
do la atención sobre el significado de algunos 
elementos importantes de la celebración euca­
rística y recordando que el estilo de oración sa­
lesiana quiere ser siempre alegre, creativo, sen­
cillo, profundo, participativo, vital y aplicado a 
la vida. (Cf Const. 86). 
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Las indicaciones de esta aportación deben ser con­
sideradas sobre el fondo teológico de la carta del Rec­
tor Mayor, colocándolo todo en el contexto del miste­
rio de la salvación, de las orientaciones que nos 
ofrece la Iglesia y en sintonía con la historia y la peda­
gogía de la salvación. 

l. La comunidad que celebra 

Toda comunidad salesiana celebra diariamente la 
Eucaristía «para construirse en Cristo como comunión 
fraterna y renovar su compromiso apostólico» ( cf. 
Const. 88). La expresión más común es la concelebra­
ción que, como indican las Constituciones, pone me­
jor de manifiesto su carácter comunitario. Los herma­
nos -sacerdotes, coadjutores y clérigos- viven en 
este momento la intensidad de la común vocación y 
por esto toman parte activa en la celebración, cada 
uno según la propia vocación específica y el ministe­
rio recibido. El sacerdote, aunque no presida, expresa 
y testimonia en la comunidad su particular relación 
con Cristo sacerdote. 

Como nos recuerda el Rector Mayor, la Eucaristía 
es signo de profunda comunión fraterna. Es un mo­
mento donde se consolida la fraternidad y la paz, 
donde se superan tensiones y donde nos hacemos 
conscientes de la común vocación de los hermanos. 
Es un momento fuerte de nuestra formación perma­
nente. El hecho de celebrarla diariamente da credibili­
dad a nuestro ser mandados por Dios a los jóvenes. 

Es importante que sea una celebración bien cuida­
da y abierta a todos. Es necesario programar los hora­
rios de tal forman que favorezcan la participación de 
todos los hermanos. 

La apertura a los jóvenes y al pueblo es ejemplo y 
testimonio eficaz. Por esto, hay que considerar seria-
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mente la posibilidad de que participen en nuestra ce­
lebración comunitaria los jóvenes, los colaboradores 
seglares y la gente cercana. Es, sin duda, útil, en algu­
nas ocasiones, invitar a colaboradores y destinatarios 
a la celebración de la comunidad. 

El CG23 ha instituido el «día de la comunidad» (cf 
CG23, 222). En él la celebración eucarística, que con­
solida las relaciones entre Dios y la comunidad y en­
tre los hermanos en la única vocación y misión recibi­
das, encuentra un contexto privilegiado. La 
comunidad celebra unida, realizando todo lo que, por 
razón de las capellanías y de los diversos compromi­
sos confiados a los hermanos, no siempre es posible 
hacer todos los días. 

Un aspecto de la evaluación se refiere también a la 
celebración del domingo en nuestras comunidades. 
Las ocupaciones pastorales hacen, a veces, difícil pro­
gramar encuentros comunitarios. El Rector Mayor in­
dica que hay comunidades que han encontrado el 
modo de establecer un momento de oración, un tiem­
po de adoración y de compartir la palabra. Es sin du­
da importante buscar el mejor modo posible para re­
saltar el significado del domingo, día de comunidad 
cristiana convocada en tomo a la Eucaristía. 

2. La capilla de la comunidad 

La asamblea eucarística tiene necesidad de un lu­
gar digno. Nuestras capillas están, en general, bien 
cuidadas, pero no siempre están en condiciones de 
acoger a personas externas, dada su colocación en la 
casa o el espacio disponible. 

La disposición de la ornamentación en la capilla, 
el espacio, la acústica, las luces, los asientos, la coloca­
ción en tomo al altar, ordenándolo todo armónica­
mente, son cosas que hay que cuidar. La continua pre­
sencia del Santísimo en la capilla, además, invita a los 
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hermanos y a los jóvenes a visitarlo durante el día. Es 
necesario hacer que la capilla sea tan acogedora que 
los hermanos, colaboradores y jóvenes vayan a ella 
con gusto. 

3. El presidente y el animador 

El tono de la celebración y la integración de la co­
munidad dependen mucho del celebrante y del anima­
dor. Los dos, en sintonía, deben crear un clima que ha­
ga vivir el misterio. Deben preocuparse por encontrar 
el tiempo y la calma para prepararse, para crear el am­
biente adecuado, predisponer las cosas dignamente y 
ponerse las vestiduras prescritas. El presidente celebra 
«in persona Cristi» y como representante de la Iglesia; 
no puede decidir arbitrariamente sobre el rito, los tex­
tos y las expresiones. Su función requiere una discipli­
na interior, una relación profunda con la asamblea, un 
testimonio de fe. 

La animación litúrgica tiene que ser preparada con 
anterioridad por medio del estudio, e inmediatamente 
preparándolo todo. El animador guía con gestos y pala­
bras apropiadas. La implicación de los presentes, reali­
zando diversas incumbencias, como son las oraciones 
comunes, el canto y las respuestas corales, se debe cui­
dar muy bien. La calidad y la renovación del canto co­
munitario, el cuidado de los movimientos, de los ges­
tos y de las palabras contribuyen a la dignidad de la 
celebración. Todo Salesiano debería desarrollar la capa­
cidad de ser un animador litúrgico. 

4. La celebración de la Palabra 

La liturgia de la Palabra no es un preludio a la ce­
lebración, sino que forma parte integrante de ella, y 
por esto debe ser cuidada con la máxima atención. Es 
«Él el que habla cuando la Iglesia lee la Sagrada Escri-
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tura», dice el Concilio, refiriéndose a Cristo (SC 7, 
23). La Palabra tiene que ser escuchada en la obedien­
cia de la fe (cf Rom 1, 5), como alimento espiritual 
diario. Se trata de la Palabra de Dios, tomada de los 
textos bíblicos. La comunidad logra la contemplación 
y la acogida de la Palabra por medio del silencio, del 
canto y de la oración. El comentario homilético está 
unido a las lecturas para dar vida a la Palabra en el 
proprio contexto, como testimonio personal que ger­
mina nueva vida. Es siempre un anuncio de la iniciati­
va de Dios, que invita a caminar con Cristo parar la 
construcción del Reino. 

La palabra debe ser meditada, y para esto sirve el 
silencio que ayuda a fijarse en las lecturas y hacer reso­
nar dentro de uno mismo la Palabra revelada. Final­
mente es rezada por la comunidad en las oraciones de 
los fieles, que son universales, actuales, juveniles y nos 
proponen las opciones por el Reino. 

La Palabra es compartida por los miembros de la 
comunidad, en momentos oportunos. Será útil pre­
ver, en la jornada de la comunidad y en otras ocasio­
nes, momentos bien preparados para compartir la Es­
critura siguiendo y adaptando el método de la «lectio 
divina». De esta forma la Palabra se convierte en la ba­
se con la que el hermano y la comunidad construyen 
la misión que les ha sido confiada. 

5. Los gestos y los ritos 

La celebración nos quiere meter de nuevo en el 
misterio. Donde la palabra es impotente entra el ges­
to, que pertenece a la esfera del silencio. Los signos 
introducen en lo sacro, como pedagogía e iniciación. 
El gesto hace elocuente el símbolo, como el gesto de 
lavar los pies pone de manifiesto la virtud purificado­
ra del agua. Es evidente que la sensibilidad de las di­
versas culturas puede expresarse a través de gestos, 
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actitudes y lenguajes distintos. Pero no es necesario 
minusvalorar la importancia de los gestos que la litur­
gia propone como expresión totalizante del misterio. 

El rito forma parte de la vida de todos, trasciende 
a sí mismo y conserva el equilibrio frente a la inestabi­
lidad de la sucesión de los acontecimientos. Crea vín­
culos con el pasado y abre a nuevas interpretaciones. 
Aún teniendo cuidado para no caer en un ritualismo, 
no hay que olvidar el rito madurado según la medida 
humana que a lo largo de la historia se ha ido forman­
do en la experiencia eclesial. 

Los gestos crean atmósfera, clima y despiertan los 
cinco sentidos del hombre, como participación totali­
zante en la celebración. La expresión del cuerpo, la 
compostura física de la persona, la actitud y los movi­
mientos condicionan la capacidad de sintonizar con el 
misterio eucarístico que se está celebrando. 

6. Relación celebración-pastoral 

La Eucaristía es la primera expresión del «da mihi 
animas», porque sintoniza con el plan salvífica de 
Cristo. La Eucaristía de la comunidad salesiana no 
puede ser concebida fuera del sentido pastoral y mi­
sionero de la vocación, sino que debe ser la comu­
nión en el misterio de Cristo por parte de la comuni­
dad religiosa y de la comunidad educativo-pastoral. 

Dentro del proyecto educativo, la Eucaristía es la 
propuesta de santidad, derecho de todo joven. Es 
imagen de la Iglesia y resalta particularmente la pater­
nidad espiritual del Salesiano. iEs un momento de co­
munión de la CEP en fiesta! 

La pedagogía requiere que sea una celebración ri­
ca en autenticidad religiosa, a través del canto, de la 
oración, del silencio, de la participación de todos, de 
la calidad de la proclamación de la Palabra y de los 
gestos. El hecho mismo de celebrarla con regularidad 
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sistemática crea en la vida de los colaboradores y de 
los jóvenes un acercamiento al sacramento y a la vida 
defe. 

La celebración encontrará su conexión con la ex­
periencia de la comunidad educativa y se proyectará 
hacia la generosa atención a situaciones del territorio, 
del mundo juvenil y de los pobres del mundo. Esto 
garantiza un sentido de Iglesia abierto a la universali­
dad y a la caridad hacia todos. 

Las indicaciones presentadas, como decía al prin­
cipio, se sitúan en el contexto de la carta del Rector 
Mayor. Después de haberla meditado con atención, es 
oportuno que las comunidades, partiendo de los pun­
tos indicados, evalúen el proprio modo de celebrar la 
Eucaristía: el ritmo, el clima, la disciplina, la dignidad, 
la incidencia en la vida comunitaria y la conexión con 
la realidad. La evaluación, ciertamente, hará emerger 
muchos elementos positivos, pondrá de manifiesto al­
gún aspecto que requiere ser rectificado y renovará 
nuestro compromiso por una vivencia eucarística que 
exprese y renueve diariamente nuestra vida de religio­
sos apóstoles. 





4. ACTIVIDADES DEL CONSEJO GENERAL 

4.1. CRÓNICA DEL RECTOR MAYOR 

Durante el mes de enero de 2000 
el Rector Mayor se ha ocupado funda­
mentalmente en trabajos de la sesión 
plenaria del Consejo General; sin 
dejar de tener presente la animación 
ordinaria de la Congregación. Ha habi­
do momentos especiales como pone­
mos de manifiesto a continuación. 

El sábado 1 de enero celebra la 
Eucaristía en la Casa Generalicia de las 
FMA estando presentes también las 
hermanas de otras casas de Roma. 
Aprovecha la ocasión para desear un 
alegre y fecundo Año Santo 2000. 

Desde el domingo día 2 hasta el 6 
de enero están presentes en la Casa 
Generalicia Salesiana los representan­
tes de los Consejos de los Grupos de 
la Familia Salesiana, con los que don 
Vecchi tuvo una reunión. 

El sábado 22 de enero, siempre 
en la Casa Generalicia de la Pisana, el 
Rector Mayor se reúne con los directo­
res de Eslovaquia y de la República 
Checa; les da una conferencia y presi­
de la Concelebración Eucarística. 

Por la tarde de este mismo día va a 
Brindisi para participar en la presen­
tación del libro-entrevista: Los guar­
dianes de los sueños con el dedo en el 
ratón. 

El lunes 24 de enero va a Turín­
Valdocco por el mismo motivo. 

El jueves 27 de enero el Rector 
Mayor parte para Madrid a fin de par­
ticipar en las celebraciones del cen­
tenario de la Inspectoría «San Juan 
Bosco». 

Una vez llegado a Madrid, tras una 
reunión con el Consejo Inspectorial, 
don Vecchi se reúne con un grupo de 
profesores militares del IPE (Instituto 
Politécnico del Ejército). Motivo de es­
ta reunión ha sido el hecho de que el 
Papa ha declarado recientemente a 
Don Bosco «Patrono de los técnicos 
especialistas del ejército de tierra» de 
España. 

Por la tarde va a Alcalá de Hena­
res, donde trabajan dos comunidades 
salesianas. El Rector Mayor visita el 
centro juvenil «Cardenal Cisneros», la 
parroquia y el centro profesional Don 
Bosco «Las Naves». Después, en la ca­
pilla, se rezan las vísperas y el Rector 
Mayor da las Buenas Noches, estando 
presentes los hermanos de las dos co­
munidades. 

El viernes 28 de enero el Rector 
Mayor visita el Centro de Estudios 
Superiores (CES) «Don Bosco», que 
celebra sus veinticinco años de activi-
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dad. Después de haber recibido el sa­
ludo por parte del director y de las de­
más autoridades y después de visitar 
los locales, preside la Concelebración 
Eucarística. Al final de la liturgia tiene 
lugar el solemne Acto por el XXV ani­
versario de actividad de la Escuela. 
Durante la ceremonia el Rector Mayor 
es condecorado con el título de profe­
sor honorario y Don Vecchi, a su vez, 
entrega al director de la Escuela, doc­
tor Sergio Rábade Romeo, la medalla 
de la Congregación. 

Vuelto a la sede inspectorial, el 
Rector Mayor concede una entrevista a 
una quincena de periodistas de diver­
sos periódicos españoles y después va 
al Teologado para la comida y para 
reunirse con los hermanos: en primer 
lugar con los formadores y después 
con los teólogos, los trienales, los 
postnovicios y los novicios. A todos 
ellos les presenta algunas «diapositi­
vas» sobre la Congregación, ilustrando 
la dirección hacia donde está caminan­
do, los grandes proyectos referentes a 
la Pastoral entre los jóvenes, las nue­
vas fronteras y la próxima expedición 
misionera que se quiere que sea extra­
ordinaria. 

Al atardecer, vuelto de nuevo a la 
Sede Inspectorial, el Rector Mayor se 
reúne con el grupo de los aspirantes 
y prenovicios del COY de Guadalajara 
y posteriormente va al teatro del Ins­
tituto Salesiano de Atocha donde lo 
esperaban cerca de 150 animadores y 
animadoras, a quienes don Vecchi es­
cucha, respondiendo a sus preguntas. 
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Terminado el encuentro con los jó­
venes, el Rector Mayor es acompañado 
de nuevo a la sede inspectorial donde 
le esperan los salesianos de las tres co­
munidades de Atocha para la cena, que 
concluye con la presentación, jocosa y 
brillante, diversamente comentada por 
los presentes, de las actividades de las 
tres comunidades y con las Buenas No­
ches del Rector Mayor. 

El sábado 29 de enero don Vecchi 
es acompañado a visitar la obra de 
Atocha como la casa principal de Ma­
drid: Colegio, Parroquia y Centro Juve­
nil. Después de la visita a los diversos 
ambientes y talleres, en el salón del 
colegio se reúne y habla con la Familia 
Salesiana. Al final de su intervención 
deja como mensaje el compromiso de 
crecer, saber comunicar cada vez me­
jor entre las diversas ramas la espiri­
tualidad salesiana en unión de objeti­
vos, de metas y de mentalidad, aunar 
fuerzas en el basto campo juvenil po­
niendo en práctica el Sistema Preventi­
vo y profundizar cada vez más y vivir 
la espiritualidad salesiana. Sigue la 
Concelebración Eucarística en el San­
tuario de María Auxliadora. 

A continuación el Rector Mayor se 
reúne con los salesianos en el salón­
teatro de Atocha, a los que presenta 
las estadísticas de la Congregación y el 
panorama de las diversas Visitas de 
Conjunto comentando los temas espe­
cíficos de cada una de ellas. 

Después de comer el Rector Ma­
yor va a visitar algunas presencias en 
los alrededores de Madrid: Parla, don-
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de trabaja una comunidad en una pa­
rroquia y donde se están preparando 
las cosas para construir un centro ju­
venil y un Centro de Formación Profe­
sional; después Fuenlabrada, donde 
los salesianos dirigen una parroquia, 
un centro juvenil, y un centro profe­
sional, «Talleres Prelaborales», para jó­
venes que han abandonado los estu­
dios; finalmente el Colegio Salesiano 
San Miguel Arcángel en el Paseo de 
Extremadura. 

En esta última presencia salesiana 
don Vecchi es recibido en el nuevo 
templo-parroquia. Escucha el saludo 
del párroco y asiste a un interesante 
concierto musical, con cantos y danzas 
interpretados por jóvenes y niños, so­
bre algunos episodios de la vida de 
Don Bósc;o: el Sueño, Bartolomé Ga­
relli, ... resultando un espectáculo 
muy aplaudido. La tarde concluye con 
las Buenas Noches del Rector Mayor a 
todos los presentes y con la cena con 
la comunidad salesiana. 

Vuelto a la sede inspectorial para 
el descanso, al día siguiente, domingo 
30 de enero, parte desde Madrid para 
dirigirse al Colle Don Bosco, donde 
lo esperan los Consejeros Generales, 
juntamente con numerosos salesianos 
y miembros de la Familia Salesiana, 
para la inauguración de las renovadas 
estructuras del Templo de Don Bosco, 
que coincide también con el comienzo 
de las celebraciones salesianas del Ju­
bileo. 

Después de la comida, don Vecchi 
hace una visita al Templo renovado--
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una obra bien lograda y acústicamente 
perfecta - Luego, a las 16.00, preside 
la concelebración eucarística, junta­
mente con los miembros del Consejo 
General y muchos Salesianos. El tem­
plo está abarrotado de personas con 
más de un tercio de jóvenes. 

Asiste, al principio de la celebra­
ción, el Arzobispo de Turín. Mons. Se­
verino Poletto, el cual dirige un saludo 
y el deseo de una feliz fiesta al Rector 
Mayor, a los Salesianos y a todos los 
presentes, recordando las relaciones 
que ha tenido con los Salesianos en su 
ministerio como obispo, antes en Fos­
sano y después en Astí. . 

Durante la Santa Misa, en la homi­
lía, el Rector Mayor envía un mensaje 
a todo el Movimiento Juvenil Sale­
siano. Este mensaje como también el 
que el día siguiente enviará a la Fami­
lia Salesiana desde la Basílica de María 
Auxiliadora, fue trasmitido por Inter­
net a todas las Inspectorías y a todos 
los responsables de las diversas ramas 
de la Familia Salesiana. 

Al atardecer el Rector Mayor y los 
miembros del Consejo General fueron 
acompañados a Valdocco. 

El lunes 31 de enero por la ma­
ñana el Rector Mayor, acompañado 
poi: don Pietro Ponzo, va a la Casa 
«Don Andrea Beltrami» para visitar a 
los salesianos enfermos. Después, de 
nuevo en Valdocco, tiene una reunión 
personal con el Arzobispo de Turín; 
posteriormente visita la exposición de 
los belenes y a las

1

12.45 va con los de­
más hermanos a la nueva sala refecto-
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rio - restaurante - de la estructura de 
acogida de Valdocco, que de esta for­
ma queda oficialmente inaugurada. El 
Arzobispo bendice los locales y el Rec­
tor Mayor corta la cinta de inaugura­
ción. 

Por la tarde a las 18,30 el Rector 
Mayor preside la solemne Concelebra­
ción durante la cual se entrega, a re­
presentantes de miembros de diversas 
ramas de la Familia Salesiana, una co­
pia del Aguinaldo 2000. Como ya se 
ha dicho, durante la homilía el Rector 
Mayor envía el mensaje a la Familia 
Salesiana de todo el mundo. 

El martes 1 de febrero el Rector 
Mayor vuelve de nuevo a Roma y el 
miércoles 2 de febrero, fiesta de la 
Presentación de Jesús en el Templo, 
toma parte en la Concelebración presi­
dida por el Santo Padre en la Plaza San 
Pedro, con ocasión del Jubileo de la 
Vida Consagrada. 

Desde la tarde del 2 hasta el 5 
de febrero el Rector Mayor participa 
en la Visita de Conjunto de las Ins­
pectorías de Italia que se está cele­
brando en la Casa Generalicia. 

Durante la tarde el 5 de febrero, 
don Vecchi va a Castelgandolfo a la ca­
sa de retiros de las FMA, donde están 
reunidas las hermanas del Consejo 
General para sus Ejercicios Espiritua­
les. El Rector Mayor tienen con ellas 
una charla. Después de la cena vuelve 
de nuevo a la Pisana. 

El día 7 de febrero el Rector Ma­
yor parte para Abidjan, en Costa de 
Marfil, para la Visita de Conjunto a 

74 

las Inspectorías del área luso-fran­
cófona de África. Lo acompañan los 
Consejeros, don Giuseppe Nicolussi, 
Consejero General para la Formación, 
y don Gianni Mazzali, Ecónomo Gene­
ral. En Abidjan estaban ya presentes el 
Consejero para las Misiones, don Lu­
ciano Odorico, y el Consejero Regio­
nal, don Antonio Rodríguez Tallón. 

Recibido en el aeropuerto de 
Abidjan por los Superiores de las visi­
tadurías AFO y ATE, P. Lluis María Oli­
veras y P. Miguel Ángel Olaverri res­
pectivamente, con algunos salesianos 
y las novicias de las FMA, acompaña­
das por sus dos formadoras, en un di-· 
ma de fiesta y familiaridad, es acompa­
ñado a Yopougon, a la casa Mons. 
Chappoulie, sede de la Visita de Con-
junto. . 

Los trabajos de la Visita comien­
zan el martes 8 de febrero con la intro­
ducción del Rector Mayor, después de 
la celebración de la Santa Misa, y se 
desarrollan según el horario usual de 
estas Visitas. Todas las jornadas termi­

·nan con la oración vespertina, las Bue­
nas Noches del Rector Mayor y la cena. 

Merece la pena resaltar la tarde 
del jueves 10 de febrero. Después de 
haberse reunido con los Inspectores y 
de haber posado para la foto del gru­
po y de cada una de las Inspectorías, 
el Rector Mayor va, junto con todos 
los participantes a la visita de Conjun­
to, a visitar algunos monumentos y 
presencias salesianas. En primer lugar, 
el Santuario mariano de «Notre-Da­
me de Toutes Graces», situado en la 
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cumbre de una colinita que domina la 
ciudad. Fue proyectado por el arqui­
tecto italiano Aldo Spirito, ya muerto, 
semejando una tromba de agua. Visita 
luego la Catedral, colocada en la zona 
central de Abidjan, junto a las cuatro 
grandes torres de los Ministerios na­
cionales y frente al Palacio de Justicia, 
que existe desde tiempos coloniales. 
Es un espléndido templo, obra tam­
bién del arquitecto Aldo Spirito. 

El tercer lugar que visita es el «Vi­
llage Don Bosco» de Koumassi, don­
de los salesianos tienen la sede inspec­
torial y una comunidad que cuida una 
Parroquia, un Centro Juvenil, un Fo­
yer (Hogar) para un pequeño grupo 
de muchachos de la calle. 

Don Vecchi y los demás Salesianos 
visitan también el «Village María Maz­
zarello» de Koumassi, donde las FMA 
tienen la sede inspectorial, un Foyer 
(Hogar) para muchachas de la calle y 
un centro de Formación Profesional. 

La última etapa de la jornada es a 
la Parroquia San Francisco de Asís. Es 
una bella construcción. La iglesia es 
abierta, sin muros laterales, amplia y 
espaciosa. El director y párroco P. En­
rique Franco muestra los locales al 
Rector Mayor. Al final de la visita, se 
sirve una cena fría a los Salesianos y a 
las FMA. Terminada la cena, volvieron 
a la iglesia donde dos corales interpre­
taron piezas musicales regionales y au­
tóctonas, que fueron muy aplaudidas. 
El Rector Mayor da a todos los compo­
nentes de las corales y a sus acompa­
ñantes, una medalla de María Auxilia-
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dora y Don Bosco y posteriormente 
entrega solemnemente a dos catequis­
tas beneméritos, con la explicación, la 
medalla de la Congregación. Al final 
da las Buenas Noches y regresa a la se­
de de la Visita de Conjunto. 

El viernes 11 de febrero, después 
de la cena tiene lugar una espléndida 
y participada velada de cantos, esce­
nas, chistes y bromas en cuya realiza­
ción toman parte todas las Inspecto­
rías presentes. La velada se concluye 
con la entrega de los recuerdos. 

El sábado 12 de febrero, después 
de la Concelebración Eucarística, pre­
sidida por el Rector Mayor, a las 8.30 
los participantes en la Visita de Con­
junto se reúnen en la sala de las reu­
niones para escuchar la lectura de las 
conclusiones y la intervención final 
del Rector Mayor. 

Terminada la reunión se prepara 
la salida. La mayor parte de los salesia­
nos van a visitar la Basílica de Yamous­
soukro. Don Vecchi, el superior P. 
Lluis Oliveras, don Giuseppe Nicolussi 
y don Luciano Odorico tienen, por el 
contrario, otra meta y son acompaña­
dos a visitar dos localidades interesan­
tes: la primera es una localidad turísti­
ca, colocada en la laguna y en una 
excelente posición, donde se crían y 
están expuestos al público los cocodri­
los: Crocodiles DIPI; la segunda es la 
iglesia catedral de Grand-Bassan, sede 
de la diócesis a la que pertenece la pa­
rroquia salesiana de San Francisco de 
Asís. Este lugar es famoso porque aquí 
desembarcaron y vivieron durante po-
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co tiempo, poco antes de morir de fie­
bre amarilla, los primeros misioneros 
franceses llegados de Misiones Extran­
jeras. En la tumba están los restos 
mortales de los ocho primeros. Su lle­
gada se remonta al 25 de octubre de 
1895. Entre el 13 de mayo de 1899 y 
el 24 de marzo de 1903 fueron mata­
dos los ocho. El más joven tenía 29 
años. 

Después de la visita a la iglesia, el 
Rector Mayor y los demás salesianos 
regresan al Poblado Don Bosco. Por la 
tarde, don Vecchi es acompañado al 
aeropuerto y regresa a Roma. 

Después de una semana, el Rector 
Mayor está ya de nuevo de viaje. En 
efecto, el 20 de febrero parte para 
Hong Kong para la Visita de Conjun­
to a las lnspectorías del área Asia 
Este - Australia. Lo acompañan don 
Giuseppe Nicolussi, Consejero Gene­
ral para la Formación, don Antonio 
Domenech, Consejero General para la 
Pastoral Juvenil, don Antonio Martine­
lli, Consejero para la Familia Salesiana 
y la Comunicación Social, y don Lucia­
no Odorico, Consejero General para 
las Misiones. 

Una vez recibido en el aeropuerto 
por el Ecónomo de la Inspectoría Chi­
na, don Carlos Socol, el Rector Mayor 
y los demás miembros del Consejo 
General son acompañados en primer 
lugar a la sede inspectorial y después, 
por la tarde, a la casa de retiro de la 
lnspectoría, situada en la isla de 
Cheung Chao, donde tuvo lugar la Vi­
sita de Conjunto. 
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Hay que resaltar la visita que, la 
tarde del 24 de febrero, el Rector Ma­
yor y los demás participantes hacen a 
las Casas Salesianas de Macao. 

El Rector Mayor inaugura una 
nueva zona escolar en el «Instituto 
Salesiano», con la presencia del obis­
po de Macao, Mons. Domingos Lam, 
de Mons. José Zen (SDB), obispo co­
adjutor de Hong Kong, del señor Fer­
nando Chui Sai On, Secretario de 
Asuntos Sociales y de Cultura y otras 
personalidades. 

Tras la visita al «Colegio Salesia­
no», don Vecchi pasa por el «Colegio 
Don Bosco», y después es acompaña­
do a visitar otra obra: el Poblado Don 
Bosco en Coloane donde, al lado de la 
escuela primaria, secundaria y al cen­
tro profesional, se han construido un 
moderno centro juvenil y una casa de 
acogida para muchachos en dificultad. 
Tan sólo hace tres años, el Rector Ma­
yor había bendecido la primera piedra 
de esta construcción, que ahora se 
muestra en toda su grandiosidad. 

El Rector Mayor da las Buenas No­
ches a los hermanos y después se sirve 
la cena, al final de la cual vuelven a 
Cheung Chau. 

El sábado 26 de fiebrero, último 
día de la Visita de Conjunto, se desa­
rrolla la reunión conclusiva con la lec­
tura de las conclusiones y la interven­
ción final por parte del Rector Mayor. 
Sigue la Concelebración Eucarística. 
Después el Rector Mayor, acompaña­
do por el Inspector P. Peter Hoy por 
don Savia Hon, va a la casa salesianas 
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Tang King Po School en Hong Kong, 
para reunirse y saludar a los herma­
nos. Les expone las etapas del Jubileo 
Salesiano y responde a sus diversas 
preguntas. Por la tarde don Vecchi 
parte para Bombay, en la India. 

El domingo 27 de febrero el Rec­
tor Mayor llega a Bornbay para la Visi· 
ta de Conjunto a las lnspectorías de 
la India, a la cual une la visita a algu­
nas presencias salesianas en la Inspec­
toría de Bornbay. 

El mismo domingo, a las 11. 00 
preside la Celebración Eucarística. Es­
tán presentes diversos grupos de la Fa­
milia Salesiana. Después de la Santa 
Misa se reúne con los Antiguos Alum­
nos y después va a comer con los re­
presentantes de los diversos grupos 
de la Familia Salesiana. Por la tarde, 
asiste a un musical en su honor: Tbe 
Withness. 

El lunes 28 de febrero el Rector 
Mayor, acompañado por el Inspector P. 
Tony D 'Souza, va a Baroda y después a 
Chhotaudepur, para visitar a algunas 
comunidades que trabajan allí. Se reú­
ne con la población, preside la Conce­
lebración Eucarística, asiste a danzas y 
cantos en su honor, visita una exposi­
ción misionera, habla con los herma­
nos: iuna jornada muy completa! 

Vuelto de Chhotaudepur a Bado­
ra, se dirige a saludar a las FMA en su 
casa «Auxiliurn Convent» y a los Sale­
sianos al Colegio Don Bosco, donde 
se encuentra con un grupo de colabo­
radores parroquiales. 

4. ACTIVIDADES DEL CONSEJO GENERAL 

En Bornbay, desde el 29 de fe­
brero al 4 de marzo se desarrollan 
los trabajos de la Visita de Conjunto, 
interrumpidos la tarde del jueves 2 de 
marzo para hacer una sirnpatiquísirna 
y familiar excursión en barca por la ba­
hía de Bornbay. 

El sábado 4 de marzo, terminada 
la Visita de Conjunto, por la tarde el 
Rector Mayor va a la casa salesiana de 
Bornbay-Kurla, en Bombay, donde se 
reúne con los hermanos, da las Bue­
nas Noches y cena con ellos. 

El domingo 5 de marzo el Rector 
Mayor, acompañado por el Inspector, 
va a Goa a visitar a los Salesianos de la 
delegación Konkan. Es recibido con 
mucho afecto por los Hermanos y por 
los miembros de la Familia Salesiana, 
en particular por los Antiguos Alum­
nos que lo acompañan en todos sus 
desplazamientos. 

En Panjirn de Goa preside la so­
lemne Eucaristía, a la que asiste tam­
bién el Arzobispo Patriarca de Goa, 
Mons. Raúl Gonsalves. A continuación 
participa en un acto cultural en su ho­
nor, y cena junto a los representantes 
de la Familia Salesiana y las autorida­
des civiles de la región. 

El lunes 6 de marzo preside la Ce­
lebración Eucarística con los herma­
nos y los prenovicios y les da una con­
f e re nci a y por la tarde retorna a 
Bornbay. Por la noche regresa a Roma. 

El viernes 10 de marzo está en el 
Auxilium donde pronuncia una confe­
rencia sobre el terna: «Carisma Sale-
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siano y compromiso cultural al alba 
del2000». 

El domingo 12 de marzo parte de 
nuevo desde Roma, directo a Caracas, 
Venezuela, para predicar los Ejerci­
cios Espirituales a los Directores de 
aquella Inspectoría. 

Terminados los Ejercicios, el do­
mingo 19 de marzo inaugura el Cen­
tro Salesiano de Orientación Vocacio-
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nal en Duaca, se reúne con los forma­
dores y cena con las FMA. 

El lunes 20, después de una reu­
nión con el Consejo Inspectorial y tras 
haber comido con los obispos salesia­
nos y con el Nuncio Aposdólico, parte 
de nuevo para Roma. 

La sesión plenaria invernal del 
Consejo General -octava desde el co­
mienzo del sexenio-- comenzó el 7 de 

4.2. CRÓNICA DEL CONSEJO GENERAL 

diciembre 1999 y concluyó el 27 de 
enero del 2000, con un total de 31 se­
siones plenarias, acompañadas de 
otras reuniones de grupos y sectores. 

Como siempre, el Consejo ha es­
tado ocupado - durante mucho tiem­
po de estas reuniones - en el examen 
de numerosas diligencias provenien­
tes de las Inspectorías: nombramien­
tos de miembros de los Consejos Ins­
p ectorial es y a probaciones de 
nombramientos de Directores, apertu­
ras y erecciones canónicas de casas 
y/o actividades (durante este período 
se cuentan 10 nuevas presencias, 11 
erecciones canónicas de casas y 4 
clausuras), diligencias referentes a al­
gunos hermanos y diligencias econó­
mico-administrativas. 

Mayor tiempo aún se ha dedicado 
a asuntos referentes al gobierno y a la 
animación de las Inspectorías y al estu­
dio de temas y problemas de carácter 
más general referentes a la vida y mi­
sión de la Congregación en su conjun-

to, en relación sobre todo con el pro­
grama del sexenio. 

A continuación se da una reseña de 
los principales argumentos tratados: 

l. Nombramiento de Inspectores 

El nombramiento de Inspectores o 
Superiores de Visitaduría ha constitui­
do, también en esta sesión, una ocupa­
ción importante del Consejo, siguien­
do el procedimiento en uso, y que 
comprende: análisis de la consulta ins­
pectorial, discernimiento del Consejo, 
una primera votación sondeo sobre los 
principales candidatos, la votación de­
finitiva con el consenso sobre el candi­
dato designado. Ésta es la lista (por or­
den alfabético) de los Inspectores 
nombrados: Aloizij Dobravec, inspec­
tor de Eslovenia; Ángel Femández Arti­
me, inspector di León, España; Luc 
Lantagne, superior de la Visitaduría del 
Canadá; Ambrozije Matusic, inspector 
de Croacia; Juan Carlos Pérez Godoy, 
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inspector di Sevilla, España; Luiz Pessi­
natti Nivaldo, inspector de Sao Paulo, 
Brasil. Ha sido también nombrado el 
primer superior de la nueva Visitaduría 
de Angola, el sacerdote Luiz Gonzaga 
Piccoli (se pueden ver los datos ana­
gráficos de los Inspectores nombrados 
en el nº 5.6). 

2.Relaciones de 
V"uitas Extraordinarias 

Otro asunto importante del Con­
sejo ha sido, como siempre, el examen 
de las relaciones de las Visitas Extraor­
dinarias realizadas por los Consejeros, 
en nombre del Rector Mayor, durante 
el período de agosto-noviembre 1999. 
La relación de la Visita Extraordinaria, 
que es presentada por los respectivos 
Visitadores, supone para el Consejo un 
momento privilegiado de conocimien­
to y de reflexión sobre la re·alidad sale­
siana de la Inspectoría, sobre la vida y 
sobre la misión de las comunidades, 
sobre la significatividad del proyecto 
inspectorial y sobre las perspectivas de 
futuro. De ello derivan no sólo las indi­
caciones que el Rector Mayor hace pro­
pias en su carta de conclusión, sino 
también iniciativas de acompañamien­
to por parte de los Consejeros. 

Éstas son las Inspectorías o Cir­
cunscripciones (por orden alfabético) 
de las que se ha examinado la rela­
ción: Africa Meridional, Antillas, Brasil 
- Sáo Paulo, India-Calcuta, India-New 
Delhi, Indonesia-Timor, Polonia-Cra­
covia, España-Sevilla. 

4. ACTIVIDADES DEL CONSEJO GENERAL 

3. Informes de cada uno 
de los Consejeros 

Como en las otras sesiones plena­
rias, cada uno de los Consejeros de 
sector (Formación, Pastoral Juvenil, 
Familia Salesiana y Comunicación So­
cial, Misiones y Economía), así como 
también el Rector Mayor y su Vicario, 
han presentado una breve relación de 
las principales actividades desarrolla­
das -personalmente y a nivel de Di­

casterio-- al servicio de la animación 
de las Inspectorías y de la Congrega­
ción a escala mundial. 

Estos «informes», al mismo tiempo 
que ofrecen a todos los Consejeros 
una visión actualizada del camino he­
cho por cada uno de los sectores, tie­
ne también el objetivo de ayudar la co­
ordinación de la acción de animación 
y eventualmente puntualizar y hacer 
emerger -en un diálogo que sigue a 
la presentación de los mismos infor­
mes- puntos particulares que requie­
ren un examen más en profundidad 
por parte de todo el Consejo. 

4. Temas de estudio 
y decisiones operativas 

Durante el curso de la sesión, jun­
to a las prácticas referentes a las Ins­
pectorías y a las Regiones, el Consejo 
ha afrontado algunos temas que se re­
fieren más en general al gobierno y a 
la animación de µ Congregación, con 
atención especial a la programación 
del sexenio y a la misma vida y acción 
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del Consejo. No han faltado algunas 
decisiones operativas, relacionadas 
con alguno de los puntos examinados. 
Se presentan a continuación los prin­
cipales argumentos de reflexión: 

4.1. Carta del Redor Mayor 
sobre la Comunicación y 
sobre la Eucaristía. 

Continuando con la practica ya 
iniciada con las otras cartas, el Rector 
Mayor ha implicado a su Consejo en la 
preparación de dos Cartas circulares: 
la de la Comunicación Social (publica­
da en ACG 370) y la de la Eucaristía 
publicada en este número de las ACG. 
Sobre la base de unos primeros rasgos 
temáticos. El Rector Mayor ha pedido 
la aportación de los Consejeros, apro­
vechándose sobre todo de su expe­
riencia y del conocimiento de situacio­
nes y urgencias de las distintas 
regiones de la Congregación. 

4.2. Revisión de la 
«Ratio Formationis». 

Durante esta sesión el Rector Ma­
yor y el Consejo han llevado a término 
el deber de revisar la «Ratio Forrnatio­
nis», que había sido confiado por el 
CG24 al Consejero para la Formación 
(Cf. CG24, 147) y que el mismo Con­
sejo había precisado en la programa­
ción al comienzo del sexenio. El Con­
sejo ha examinado el último texto 
preparado por el Dicasterio para la 
Formación, teniendo en cuenta las ob-
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servaciones hechas en las precedentes 
sesiones, y ha dado el proprio parecer, 
tanto sobre la parte que contiene las 
motivaciones como en particular so­
bre la normativa. Corresponde ahora 
al Rector Mayor, oído el parecer de su 
Consejo, promulgar el texto renovado. 

4.3. Estudio de los sectores 
de animación 
de la Congregación 

Después de la reflexión -de eva­
luación y de perspectiva- realizada 
en cada una de las «Regiones» de la 
Congregación, el Rector Mayor ha so­
metido a estudio los «Sectores» en los 
que -según las Constituciones- está 
articulada nuestra misión, bajo la di­
rección de un Consejero General, y 
que representan las grandes áreas de 
animación de la Congregación. Las fi. 
nalidades y las modalidades del estu­
dio han sido indicadas por el mismo 
Rector Mayor: una esmerada y com­
pleta evaluación del estado y de las 
funciones del Sector en la Congrega­
ción, con los problemas que emergen 
a nivel general y en las diversas Regio­
nes, y al mismo tiempo una mirada al 
futuro, determinando los puntos hacia 
los cuales dirigir preferiblemente las 
energías en estos próximos años. Se­
gún esta perspectiva se han estudiado, 
durante la sesión, los tres siguientes 
«Sectores»: 

v' La Pastoral Juvenil 
v' La Comunicación Social 
v La Economía 
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4. 4. Las estructuras de gobierno 

Siguiendo con el estudio comen­
zado ya en las otras sesiones, respecto 
a las «estructuras de gobierno», se ha 
llegado a la determinación de convo­
car a un grupo --compuesto por Sale­
sianos con experiencia de animación 
y gobierno, procedentes de diversos 
contextos- a los que se le comunica­
rán las conclusiones a las que se ha 
llegado en el estudio hecho hasta aho­
ra y a los que se harán unas pregun­
tas, al fin de elaborar un cuestionario 
que habrá que someter después a los 
Capítulos Inspectoriales en vistas al 
CG25. 

4.5. Erección canónica 
de la Visitaduría de Angola. 

Sobre la base del parecer ya ex­
presado en la precedente sesión ple­
naria (Cf. crónica del Consejo General 
en ACG 369), el Rector Mayor con su 
Consejo --con fecha 24 de diciembre 
de 1999- ha procedido a la erección 
canónica de la nueva Visitaduría Sale­
siana de Angola, titulada «Mamá Mu­
xima» («Mamá del Corazón»), nom­
brando a su primer Superior. 

4. 6. Nuevas presencias misioneras 

El Consejo General -tras la pre­
sentación del Consejero General para 
las Misiones, que ha informado sobre 
las solicitudes de presencias misione­
ras en nuevos países, los pasos dados 
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para el conocimiento de las situacio­
nes y las propuestas concretas que se 
han hecho- ha dado el parecer favo­
rable para el comienzo, en el año 2000 
ó 2001, de la presencia salesiana en 
los siguientes países: KUWAIT, AZERBA· 

JAN, IRAQ, ISLA MAURITIUS, MONGOLIA. 

Cada una de las presencias estarán 
unidas, al menos inicialmente, con una 
Inspectoría que será responsable de esa 
presencia. Los proyectos están también 
relacionados con la expedición misio­
nera extraordinaria de este año 2000. 

Se ha aceptado también la solici­
tud de la Congregación para la Evan­
gelización de los Pueblos de confiar a 
los Salesianos un territorio misione­
ro «sui iuris», resultante de la subdi­
visión de la Prefectura Apostólica de 
Jimmi Bonga, en la región sudoeste de 
Etiopía. Los hermanos de la Visitaduría 
Etiopía-Eritrea se comprometerán en 
la animación de este territorio. 

4. 7. Actuaciones en el ámbito 
de la Famllia Salesiana. 

El Consejo ha prestado también 
atención a algunas realizaciones en el 
ámbito de la Familia Salesiana. En Par­
ticular a los siguientes: 

•!• Una mirada a la preparación del 
próximo «Convenio 2000» de 
los Consejos Generales de los 
Grupos de la Familia Salesiana, 
oficialmente reconocidos, pro­
gramado para los días 1-5 de ju­
nio 2000. 
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•:• Una reflexión sobre el borrador 
de la «Carta de la Misión de la 
Familia Salesiana», que será exa­
minada en el «Convenio 2000» 
arriba indicado. 

•:• Dar el parecer positivo para el 
reconocimiento de pertenencia 
a la Familia Salesiana de la 
«Congregación de San Miguel 
Arcángel» (Cf. carta del Rector 
Mayor en el número 5.2 de las 
presentes ACG). 

4. 8. Primeros pasos hacia 
el XXV Capítulo General 

Considerando los tiempos que las 
Constituciones establecen para la pre­
paración del Capítulo General, que re­
quiere la implicación activa de las co­
munidades y de los hermanos, el 
Rector Mayor ha invitado al Consejo a 
una primera reflexión, para determi­
nar unas «áreas temáticas» que -de 
una primera impresión, sacada sobre 
todo de las visitas a las Inspectorías­
podrían ser objeto de reflexión del 
próximo CG25. Sobre estas grandes 
áreas el Rector Mayor ha pedido el pa­
recer a Inspectores y Consejos Inspec­
toriales, dejándoles la posibilidad de 
extender a otros la consulta. Las áreas 
temáticas indicadas en las reuniones 
del Consejo han sido las siguientes: 

1. La Comunidad Salesiana en el 
nuevo modelo pastoral. 

2. Nuestra capacidad de proponer 
la vocación hoy: «Ven yve». 
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3. Por una presencia significativa 
entre los jóvenes: «Yo con vosotros me 
encuentro a gusto». 

4. La unidad vocacional hoy: «La 
gracia de la unidad». 

Entre los momentos significativos 
de la sesión se debe recordar la reu­
nión conjunta de los dos Consejos 
-SDB y FMA- que ha tenido lugar la 
tarde del 4 de enero 2000 en la Casa 
Generalicia SDB. El encuentro tenía 
como tema: El acompañamiento de 
las FMAy de los SDB. Un tema -se ha 
subrayado- que se inserta en el cami­
no de renovación puesto en práctica 
en nuestras Congregaciones y quiere 
poner de manifiesto, en particular, el 
compromiso que nos anima para ha­
cernos cada vez más capaces y dispo­
nibles en el acompañamiento de las 
personas y de las comunidades, te­
niendo en cuenta también algunos fe­
nómenos actuales que pueden ser mo­
tivo de desorientación y de confusión. 
Un buen acompañamiento -se ha di­
cho también- garantiza el desarrollo 
del espíritu de familia, la creación de 
relaciones válidas, la animación pre­
positiva y corresponsable y la misma 
vitalidad apostólica. En los trabajos de 
grupo y en la asamblea se ha hecho 
una evaluación de la capacidad de 
acompañamiento en nuestras comuni­
dades, reflexionando sobre los medios 
más eficaces y sobre las estrategias ca­
paces de hacerlo más vital. 

La sesión plenaria concluyó con la 
peregrinación del Consejo General 
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al Colle Don Bosco y a Turín, donde 
--con ocasión de la fiesta de Don Bos­
co- el Rector Mayor dio comienzo a 
la celebración de los momentos sale­
sianos del Jubileo 2000. 

En el Calle Don Bosco, en una 
solemne Concelebración en la tarde 
del domingo 30 de enero, se han 
inaugurado los trabajos de restaura­
ción y de embellecimiento artístico 
del Templo de Don Bosco. El Rector 
Mayor, desde el Calle, has transmiti­
do un Mensaje a los jóvenes de todo 
el mundo salesiano. 

4. ACTIVIDADES DEL CONSEJO GENERAL 

El lunes 31 de enero -solemni­
dad de San Juan Bosco- en la Basílica 
de María Auxiliadora todo el Consejo 
se ha unido al Rector Mayor en una 
Concelebración, a la que estaban invi­
tados especialmente los grupos de la 
Familia Salesiana. A los presentes y a 
toda la Familia Salesiana esparcida 
por todo el mundo, el Rector Mayor 
ha dirigido su Mensaje. 

Desde el mismo Turín algunos 
Consejeros han partido para sus viajes 
de animación a las diversas Regiones. 





5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

5.1. MENSAJE DEL RECTOR MAYOR 
A LOS JÓVENES DEL MJS 

Texto del mensaje del Rector Mayor a los jóvenes del MJS, trasmitido 
desde el Colle Don Bosco el 30 de enero de 2000 durante la Homilía de la 
Celebración Eucarística. 

Queridos jóvenes, 
hermanos y hermanas 
de la Familia Salesiana y amigos. 

l. Desde este Calle donde todo 
habla de Don Bosco, en esta su fies­
ta engarzada en el año jubilar entre 
dos milenios, desde este templo re­
novad o para un encuentro más 
emotivo con Él, me dirijo a los jóve­
nes del MJS del mundo. 

La primera palabra que os digo 
es: «Alegraos siempre en el Señor» 
(Fil 4,4). Esta invitación que escu­
chamos cada vez que celebramos la 
liturgia de Don Bosco resuena hoy 
más vibrante y persuasiva. 

«El Señor está cerca» (Fil 4,5). 
Más aún, está presente: ha camina­
do con los hombres hasta este año 
2000 y vive aún con nosotros, de 
una manera del todo singular desde 
el momento de la Encarnación de 
su Hijo. 

Cantos de alegría circundaron 
el nacimiento de Jesús que marca el 
comienzo de nuestra era. Anuncio 
de alegría fue su Pascua, victoria so-

bre la muerte y garantía de libera­
ción de todo mal. 

Alegría y gozo llenaron también 
la vida de Don Bosco, desde sus pri­
meros años pasados aquí, entre el 
trabajo, los cuidados maternos de 
Mamá Margarita, el deseo de apren­
der y la compañía de sus coetáneos. 

La alegría suscita siempre grati­
tud y de ella brota, porque la vida 
es don, envuelta en el amor desde 
el principio al fin. Nos lo dice la his­
toria, la gran historia del mundo, fe­
cundada por santos y sabios, como 
testimonios valientes y silenciosos 
operadores de bien, y también la 
más pequeña, que es vuestra histo­
ria personal. 

Los dos mil años transcurridos 
desde la Encarnación hablan del 
amor permanente de Dios a través 
de tantas personas que en su nom­
bre se han implicado en un esfuer­
zo de salvación y de civilización. 

Reunidos aquí como juventud 
salesiana, recordamos emociona­
dos, con alegría y gratitud, los dos 
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siglos de historia salesiana. Aquí, en 
1815, vio la luz Juan Bosco. Y diri­
giendo hoy la mirada sobre el mun­
do, contemplamos la red de obras 
surgidas en su nombre y la multitud 
de jóvenes que en ellas encuentran 
casa, amistad y orientación para la 
vida. 

Pero repasad, os decía, aunque 
sea velozmente, vuestra joven exis­
tencia. Alegría y gratitud brotarán 
como de una fuente interior: por­
que tenéis la vida, porque se os ha 
preparado un encuentro feliz con 
Jesús, porque habéis recibido el 
don de la fe cristiana, porque po­
déis expresarla, dentro de la comu­
nión eclesial, con libertad según 
vuestra vivacidad característica. 

iCuántas veces os habréis alegra­
do y dado gracias a Dios por el amor 
de vuestros padres y la disponibili­
dad de vuestros educadores; y cuán­
tas otras, por haber encontrado a 
muchos con los que compartir la 
amistad, los proyectos, la fiesta que 
desemboca en una celebración euca­
rística, auténtica y comprometida! 

Vosotros sois protagonistas en 
esta bella historia, grande y perso­
nal, cuyo origen es Jesús. iCompar­
tid con otros muchos hombres el 
anhelo por la libertad, por la digni­
dad humana, por la fraternidad y 
por la Paz! 

Hoy Don Bosco, en estos luga­
res que lo contemplaron de mucha­
cho, os anima a descubrir y recorrer 
los caminos que, a partir de estas 
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aspiraciones, llevan hasta la alegría 
plena. 

2. En el comienzo de este año 
jubilar se abre una puerta y estamos 
invitados a atravesarla: es un signo 
que contiene un mensaje. Cruzan­
do la puerta entramos en el Tem­
plo, el espacio donde se siente más 
claramente la presencia de Dios. 
Entramos también en la asamblea 
de la comunidad cristiana que cele­
bra unida las maravillas hechas por 
Dios, alaba su grandeza, le da gra­
cias por su misericordia y de Él to­
ma energías para entregarse al ser­
vicio de los hombres. 

La puerta tiene también un sig­
nificado muy personal, que afecta a 
cada uno de vosotros: es el paso a 
través del cual Dios y los hermanos 
pueden entrar en nuestro corazón, 
en nuestros proyectos y en nuestros 
bienes. 

Nuestra puerta puede abrirse, 
como la de María, que acogió la in­
vitación del Señor y dijo «aquí está 
la esclava del Señor» (Le 1,38), que 
se dejó conmover por la necesidad 
de su prima Isabel, por la que «se 
puso en marcha y fue aprisa a un 
pueblo» lejano (Le 1,39), que estu­
vo atenta en Caná, movilizándose 
para que la fiesta continuase (Jn 2, 
3.5), que junto a la cruz puso su 
disponibilidad materna para recibir 
de Jesús la custodia de todos noso­
tros: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» 
(Jo 19, 26). 
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La puerta puede también perma­
necer cerrada, porque nos apega­
mos a los bienes (cf. Le 18, 22-23), 
porque el desorden reina en la pro­
pia vida (Cf. Le 12,29), porque la dis­
tracción y el ruido hacen difícil en­
tender lo que sucede a nuestro 
alrededor (Le 12,56) porque la ambi­
ción impide crear espacios para pro­
yectos generosos (Cf. Le 14, 7-14). 

Desde estea colina, donde Juan 
Bosco tuvo el sueño -guía de su 
vida- os dice: «Abrid vuestra vida 
al gran sueño que Dios tiene sobre 
cada uno de vosotros: ila santidad! 

Es la meta a la que os llama el 
Papa para la próxima jornada mun­
dial de la juventud: Queridos jóve­
nes ... de todos los continentes, ino 
tengáis miedo en ser los santos del 
nuevo milenio! Sed contemplativos 
y amantes de la oración; sed cohe­
rentes con vuestra fe y generosos en 
el servicio a los hermanos, miem­
bros activos de la Iglesia y cons­
tructores de la paz» (Mensaje 3). 

iNo apuntéis más bajo! 
Tened confianza en la gracia de 

Dios, en la felicidad que su propues­
ta os dará y en el Espíritu que mora 
en vosotros. No sois los primeros en 
dejaros atraer por el deseo de la san­
tidad. Ésta es, en efecto, una caracte­
rística del Movimiento al que perte­
necéis. Este deseo de santidad, se 
vivió desde los orígenes, gracias a 
aquel sentido de Dios y a aquella ca­
ridad sin medida que inspiraba des­
de Don Bosco y desde Madre Mazza-
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rello. Tras ellos los jóvenes han sabi­
do entrelazar magníficamente vitali­
dad juvenil y respuesta generosa a 
Dios. 

Este lugar conserva todavía las 
imágenes de aquella jornada lumi­
nosa en la que Juan Pablo II procla­
mó la santidad de Laura Vicuña en­
tre los cantos y los aplausos de los 
jóvenes. 

3. ¿cuál es la puerta por la que 
se entra para explorar este maravi­
lloso espacio de la vida según el 
sueño de Dios? 

«Yo soy la puerta» (Jn 10, 7): es 
la declaración de Jesús. A través de 
Él podemos entrar sin riesgo de es­
pejismos, ni de engaño en el miste­
rio de Dios, en el amor a los herma­
nos y en la verdadera vida. 

Esta es la experiencia de cuan­
tos han confiado en Él, sobre todo 
de los discípulos más queridos y 
entusiastas. Dos de ellos, cuenta el 
Evangelio, fascinados por su perso­
nalidad, se pusieron a seguirlo. Je­
sús se vuelve hacia ellos y les pre­
gunta· ¿qué buscáis? Pero antes de 
que respondieran, puesto que ha­
bía intuido su deseo de hacer causa 
común con Él, añadió: «venid y ve­
réis». 

«iVen y ve!» Es la invitación, diri­
gida también a vosotros, a conocer 
profundamente a Jesús, a ser sus 
amigos compartiendo con Él, el 
tiempo, la vida, el trabajo, y la com­
pañía. Es el desafío a comprometer-
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se con Él, manteniendo con fideli­
dad una promesa de amor que lle­
gue a ser fuente de luz y de entu­
siasmo. 

La puerta introduce en un cami­
no de amor que impulsa siempre 
más allá, más arriba. «Yo soy el cami­
no, la verdad y la vida» (Jn 14, 6). 

Con la confianza puesta en Dios 
e interpretando la consigna de 
nuestro padre y maestro Don Bas­
ca, en los umbrales de este nuevo 
milenio, hago una llamada y doy 
una consigna a los jóvenes del Mo­
vimiento Juvenil Salesiano: Id más 
allá. 

Buscad en profundidad, más 
allá de la superficie de lo cotidiano, 
en sus pliegues y en su entramado, 
el proyecto que Dios Padre ha pen­
sado para vosotros desde la eterni­
dad. 

Id más allá del proprio interés 
individual dando oído a las muchas 
llamadas que resuenan en vuestro 
alrededor: ofreced una palabra sin­
cera, una mirada amiga y una mano 
generosa. 

Id más allá de vuestra nación y 
de vuestra cultura cultivando las se­
millas de aquella fraternidad univer­
sal que sabe reconocer el valor de 
lo diverso, porque nace del Padre 
de todos los hombres. 

Id más allá de la pacífica y, tal 
vez, aburrida satisfacción de las cos­
tumbres consumistas y construid, 
sin cansaros, una solidaridad útil y 
visible. 
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Id más allá de la visión indivi­
dualista, de la competencia aunque 
afanosamente conquistada, de la ri­
queza legítimamente ganada y com­
partid con amor vuestros bienes 
con quien tiene necesidad de ellos. 

Id más allá de las certezas de la 
razón y de la ciencia e intuid el mis­
terio que anida en la realidad, reco­
nociendo con alegría filial las hue­
llas de Dios Creador, la energía de 
Cristo Resucitado y la presencia del 
Espíritu que vivifica. 

Incluso en vuestra experiencia 
religiosa id más allá de las obliga­
ciones, de los ritualismos y de la 
búsqueda de una emoción inmedia­
ta y andaos en la fe de la gran co­
munión eclesial: celebrad la Pascua 
del Señor de la vida y con ella la vic­
toria del bien sobre el mal. 

Ir más allá no es otra cosa que 
creer y asumir la lógica evangélica de 
la generosidad y de la creatividad 
que sugieren las bienaventuranzas 
«para que sea nuestro el reino de 
los cielos ... para que podamos po­
seer la tierra, para que seamos lla­
mados hijos de Dios, para que sea 
grande vuestra recompensa en los 
cielos» (Mt 5,10 - 12). 

Ésta es la llamada que se siente 
con fuerza en este lugar del naci­
miento de Don Basca, llamado 
precisamente el «Calle de las Bie­
naventuranzas Juveniles» porque 
evoca su gran pasión: «Quiero que 
seáis felices en el tiempo y en la 
eternidad». 
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4. Ir más allá es también supe­
rar las fronteras geográficas. El Rei­
no de Dios tiene necesidad hoy más 
que nunca de mentes abiertas y de 
corazones generosos que sientan y 
trabajen en dimensiones mundiales. 
En un famoso sueño Don Bosco se 
imaginaba estar precisamente aquí, 
en el Calle, y ver el vastísimo campo 
de su misión: iTodo el mundo! Este 
impulso misionero, rasgo caracterís­
tico de todo seguidor de Don Bas­
ca, joven o adulto, nosotros lo real­
zaremos de modo especial, en este 
año jubilar, el 11 de noviembre con 
una «expedición misionera extraor­
dinaria» por el número y por los 
destinos. 

Como el primer grupo de mi­
sioneros enviados por Don Bosco 
mismo hace ahora 125 años, com­
puesto por jóvenes audaces y gene­
rosos crecidos en la experiencia del 
oratorio y de los grupos juveniles, 
también este grupo partirá desde el 
Altar de María Auxiliadora en todas 
las direcciones del mundo. 

También vosotros estáis convo­
cados. Algunos voluntarios os re­
presentan. Pero todo el MJS debe 
tener alma misionera. Haceos, pues, 
promotores de alegría y fermento 
de esperanza. Sentíos invitados a 
ser signos y portadores del amor 
de Dios, dando un alma a la con­
vivencia humana en los barrios y 
en las ciudades, siendo anunciado­
res de la Palabra ante los demás jó­
venes. 
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De esta forma el amor de Dios 
encarnado continuará en vosotros y 
a través de vosotros. Sabed que la 
espiritualidad salesiana encuentra 
en la Encarnación su inspiración 
fundamental. Ésta es, en efecto, la 
primera forma de ser «signos y por­
tadores del amor de Dios». De ella 
surge el modelo del primer paso 
hacia el hermano, del compartir el 
camino del hombre en la historia, 
del encuentro inmediato y personal 
con quien nos está cercano. 

La Encarnación es la que revela 
el valor de la vida diaria, hecha de 
muchos fragmentos que se integran 
en unidad y llegan a ser capaces de 
desvelar la presencia de Dios; así 
como en el sucederse de los días, 
desde el nacimiento a la resurrec­
ción, en acontecimientos domésti­
cos y extraordinarios se liberó la luz 
de la divinidad de Cristo. 

5. El compromiso es arduo, pe­
ro entusiasmante, y no nos faltan 
indicaciones, energías y compañe­
ros de camino. 

El Confronto Europeo que ha­
béis celebrado como Movimiento Ju­
venil Salesiano en el mes de agosto 
del año pasado en este Calle y otros 
semejantes en diversos continentes, 
han sido una etapa significativa de 
este camino, preparada y continuada 
en momentos de estudio y de bús­
queda, de oración y de fiesta. 

Esperáis ahora el encuentro de 
vuestros representantes en el Forum 
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mundial, previsto también aquí en el 
Calle durante los días inmediatamen­
te anteriores a la Jornada Mundial de 
la Juventud. Después ciertamente, 
con millares de otros jóvenes, partici­
paréis, de cerca o de lejos, en la Jor­
nada Mundial y en el encuentro con 
el Santo Padre, Juan Pablo II. 

Tomando nuevo impulso en el 
Año Santo, estaréis dispuestos a co­
municar vuestra experiencia a otros 
muchos jóvenes y a difundir la espi­
ritualidad que Don Bosco propone 
a los jóvenes. 

Para esto, como Don Bosco, te­
néis a María como «madre y maes-
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tra». No apartéis la mirada de Ella; 
escuchadla cuando dice: «Haced lo 
que Jesús os diga» (Jn 2,5). Rezadle 
con filial confianza para que el Se­
ñor suscite entre los jóvenes almas 
generosas que sepan decir sí a su 
llamada vocacional. 

Con Juan Pablo II os encomien­
do a Ella, y, con vosotros, enco­
miendo a todo el mundo de los jó­
venes, para que atraídos, animados 
y guiados por Ella, puedan conse­
guir la estatura de hombres nuevos 
para un mundo nuevo: el mundo 
de Cristo, Maestro y Señor (Cf. Ju­
venum Patris, 20). 

5.2. MENSAJE DEL RECTOR MAYOR 
A LA FAMILIA SALESIANA 

Texto del Mensaje del Rector Mayor a la Familia Salesiana trasmitido 
desde la Basílica de Maria Auxiliadora de Turín el 31 de enero de 2000, 
durante la homilía de la Celebración Eucarística. 

Nos vamos adentrando ya en el 
año jubilar que une dos milenios 
en el recuerdo de aquel aconteci­
miento de gracia irrepetible de la 
Encarnación del Verbo en la historia 
de nuestro mundo: Jesús, el Señor 
nacido de María. En Él y por Él nos 
hemos convertido en hijos de Dios, 
en familia suya y como tal, camina­
mos hacia el encuentro con el Pa­
dre llevando en el alma sueños y te­
mores, esperanzas y dudas, alegrías 
y sufrimientos. 

Hemos escuchado y hecho 
nuestra la invitación a la conversión 
de la mente y a la reconciliación del 
corazón. Una llamada del Papa nos 
atañe especialmente: «iCada fami­
lia religiosa vivirá bien el Jubileo 
si vuelve con pureza de corazón al 
espíritu del Fundador!» 

Por tanto, para nosotros cele­
bración jubilar significa fidelidad re­
novada y creativa a don Bosco, a su 
espiritualidad, a su misión. Hay un 
Año Santo «salesiano», durante el 
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que se nos llama a vivir con lumino­
sidad y a comunicar con entusias­
mo las experiencias de vida, las for­
ma de acción, los rasgos de espíritu 
que llevaron a don Basca y a Madre 
Mazzarello a la santidad. 

La santidad: ésa es la fuente y la 
energía en la que «encuentra su ori­
gen un vasto movimiento de perso­
nas que trabajan de diferentes for­
mas por la salvación de la 
juventud»: la Familia Salesiana. No 
penséis que pueda ser el resultado 
de una organización incluso perfec­
ta o de técnicas refinadas de agrega­
ción. La ha suscitado el Espíritu y 
vive del Espíritu. 

A esta Familia, hoy, fiesta de don 
Basca, al principio de un nuevo mi­
lenio, desde esta Basílica, centro de 
irradiación del espíritu de don Bas­
ca en el mundo, quisiera confiar un 
mensaje que se convierta en progra­
ma y camino de crecimiento. 

En el siglo que dejamos a la es­
palda, la Familia Salesiana ha vivido 
una auténtica primavera: ha crecido 
hasta hacerse un árbol frondoso y 
robusto, verdadero don de Dios a la 
Iglesia y al mundo. A los grupos ori­
ginales, suscitados y cultivados por 
don Basca, se han unido, bajo el 
impulso del Espíritu Santo, otros 
que, con vocaciones específicas, en­
riquecen la comunión y ensanchan 
la misión salesiana. 

Ha aumentado la Familia, se ha 
multiplicado el trabajo ya realizado 
y el que soñamos; se ha extendido 
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sin límites el campo de acción en 
beneficio de muchos jóvenes y 
adultos. 

Una cosa ha permanecido cons­
tante: la pasión educativa, especial­
mente por los jóvenes más pobres, 
a los que se ha ayudado a adquirir 
conciencia de su dignidad de perso­
nas, del valor y de las posibilidades 
que tiene su vida para Dios y para 
el mundo. 

«iDa mihi animas!» Es el lema 
de don Basca que hacemos nues­
tro. A nosotros nos importan las 
personas. Nos fijamos en ellas, mi­
ramos su dimensión espiritual y 
queremos ocuparnos de ellas para 
despertar en ellas la vocación de ser 
hijos de Dios y ayudarlas a realizarla 
siguiendo el Sistema Preventivo, es 
decir, a través de la razón, de la reli­
gión y del cariño. 

Este Año Santo, vivido «salesia­
namente», estará marcado por una 
ardiente y activa caridad: la que hi­
zo de don Basca una imagen de Je­
sús Buen Pastor, reconocida por los 
jóvenes y por la gente humilde de 
su tiempo. Nosotros, Familia Sale­
siana, estamos llamados hoy, en el 
siglo XXI, a modelar nuestro cora­
zón, pobre y tal vez también peca­
dor, según el de Jesús en el que 
Dios se ha manifestado al mundo 
como quien da la vida para que el 
hombre sea feliz. 

A la luz de este propósito de ca­
ridad educativa, mirando hacia el 
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futuro inmediato y lejano, se ve que 
para actuar mejor en favor de la 
persona, hace falta reforzar una 
cualidad que el mundo extenso y 
unificado necesita, la compleja so­
ciedad civil solicita y la Iglesia culti­
va, celebra y exige: una comunión 
sólida, que se traduce en creciente 
capacidad operativa: la comunión 
para la misión juvenil. En otras pa­
labras: actuar y cooperar como Fa­
milia Salesiana. 

Don Bosco les decía a los Coo­
peradores salesianos: «Las fuerzas 
débiles, cuando están unidas, se 
hacen fuertes y si una cuerdecita, 
si está sola, se rompe fácilmente, es 
muy difícil romper tres o más si es­
tán bien unidas». 

En un mundo que tiene sed de 
unidad, pero que cultiva con fre­
cuencia fermentos de división, que 
recomienda las sinergias, pero que 
escoge como ley la competencia, 
nosotros queremos ofrecer un sig­
no que es para nosotros fuente de 
alegría, que nos hace eficaces y que 
difunde a nuestro alrededor paz, ar­
monía y reconciliación. 

Así colaboraremos para que se 
cumpla el deseo y la oración de Je­
sús. Él, la noche en que iba a ser 
entregado, pidió al Padre, como el 
don más precioso, la unidad de los 
suyos, de la Iglesia: «Conserva uni­
dos a ti a los que me has confiado 
para que sean una sola cosa· como 
nosotros» On 17, 11); « ••• Haz que 
sean todos una cosa sola, así el 
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mundo creerá que tú me has envia­
do» On 17, 21). Poco antes había 
instituido el sacramento de la uni­
dad, la Eucaristía, para que fuese, a 
lo largo de los siglos, reunión de 
sus hijos dispersos, asamblea de su 
familia. 

La nuestra no es una unión 
cualquiera. No es sólo una discipli­
na de institución la que nos impo­
nemos. Es la semilla de la felicidad 
completa que nos espera en la co­
munión con Dios y el secreto de 
nuestra fecundidad. 

Comprendemos lo que significa 
para nosotros vivir en comunión de 
espíritu y actuar en unión de inten­
ciones mirando a la Trinidad, al Pa­
dre, al Hijo y al Espíritu Santo: el 
misterio que el Jubileo, después de 
un camino de tres años, nos invita a 
meditar en todo su esplendor: en 
alabanza de la Santa Trinidad ( cf. 
Tertio Millennio Adveniente, 55). 

El Padre nos reclama la ampli­
tud del corazón por la que, miem­
bros y grupos de la Familia Salesia­
na, nos acogemos y reconocemos 
como hermanos y hermanas, hom­
bres y mujeres amados por Él: lla­
mados personalmente por Él a tra­
bajar en su campo con un único 
objetivo. La mezquindad del cora­
zón humano puede levantar barre­
ras, crear distancias y separaciones, 
buscar, como los apóstoles, el pri­
mer puesto en perjuicio del Reino. 
A veces son nuestros miedos o re-
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servas a la misma unidad con los 
otros los que producen efectos de 
ese tipo. Corazón, como el del Pa­
dre, significa afecto verdadero y 
profundo para los jóvenes y para 
los que dan la vida por ellos. Se tra­
duce en cordialidad, estima de to­
dos y de cada uno, aprecio por lo 
que cada uno puede y logra dar. 

El Espíritu Santo nos indica 
una segunda actitud para construir 
familia: la acogida agradecida y 
gozosa de la diversidad. Manifesta­
ción del Espíritu son las muchas 
lenguas, los diversos carismas, los 
diferentes miembros de un cuerpo. 
Son los miles de millones de hom­
bres, cada uno plasmado singular­
mente como hijo de Dios. El Espíri­
tu no se repite, no produce en serie. 

Don Bosco fue maestro en ha­
cer florecer la unidad desde la di­
versidad de tipos y caracteres, de 
condiciones y capacidades. En sus 
tiempos esta sensibilidad estaba 
menos acentuada. Hoy, en cambio, 
constituye un reto educativo y pas­
toral para la convivencia humana, 
para el testimonio eclesial y para la 
Familia Salesiana. 

Diversidad quiere decir abun­
dancia de relaciones, variedad de 
fuerzas, fertilidad de campos y, por 
tanto, fecundidad sin cálculo. iQué 
incomparable oportunidad de diá­
logo, de intercambio de experien­
cias espirituales y educativas pue­
den ofrecer en la Familia Salesiana 
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hombres y mujeres, consagrados y 
seglares, sacerdotes y laicos, en su 
condición singular de maridos, es­
posas e hijos, jóvenes, adultos y an­
cianos, obreros, profesionales o es­
tudian tes, gente de diferentes 
pueblos y culturas, en plenitud de 
fuerzas o en la prueba de la enfer­
medad, santos y pecadores! 

Es verdad que la unidad entre 
personas diferentes no es un hecho 
natural; pero precisamente para 
que tuviésemos la fuerza de superar 
el instinto de autoafirmación, rezó 
Jesús: «iQue sean una sola cosa!» El 
Año Santo nos llama también a esta 
conversión. 

Jesús, el Señor, el Hijo que se 
ha hecho nuestro compañero de 
viaje, que reconcilia todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra reunifi­
cándolas en Dios, nos indica una 
tercera actitud: la decisión de ca­
minar juntos hacia una meta com­
partida, de situarnos en un espacio 
que no es en absoluto etéreo, el 
Reino; de formar una comunidad 
reconocible de discípulos que asu­
men juntos su mandato: «Id por to­
do el mundo». 

La Familia Salesiana buscará uni­
da dar densidad a su presencia en la 
sociedad e incidencia a su acción 
educativa: hay aquí un problema ju­
venil, hay una vida que custodiar, 
una pobreza en sus diferentes formas 
que eliminar, hay una paz que pro­
mover, hay unos derechos humanos 
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proclamados que hay que hacer reali­
dad, hay un Jesús al que hay que dar 
a conocer. Todo esto supone mirar, 
reflexionar, dialogar, estudiar, orar 
juntos para encontrar el camino que 
recorrer en espíritu de comunión. Es 
el signo del amor que los jóvenes es­
peran de nosotros y sin duda, senti­
rán su impacto y su beneficio. 

Finalmente, debemos recordar 
que no hay familia verdadera si falta 
la presencia de una madre. Y noso­
tros una madre la tenemos. Esta Ba­
sílica lo proclama en voz alta. Es ella, 
María, quien nos sugiere aun un 
rasgo más de nuestra comunión acti­
va. Es el del Magníficat: la esperanza 
vivida en la alegría del trabajo, del 
agradecimiento y de la espera. 

La indicación nos viene esta vez 
de un componente jovencísimo de 
la Familia Salesiana «iNosotros hace­
mos consistir la santidad en estar 
muy alegres!», escribía Domingo Sa­
via traduciendo en términos senci­
llos un tema bíblico y un rasgo de 
espiritualidad que merece largos y 
complejos tratados. La alegría sale­
siana, que empapa la vida de nues­
tras obras, ilumina también las rela­
ciones personales, lleva a proyectar 
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con magnanimidad, impulsa a actuar 
con confianza y optimismo, se alegra 
de los resultados obtenidos y está 
siempre a la espera de los que sigan 
para celebrarlos en comunión. 

«Un trozo de paraíso lo arregla 
todo». La fuente de la serenidad y 
de la alegría de la Familia Salesiana 
es la mirada dirigida al cielo, es la 
certeza de la presencia de Dios en 
nuestra historia y en la del mundo. 

Don Basca, en sus últimos mo­
mentos, repetía a los que estaban 
junto a él: «Quereos como herma­
nos; amaos, ayudaos y soportaos 
como hermanos». 

Comprometámonos como Fami­
lia Salesiana a unir todas las cuerde­
citas de las que estamos compuestos, 
a vivir la unidad como valor evangéli­
co y como estilo de trabajo en favor 
de los jóvenes. Hagamos nuestro el 
testamento de Jesús, repetido por 
don Basca: «Que sean uno para que 
el mundo crea». 

En los primeros pasos de este 
año jubilar, pongamos nuestro 
compromiso en las manos de María, 
que nos ha'sido dada como maestra 
de bondad y sabiduría, para mirar, 
para amar y para actuar. 
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5.3. DECRETO DE ERECCIÓN CANÓNICA 
DE LA VISITADURÍA «MAMÁ MUXIMA» DE ANGOLA 

Prot. nº 353/99 

DECRETO DE ERECCIÓN CANÓNICA 
DE LA VISITADURÍA SALESIANA «MAMÁ MUXIMA>> DE ANGOLA 

El abajo firmante, 
sac. Juan E. Vecchi, 
Rector Mayor de la Sociedad Salesiana de San Juan Bosco, 

@ considerando el desarrollo de 
las presencias salesianas en el 
estado de Angola, que --den­
tro del «Proyecto África»- es­
taban sostenidas especialmen­
te por las Inspectorías de 
América Latina, Región Cono 
Sur; 

@ teniendo en cuenta que, para 
una más eficaz animación, las 
presencias abajo nombradas 
fueron constituidas en «Dele­
gación Inspectorial» depen­
diente de la lnspectoría de 
Sáo Paulo de Brasil; 

o después de haber escuchado 
a los Inspectores interesados 
y vistos los resultados de la 
consulta promovida entre los 
hermanos que trabajan en los 
países abajo indicados; 

o con referencia al artículo 156 
de las Constituciones; 

o obtenido el consentimiento 
del Consejo General en la 
reunión del 24 de diciembre 

de 1999, según norma de los 
artículos 132, §1,1 y 156 de 
las Constituciones; 

ERIGE CANÓNICAMENTE 

mediante el presente Decreto, la 
nueva VISITADURÍA SALESIANA de 
ANGOLA, titulada «MAMÁ MUXIMA» 
( «Mamá del Corazón»), con sede en 
LUANDA, Casa «María Auxiliadora», 
constituida por las siguientes Casas, 
canónicamente erigidas: 

BENGUELA, «Santo Domingo Savio» 
CALULO, «San Antonio» 
DONDO, «María Auxiliadora» 
LUANDA, «María Auxiliadora» - Sede 

de la Visitaduría 
LUANDA, «María Auxiliadora» - Pa-

rroquia Sáo Paulo 
LUANDA, «SanJuan Bosco» (Palanca) 
LUANDA, «San José Obrero» 
LUENA, «San Juan Bosco» 
N'DALATANDO, «María Auxiliadora» 
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Se establece cuanto sigue: 

1 ° Pertenecen a la Visitaduría los 
hermanos que, en la fecha de 
la erección canónica, viven y 
trabajan en las casas y presen­
cias salesianas arriba indicadas. 

2° Pertenecen también a ella los 
hermanos en formación pro­
cedentes de Angola, aunque 
estén inscritos en comunida­
des formadoras fuera del país. 

3º El ámbito de las relaciones 
de la Visitaduría con las Ins-
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pectarías de origen se defini­
rá por un Acuerdo, aprobado 
por el Rector Mayor. 

El presente decreto entrará en vigor 
el 31 de enero de 2000. 

Roma, 24 de diciembre de 1999. 

Sacerdote Juan E. VECCHI 
Rector Mayor 

Sacerdote Francesco MARACCANI 
Secretario General 

5.4. RECONOCIMIENTO DE PERTENENCIA 
A LA FAMILIA SALESIANA DE LA CONGREGACIÓN 
DE «SAN MIGUEL ARCÁNGEL» 

Se transcribe, a continuación, la carta del Rector Mayor, enviada al 
Superior General, con la que comunica el reconocimiento de pertenencia 
a la Familia Salesiana de la Congregación de «San Miguel Arcángel». 

Ks. Kazimierz Tomaszewski 
Al. M. J. Pilsudskiego 248/252 
05-261 Marki - Struga, Polonia 

Reverendo Padre: 
Deseo comunicarle que en el 

Consejo General hemos tomado en 
consideración su solicitud para el 
reconocimiento de pertenencia a la 
Familia Salesiana de Don Bosco y, 
en la sesión del 21 de diciembre de 

Prot. 00/0109 
Roma, 24 de enero de 2000 

1999, hemos llegado a una respues­
ta positiva. 

Ha sido la ocasión para recorrer 
algunas etapas de la vida salesiana 
en Polonia, desde los primeros 
años de nuestra presencia. El espíri­
tu de Don Bosco ha encontrado 
una amplia cogida en esta tierra. 
Las cuatro inspectorías salesianas 
presentes hoy en el territorio de Po­
lonia confirman la buena relación 
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que existe entre Don Bosco y la 
gente de Polonia. 

En este contexto hemos consi­
derado su solicitud de pertenencia 
a la Familia Salesiana. 

Compartimos, ante todo, la re­
ferencia a Don Bosco, a su espíritu, 
a su opción apostólica y, en muchos 
aspectos, también a sus formas de 
organización. Hemos encontrado 
con alegría en los documentos de 
vuestra espiritualidad, muchos ele­
mentos de una tradición que nos es 
común. Me alegra mucho recordar­
los, también porque son referencias 
indispensables para el reconoci­
miento de pertenencia a la Familia 
Salesiana de Don Bosco. 

En relación a la espiritualidad: 

•:• Trabajo y templanza han si­
do siempre para Don Bosco 
un criterio para vivir la vida 
salesiana. 
En el sueño del Personaje 
Misterioso, o sueño del Man­
to o de los Diez Diamantes, 
tenido en San Benigno Cana­
vese en la noche del 10 al 11 
de septiembre 1881, Don 
Bosco siente que se le repite: 
«Es necesario que hagas im­
primir estas palabras que 
serán como nuestro lema, 
como nuestra palabra de 
orden, nuestro distintivo. 
Nótalo bien: El trabajo y la 
templanza harán florecer la 
Congregación Salesiana. 
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Harás explicar estas pala­
bras, las repetirás continua­
mente, insistirás en su signi­
ficado. Harás imprimir un 
manual que las explique y 
haga comprender bien que 
el trabajo y la templanza 
son la herencia que dejas a 
la Congregación y, al mismo 
tiempo, su gloria». (MBe XII, 
397). 
Es un aspecto importante. 
Los hijos de Don Bosco, uni­
mos estas dos realidades 
también con el Sistema Pre­
ventivo. 

Os pedimos también a voso­
tros que busquéis esta rela­
ción a nivel de reflexión y de 
experiencia. 
Estamos convencidos que 
hacer espacio y ver las con­
secuencias prácticas del Sis­
tema Preventivo, en la vida 
de los hermanos como com­
promiso apostólico, ayudará 
a crecer en la espiritualidad 
típica salesiana. 
En el artículo 14 de vuestras 
Constituciones escribís: 

«Todos los hermanos deben 
estar dispuestos a soportar, 
con espíritu de penitencia, 
el frío y el calor, el hambre y 
la sed, las molestias y el 
desprecio, siempre y cuando 
lo requiera la gloria de 
Dios, la salvación de las al-
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mas y el bien espiritual del 
prójimo.» 
Es un modo de continuar el 
tema precedente de la tem­
planza y del trabajo, y es 
también la manera más sen­
cilla para expresar la dispo­
nibilidad del apóstol a todo 
lo que la misión pide. 
Para Don Bosco la misión, 
por el valor divino que lleva 
consigo, representa una ley 
de vida diaria y da un tono 
especial a toda la existencia. 

•:• El binomio «trabajo-templan­
za» en el estilo salesiano se 
enriquece con una tercera 
palabra que expresa la fuer­
za del trabajo y la calidad de 
la templanza: la oración. 
Don Bosco ha sido llamado 
«la unión con Dios» y nos ha 
dejado el compromiso de 
una oración que llena toda la 
vida, también la apostólica. 
Dad, queridos hermanos, 
amplio espacio a la presen­
cia de Dios en la vida perso­
nal y en la vida misionera. 
Vuestro lema habla de una 
oración activa para la mayor 
gloria de Dios. 
Podría continuar subrayan­
do otras muchas cosas que 
contienen las perspectivas 
de Don Bosco y que son 
también patrimonio espiri­
tual de los grupos de la Fa­
milia Salesiana. 
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Deseo que el hecho formal 
del reconocimiento os ayude 
a profundizar cada vez más 
el espíritu salesiano descu­
briendo al mismo Don Bos­
co, en sus palabras, en las 
opciones que tomó, en los 
criterios que puso a la base 
de su presencia en la Iglesia. 
Si desde la espiritualidad pa­
so a considerar el compro­
miso apostólico, encuentro 
elementos que podremos re­
alizar en colaboración de in­
tenciones. 

Me refiero a tres puntos en 
particular: 
>- El compromiso por la 

educación de los jóvenes. 
Don Bosco recibió de 
Dios una particularísima 
vocación por la juventud. 
La Iglesia le llama Padre y 
Maestro de los jóvenes. 
El Papa nos recuerda que 
debemos ser misioneros 
de los jóvenes. 
La Congregación Salesia­
na en los últimos Capítu­
los Generales ha profun­
dizado este aspecto. 
Todas estas cosas no son 
motivo de orgulk> para no­
sotros, sino que sirven de 
compromiso para encon­
trar otros corresponsables 
de la educación y de la sal­
vación de la juventud. 
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Compartiendo algunas 
perspectivas, y también 
respetando las característi­
cas originales de cada 
uno, y convergiendo en al­
gunos criterios educativos 
y pastorales, podremos ca­
minar juntos en favor de 
la juventud, en aquellos 
lugares concretos donde 
la Providencia ha colocado 
a nuestros Institutos. 

> El compromiso por la 
buena prensa. 
Conocéis muy bien que 
Don Bosco en 1885 escri­
bió a sus Salesianos una 
circular sobre la difusión 
de los buenos libros. 
Un apostolado muy im­
portante para aquel tiem­
po y un apostolado indis­
pensable también hoy. 
Pero se han ensanchado 
los horizontes. La buena 
prensa se ha convertido 
en «comunicación social». 
No se trata de un simple 
cambio de terminología. 
Se mira de forma nueva a 
la cultura y a las relacio­
nes con el mundo, espe­
cialmente con el mundo 
de los jóvenes. Por esto 
nos sentimos directamen­
te interpelados. 
Hemos querido, como Sa­
lesianos, una facultad de 
la Comunicación Social 
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para responder a las nue­
vas exigencias del mundo. 
Allí formamos y cualifica­
mos a los hermanos que 
se ocuparán del sector de 
la comunicación. 

> El compromiso por la 
promoción vocacional. 
También en este ámbito 
advertimos una sintonía 
de fondo con vuestra op­
ción constitucional que 
nos lleva a Don Bosco. 
Nuestro fundador quería 
que todas sus casas estu­
vieran orientadas al creci­
miento humano y cristia­
no de los jóvenes, hasta 
el punto de ayudar a cada 
uno a encontrar su pro­
pia vocación. 
Esto nos ha pedido a no­
sotros un proyecto con­
creto. Nos ha comprome­
tido en la cualificación de 
los hermanos que esta­
ban llamados a trabajar 
en la promoción vocacio­
nal. 
Nos ha impulsado a tomar 
en consideración no sólo 
el camino formativo de 
los adolescentes, sino so­
bre todo el de los jóvenes. 
Pedimos al Señor su ben­
dición, para que los tra­
bajos realizados lleguen a 
buen fin. 
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Llego ya al término de esta larga 
-carta. 

Le agradezco las palabras que 
dirigió a mi persona, en calidad de 
Rector Mayor de los Salesianos y 
Sucesor de Don Bosco, pidiendo la 
pertenencia: «Damos muchas gra­
cias al Señor por poder participar 
en el gran carisma dado por Dios a 
San juan Bosco». 

Siento, como sucesor de Don 
Bosco, la alegría y la responsabili­
dad de la Familia que crece. 

Las Constituciones Salesianas y 
las Constituciones de muchos Gru­
pos de la Familia Salesiana se expre-
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san, refiriéndose al Rector Mayor, 
con palabras semejantes: es «el pa­
dre y el centro de toda la Familia». 

Agradecido por vuestro deseo 
de comunión, invoco sobre voso­
tros la bendición de María Auxliado­
ra, para que vuestra fraternidad se 
amplíe en las relaciones con todos 
los grupos de la Familia Salesiana. 

Don Bosco, cuya fiesta celebra­
remos dentro de pocos días, os 
bendiga. 

Un cordial saludo a todos los 
hermanos. 

D. Juan E. VECCHI 

5.5. ASISTENTE CENTRAL DE LAS VDB 

Reproducimos aquí la carta del Rector Mayor a la Responsable Ma­
yor, con la que le comunica el nombramiento del P. Julio Olarte como 
Asistente Central de las VDB. 

Señorita Gianna MARTINELLI 
Responsable Mayor VDB 
Via San Giovanni Bosco, 4 
25125 BRESCIA 

Estimada y querida hermana 
Gianna Martinelli: 

Deseo comunicarle que, tras 
haberla escuchado a usted y a su 

Prot. 00/0245 

Roma, 2 de febrero 2000 
Presentación de María en el Templo. 

Consejo Central, en vistas del cam­
bio de don Corrado Bettiga, que 
ha asumido la dirección de la Co­
munidad Beato Miguel Rúa en la 
Casa Generalicia, he llegado a la 
determinación de nombrar al her­
mano sacerdote Julio Olarte como 
Asistente Central. El hermano vie­
ne de la Inspectoría de Colombia­
Bogotá. 
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Don Julio Olarte en este mo­
mento tiene el cargo de delegado 
inspectorial para toda la Familia Sa­
lesiana que vive en aquella Inspec­
toría. Conoce muy bien a todos los 
grupos de la Familia Salesiana. Ha 
defendido su tesis, competente­
mente y con profundidad, en nues­
tra Universidad de Roma afrontan­
do el tema de la historia, del 
desarrollo y de la vida del Grupo de 
las Hijas de los Sagrados Corazones 
de Jesús y María, comúnmente lla­
madas las Hermanas de Don Varia­
ra. Tiene capacidad de animación. 
Es persona sabia y prudente, y po­
drá prestar un extraordinario servi­
cio al Instituto de las Voluntarias. 

No creo necesario recomendar­
lo a vuestra bondad y a vuestra ora­
ción, porque estoy convencido de 

5.6. NUEVOS INSPECTORES 
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que desde el primer día en el que 
os he puesto al corriente del cam­
bio de don Corcado Bettiga (a 
quien agradezco fraternamente la 
generosidad con que ha trabajado), 
habéis comenzado a invocar a don 
Felipe Rinaldi, pidiéndole la llega­
da de una persona hecha según su 
corazón de Padre. 

Continuad ayudándolo. 
Aprovecho esta oportunidad pa­

ra hacer llegar a todos los miem­
bros de su Consejo un cordial salu­
do, la seguridad de mi recuerdo y la 
estima por todo lo que estáis ha­
ciendo en todo el mundo. 

Don Bosco os ayude. Don Feli­
pe Rinaldi os acompañe siempre. 

Fraternalmente. 

D. Juan E. VECCHI 

Se ofrecen aquí algunos datos de los Inspectores, nombrados por el 
Rector Mayor con su Consejo durante la sesión plenaria invernal de di­
ciembre 1999 - enero 2000. 

1. DOBRAVEC Lojze, Inspector de 
la Inspedoría de Eslovenia 

Don Lojze DOBRAVEC ha sido 
nombrado nuevo Inspector de la 
Inspectoría de Ljubljana, Eslovenia. 
Sucede a don Sanislav Hocevar, que 
ha llegado al final del segundo se­
xenio. 

Nacido en Ljubljana el 12 de 
abril de 1954, hizo la primera profe­
sión salesiana el 13-08-1972 en la 
casa de Zelimlje, donde había he­
cho el Noviciado. Cursados los es­
tudios filosófico-pedagógicos en la 
misma casa de Zelimlje, tras el trie­
nio práctico estudió la Teología en 
Ljubljana, coronándola con la orde-



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 371 

nación sacerdotal recibida el 29 de 
junio 1980. 

Enseguida fue encargado en ta­
reas educativas y pastorales en la 
Casa de Zelimlje (1980-1983). Lue­
go, tras algunos años pasados en 
Ljubljana Rakovnik y Kodeljevo, en 
1988 fue nombrado director de Ze­
limlje, cargo que ha mantenido has­
ta el presente, realizando el proyec­
to de renovación de la gran obra 
escolar. Desde 1985 a 1997 fue 
miembro del Consejo inspectorial. 

2. FERNÁNDEZ ARTIME, Ángel, 
Inspector de León (Espaiia) 

Don Angel FERNÁNDEZ ARTIME 
es el nuevo Inspector de la Inspec­
toría de León, España, que sustituye 
a José Antonio San Martín Pérez, al 
final de su mandato. 

Nació en Gozón-Luanco (Ovie­
do), España, el 21 de agosto de 1960 
y es salesiano desde 1978, habiendo 
emitido la primera profesión el 03-
09-1978 en Mohemando, donde ha­
bía hecho el Noviciado. Fue ordena­
do sacerdote en León el 4 de julio de 
1987, al final de las diversas etapas 
previstas en el currículo salesiano. 
Completó sus estudios con la Licen­
cia en Filosofía y Pedagogía. 

Después de la ordenación sacer­
dotal inició su labor educativa y pas­
toral en la casa de Avilés (1987-
1989). Después de dos años en 
Madrid, en 1991 entró a formar parte 
del Consejo Inspectorial y fue nom-
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brado Delegado Inspectorial para la 
Pastoral Juvenil, encargo que desa­
rrolló con competencia hasta 1998, 
cuando fue elegido Vicario del Ins­
pector. Desempeñaba este cargo 
cuando le ha llegado el nombramien­
to de Inspector. 

J. LANTAGNE Luc, Superior de 
la Visitaduría de Canadá 

Para suceder a don Richard Aut­
hier -tras dos sexenios en el car­
go- en la dirección de la Visitadu­
ría de Canadá ha sido nombrado 
don Luc LANTAGNE. 

Nacido en Sherbrooke (Quebec) 
el 3 de mayo de 1951, don Luc Lan­
tagne profesó en la Sociedad Salesia­
na el 1 de septiembre 1972 en la Ca­
sa Salesiana de Newton, que era el 
Noviciado de la Inspectoría de Esta­
dos Unidos Este, a la cual entonces 
estaba unido Canadá. Hechos los es­
tudios filosóficos y el trienio práctico 
en Canadá, fue enviado a Turín-Cro­
cetta para los estudios de teología, 
que acabó con la Licencia en Teolo­
gía. El 16 de junio 1984 era ordena­
do sacerdote en Sherbrooke su ciu­
dad natal. 

Después de la ordenación reali­
za, durante varios años, tareas edu­
cativo-pastorales y comunitarias en 
la casa de Sherbrooke ( de donde 
también fue ecónomo). En 1992 es 
enviado como párroco a Edmonton 
y en 1994 nombrado Director de la 
Comunidad en la que se reunieron 
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-con su aportación- las diversas 
presencias de Edmonton. Desde 
1997 era Consejero Inspectorial. 

4. MATUSIC Ambrozije, 
Inspector de Croacia 

Don Ambrozije MATVSIC ha si­
do nombrado nuevo Inspector de 
Zagreb, Croacia, al vencimiento del 
mandato de Stjepan Bolkovac. 

Nacido en Janievo, Croacia, el 7 
de diciembre de 1943, hizo la prime­
ra profesión salesiana el 16 de agos­
to de 1962 y fue ordenado sacerdote 
en Zagreb el 27 de junio de 1971, al 
final de los estudios de teología, he­
chos en la misma Zagreb. 

Conseguida la licencia en Teo­
logía Moral, fue durante algunos 
años profesor y animador en el es­
tudiantado de Zagreb-Knezija, de­
dicándose al mismo tiempo tam­
bién a la actividad parroquial. En 
1979 fue nombrado Vicario del Ins­
pector y en 1982 fue llamado a 
guiar como Inspector la Inspecto­
ría de Croacia. 

Concluido el sexenio de Inspec­
tor, en 1988 volvió a ejercer su traba­
jo en el Teologado de Zagreb-Knezi­
ja, hasta el 1991 cuando fue llamado 
a la casa Generalicia en Roma, como 
colaborador del Dicasterio de Pasto­
ral Juvenil. Desde 1993 a 1995 fue 
también Director de la Comunidad 
«San Juan Basca» en la UPS. Vuelto 
de nuevo a la lnspectoría, fue man­
dado a Bosnia, para iniciar la presen-
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cia salesiana en Zepce. En 1999 había 
sido nombrado Director y Párroco en 
la Casa de Zagreb-Knezija. 

5. PÉREZ GODOY, Juan Carlos, 
Inspector de Sevilla (España) 

Para dirigir la Inspectoría de Se­
villa, España, ha sido nombrado 
donjuan Carlos PÉREZ GODOY. 
Sustituye a don Cipriano González 
Gil, al final del sexenio. 

Nacido en Burguillos, Sevilla, el 
5 de noviembre de 1959, Juan Car­
los Pérez Godoy profesó como sale­
siano el 8 de septiembre de 1978 
en Sanlúcar la Mayor, donde había 
hecho el año de Noviciado. Luego 
ha seguido el currículo formativo 
normal, haciendo los estudios filo­
sófico-pedagógicos en Sanlúcar la 
Mayor, el tirocinio práctico en Utre­
ra y los estudios teológicos en Sevi­
lla. El 5 de junio de 1987 era orde­
nado sacerdote en Sevilla. 

Después de la ordenación, el Ins­
pector -vistas las buenas cualidades 
de animador- lo llamó al centro ins­
pectorial, confiándole el cargo de 
Delegado para la Pastoral Juvenil, 
ocupación que desarrolla durante to­
dos estos años. Después, en 1996, es 
nombrado Vicario del Inspector y Di­
rector de la Casa lnspectorial. 

6. PESSINATTI Nivaldo Luiz, 
Insp. de Sáo Ptlulo (Brasil) 

Don Nivalao Luiz PESSINATTI 
sustituye a don Antonio Carlos Al-
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tieri -al final de su mandato- co­
mo guía de la Inspectoría «María 
Auxiliadora» de Sao Paulo, Brasil. 

Nació en Araras (Sáo Paulo) el 
16 de febrero de 1951 y es salesiano 
desde 1968, habiendo hecho la pri­
mera profesión el 31 de enero de 
1968 en Pindamonhangaba, Sede 
del Noviciado. Realizó a continua­
ción los estudios filosófico-pedagó­
gicos y el trienio práctico y después 
la teología en el estudiantado sale­
siano de Sáo Paulo-Lapa, que coro­
nó con la ordenación sacerdotal re­
cibida el 1 de octubre de 1977 en su 
ciudad natal. Completó los estudios 
consiguiendo la Licencia en Cien­
cias y la láurea en Filosofía. 

Luego ejerce su labor en diver­
sas casas de la Inspectoría. En 1984 
es nombrado Director de Lorena -
San Jacinto y al mismo tiempo Con­
sejero Inspectorial. En 1988 le es 
confiado el cargo de Vicario Inspec­
torial que ejerce durante un sexe­
nio. En 1994 continúa como miem­
bro del Consejo Inspectorial y es 
nombrado Director de la Casa de 
Sáo Paulo «Campos Elíseos». 

7. PICCOLI Luiz Gonzaga, 
Superior de la Visitaduría 
de Angola 

Como primer Superior de la 
nueva Visitaduría de Angola ha si­
do nombrado don Luiz Gonzaga 
PICCOU 

104 

Nacido en Sáo Paulo, Brasil, el 15 
de febrero de 1943, entró a los doce 
años al aspirantado de Lavrinhas, des­
de donde pasó al Noviciado de Pinda­
monhangaba, emitiendo allí -al final 
del año- la primera profesión sale­
siana el 31 de enero de 1966. 

Una vez hechos los estudios de 
teología en el Instituto Teológico 
Pío XI de Sáo Paulo (Lapa), es orde­
nado sacerdote en su ciudad natal 
el 25 de agosto de 1974. 

Luego, durante un bienio, se 
trasladó a Roma, donde logró la Li­
cencia en Teología Moral. 

A su regreso a la Inspectoría es 
enviado como profesor y animador 
al Instituto Teológico Pío XI de La­
pa - Sáo Paulo. En 1981 fue elegido 
Director del aspirantado de Pinda­
monhangaba y al año siguiente le 
fue confiado el cargo de Maestro de 
Novicios en el Noviciado de Sáo 
Carlos, del que fue nombrado tam­
bién Director. Permaneció allí hasta 
1987, cuando fue llamado a ocupar 
el cargo de Vicario Inspectorial. En 
1988 el Rector Mayor lo nombró 
Inspector de la Inspectoría «María 
Auxiliadora» de Sáo Paulo. 

Terminado el mafl.dato de Ins­
pector, en 1994 pidió poder ir a An­
gola, en aquel entonces Delegación 
Inspectorial dependiente de Sáo 
Paulo. Aquí fue, en primer, lugar 
miembro de la comunidad de Luan­
da - Sáo Paulo y, desde 1996, Direc­
tor de la casa Luanda - SáoJosé. 
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5.7. NUEVOS OBISPOS SALESIANOS 

1. Mons. HOCEVAR Stanislav, 
arzobispo coadjutor de Be/grado 
(República Federal Yugoslava) 

Con fecha 26 de marzo de 2000 
"L 'Osservatore Romano" ha publi­
cado la noticia del nombramiento 
-por parte del Santo Padre- del 
sacerdote salesiano Stanislav HO­
CEVAR, hasta ahora Inspector de Es­
lovenia, como arzobispo coadjutor 
de BELGRADO (República Federal 
Yugoslava). 

Nacido enJelendol en Eslovenia 
el 12 de noviembre de 1945, don 
Stanislav Hocevar conoció a los sa­
lesianos en la casa de Skocjan y , 
después del año de Noviciado he­
cho en Rijeka, hizo la primera pro­
fesión el 16 de agosto de 1963, si­
guiendo posteriormente las etapas 
del currículo formativo salesiano. 

Al terminar los estudios de teo­
logía, que estudió en Ljubljana, fue 
ordenado sacerdote el 29 de junio 
de 1973. 

Obtenida la licencia en teología, 
muy pronto fue llamado por los su­
periores a cargos de responsabili­
dad. En 1979 es nombrado director 
de la Casa de Formación de Zeliml­
je, y al mismo tiempo entró a for­
mar parte del Consejo Inspectorial. 

En 1982 fue llamado al servicio 
de Vicario del Inspector y en 1984 
participó como Delegado en el Capí-

tulo General XXII. Inmediatamente 
después, es designado Director de la 
Casa de Klagenfurt en Austria, lleva­
da por hermanos eslovenos para el 
apostolado entre los compatriotas. 

En diciembre de 1987 el Rector 
Mayor con su Consejo le confió la 
animación y la guía de la Inspecto­
ría de Eslovenia, como Inspector, 
cargo que fue confirmado de nuevo 
por un segundo sexenio en diciem­
bre de 1993. 

2. Mons. JALA Dominic, 
arzobispo de Shillong (India) 

El 26 de enero de 2000 "L 'Os­
servatore Romano" publicaba la no­
ticia del nombramiento -por parte 
de Santo Padre- de nuestro her­
mano sac. Dominic ]AJA, Inspector 
de Guwahati, como arzobispo de 
Shilong (Menghalaya, India). Suce­
de a Mons. Tarcisius Resto Phan­
rang, SDB, muerto en mayo de 
1999. 

Originario del Estado de Magha­
laya, Dominic Jala nació en Shi­
llong-Mawlai el 12 de julio de 1951. 
Atraído por la vocación salesiana, 
hizo el prenoviciado y a continua­
ción el noviciado en Shillong du­
rante los años 1968-69, e hizo la 
primera profesión el 24 de mayo de 
1969. Cursados, luego, los estudios 
filosófico-pedagógicos en el postno-
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viciado de Sonada y acabado tam­
bién el tirocinio práctico, estudió la 
teología en el estudiantado salesia­
no de Bangalore. Es ordenado 
sacerdote en Shillong el 19 de no­
viembre de 1977. Completó, a con­
tinuación, en Roma los estudios de 
teología consiguiendo la láurea en 
Sagrada Escritura. 

Vuelto a la Inspectoría, fue pro­
fesor y animador en el estudiantado 
teológico salesiano de Shillong. En 
1989 es nombrado Director de la 
Casa de Shillong - St. Anthony y en 
1990 fue nombrado Vicario Inspec-
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torial, cargo que desarrolló durante 
un trienio. Participó en el CG23 co­
mo Delegado. En 1992 asumió el 
cargo de Director de la Casa lnspec­
torial y en 1993, al vencimiento del 
mandato de Vicario, es mandado co­
mo director a la Casa de Shillong­
Don Bosco, y al mismo tiempo con­
tinuaba prestando su servicio como 
Consejero Inspectori.tl. 

En diciembre de 1995 fue nom­
brado Inspector de la Inspectoría 
de Guwahati, cargo que todavía 
ejercía en el momento del nombra­
miento como arzobispo. 

5.8. EL CD-ROM: UN MODERNO INSTRUMENTO 
PARA CONOCER A DON BOSCO 

Ha sido publicado, bajo la direc­
ción del Instituto Histórico Salesia­
no de Roma, el CD-Roro «Conocer 
a Don Bosco. Fuentes, Estudios, 
Bibliografía». 

Contiene: 

l. Siete volúmenes de Fuentes: 
Memorias del Oratorio de S. 
Francisco de Sales desde 
1815 al 1855. Introducción, 
notas y texto crítico a cargo 
de A. da Silva Ferreira; Don 
Bosco educador. Escritos y 
testimonios. Tercera edición 
corregida y aumentada a car­
go de P. Braido, con la cola-

boración de A. da Silva Ferrei­
ra, F. Motto, J. M. Prellezo; 
Epistolario vol. 1, 2, 3 (1835-
1872). Introducción, textos 
críticos y notas a cargo de F. 
Motto; Constituciones de la 
Sociedad de san Francisco 
de Sales (1858) 1875. Textos 
críticos a cargo de F. Motto; 
(Don Bosco Fundador). «A 
los socios salesianos» (1875-
1885). Introducción a textos 
críticos a cargo de P. Braido. 

2. El estudio integral de P. Brai­
do, Prevenir no reprimir. El 
Sistema Educativo de Don 
Bosco. Roma 1999 (III ed.) 
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3. La Bibliografía general de 
Don Bosco Vol 1 º. Bibliogra­
fía italiana 1844-1992, a car­
go de S. Gianotti. 

4. El Índice de las cajas que hay 
en el Archivo Salesiano Cen­
tral de Roma (ASC: Pro-ma­
nuscrito, Roma 1995). 

Además: 5. Fotografías «origina­
les» de Don Bosco (nn. 1-49); 6. 
Manuscritos de Don Bosco (27 
págs); 7. Filmación en 4 lenguas 
(italiano, inglés, español, francés) 
sobre la Basílica de María Auxiliado­
ra de Turín (20 minutos); 8. Música 
polifónica (33 minutos) de los Sale­
sianos: = Juan Cagliero (1838-1926): 
Tamtum ergo -2 coros a 4 voces mix­
tas, coro de voces blancas; Sancta 
María succurre miseris, gran antífo­
na a doble coro- 9' 39". Fueron in­
terpretados en la Basílica de María 
Auxiliadora el 9 de junio de 1868 
para la consagración de la Basílica; 
= José Dogliani (1849-1934): Coro­
na Aurea: Antífona a 4 voces; fue in­
terpretada en la Basílica de María 
Auxiliadora el 17 de mayo 1903 con 

5. DOCUMENTOS Y NOTICIAS 

ocasión de la coronación del cuadro 
de María Auxiliadora. 

El CD-Rom se caracteriza sobre 
todo por la posibilidad de inmedia­
ta utilización interactiva de miles de 
páginas «originales» de Don Bosco, 
de sus sistemas de notas y de los 
numerosos índices finales, todos 
ellos preparados por los estudiosos 
de ISS. Igual podemos decir de to­
do lo que se refiere al volumen de 
estudio y al volumen biográfico. El 
índice del ASC intenta, pues, hacer 
posible al lector una «navegación» 
dentro del mismo Archivo, donde 
verificar la existencia de los manus­
critos de proprio interés y determi­
nar su exacta situación. Es útil su­
brayar que el CD-Rom constituye 
un moderno y útil instrumento de 
consulta para todos los que están 
interesados en la historia de Don 
Bosco, en su pedagogía y en su es­
piritualidad. 

Es, ciertamente, un extraordina­
rio instrumento para el archivo-bi­
blioteca de cada casa salesiana. 

Está editado por LAS (Librería 
Ateneo Salesiano. Roma). 



ACTAS DEL CONSEJO GENERAL, N. º 371 

5.9. ESTADÍSTICAS DEL PERSONAL SALESIANO 
al 31.12.1999 

Total Profesos temporales Profesos perpetuos .. Total 
Insp. 1998 L s D p L s D p profesos 

AET 88 12 32 o o 11 3 o 27 85 
AFC 251 13 60 o o 35 12 o 118 238 
AFE 158 4 41 o o 19 5 o 81 150 
AFM 64 3 2 o o 5 2 o 49 61 
AFO 113 3 15 o o 14 4 o 69 105 
ATE 94 3 16 o o 12 7 o 56 94 
ANT 190 7 47 o o 13 6 o 104 177 
ABA 149 2 5 o o 14 1 o 126 148 
ABB 138 4 8 o o 12 5 o 99 128 
ACO 149 3 18 o o 12 4 o 104 141 
ALP 107 10 11 o o 11 4 o 64 100 
ARO 137 5 19 o o 13 9 o 83 129 
AUL 132 2 20 o o 17 o o 86 125 
AUS 110 1 3 o o 11 4 1 87 107 
BEN 213 2 6 o o 24 3 o 178 213 
BES 93 2 5 o o 12 o o 73 92 
BOL 153 8 37 o o 14 6 o 83 148 
BBH 153 4 15 o o 22 1 o 107 149 
BCG 151 5 17 o o 22 6 o 90 140 
DMA 128 2 19 o o 17 3 o 78 119 
BPA 112 2 12 o o 9 7 o 77 107 
BRE 104 5 26 o o 14 1 o 54 100 
BSP 223 2 32 o o 31 5 o 146 216 
CAM 233 6 20 o 1 27 7 o 154 215 
CAN 37 o o o o 5 1 o 29 35 
CEP 198 4 9 o o 11 12 1 155 192 
CIL 242 2 28 o o 18 18 o 163 229 
CIN 136 1 5 o o 34 2 1 90 133 
COB 164 3 16 o o 26 5 o 110 160 
COM 167 2 29 o 1 19 4 o 105 160 
CRO 83 1 8 o o 4 l o 70 84 
ECU 224 4 25 o o 23 9 o 154 215 
EST 155 3 53 o o 1 7 o 72 136 
FIN 199 5 28 o o 18 4 o 135 190 
FIS 98 o 20 o o 10 4 o 56 90 
FRA* 311 o 5 o o 51 3 o 238 297 
GBR 127 o 4 o o 13 1 o 100 118 
GEK 177 7 12 o 1 33 5 o 114 172 
GEM 271 6 4 o o 56 5 o 191 262 
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Total 
Novic. 1999 

7 92 
31 269 
4 154 
2 63 
5 110 
6 100 

14 191 
3 151 
2 130 
4 145 
1 101 
3 132 
o 125 
1 108 
o 213 
o 92 
7 155 
7 156 

11 151 
4 123 
3 110 
6 106 
5 221 
7 222 
o 35 
4 196 
9 238 
o 133 
7 167 

15 175 
o 84 
6 221 
6 142 
o 190 
o 90 
o 297 
o 118 
4 176 
1 263 
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Total. Profesos temporales Profesos perpetuos Total Total 
Insp. 1998 profesos Novic. 1999 L s D p L s D p 

GIA 145 1 13 o o 20 10 o 96 140 3 143 
HAI 66 3 24 o o 1 3 o 30 61 2 63 
INB 263 4 45 o o 19 27 o 159 254 12 266 
INC 254 5 68 o o 21 15 o 142 251 8 259 
IND 218 4 57 o o 6 15 o 124 206 15 221 
ING 346 13 86 o o 25 26 o 178 328 20 348 
INH 165 3 55 o o 5 16 o 75 154 13 167 
INK 283 6 84 o o 7 19 o 149 265 18 283 
INM* 475 9 74 o o 24 22 o 194 323 16 339 
INN 116 2 37 o o 13 8 o 53 113 11 124 
INT* o 3 60 o o 4 20 o 61 148 16 164 
IRL 110 o 5 o o 8 2 o 94 109 1 110 
IAD 138 o 29 o o 20 2 o 91 142 4 146 
ICP 768 6 42 o o 197 10 1 498 754 4 758 
ILE 422 3 27 o o 58 12 o 304 404 4 408 
ILT 197 2 20 o o 29 5 1 144 201 1 202 
IME 307 1 23 o o 37 6 o 227 294 4 298 
IRO 292 o 8 o o 61 2 2 209 282 1 283 
ISA 67 o 1 o o 4 2 o 58 65 2 67 
ISI 299 1 11 o o 27 3 1 250 293 5 298 
IVE 287 o 36 o o 49 6 1 185 277 5 282 
IVO 212 4 4 o o 42 3 o 154 207 o 207 
ITM* 135 8 71 o o 7 o 1 33 120 14 134 
KOR 101 9 29 o o 16 3 o 44 101 5 106 
MDG 72 2 22 o o 8 2 o 40 74 3 77 
MEG 230 10 49 o o 11 8 1 135 214 12 226 
MEM 184 2 36 o o 14 12 o 108 172 9 181 
MOR 121 o 11 o 1 17 3 o 85 117 4 121 
OLA 71 o 1 o o 19 1 1 48 70 o 70 
PAR 107 4 22 o o 6 6 o 67 105 4 109 
PER 193 9 44 o o 11 9 o 108 181 9 190 
PLE 346 4 76 o o 15 9 o 220 324 5 329 
PLN 325 5 64 o o 11 15 o 212 307 4 311 
PLO 237 o 25 o o 1 6 o 193 225 6 231 
PLS 249 1 38 o o 11 14 o 182 246 4 250 
POR 195 3 22 o o 44 12 1 lll 193 5 198 
SLK 256 11 72 o . 1 10 18 o 133 245 14 259 
SLO 135 1 8 o o 11 3 o 105 128 3 131 
SBA 209 o 4 o o 36 5 1 157 203 1 204 
SBI 219 1 9 o 1 56 10 o 136 213 2 215 
seo 126 o 16 o o 5 5 2 93 121 3 124 
SLE 227 3 7 o o 71 1 o 141 223 2 225 
SMA 351 1 16 o o 89 20 o 213 339 5 344 
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Total. Profesos temporales Profesos perpetuos Total 'fotal Var. 
Insp. 1998 profesos Novic. 1999 L s D p L s D p 

SSE 177 1 18 o o 24 13 o 115 171 4 175 
SVA 183 2 15 o o 31 7 1 122 178 2 180 
SUE 218 1 9 o o 44 3 o 159 216 3 219 
suo 119 2 13 o o 25 3 o 81 124 1 125 
THA 89 o 9 o o 14 3 o 61 87 1 88 
UNG 64 2 6 o o 4 3 o 43 58 2 60 
URU 128 o 17 o o 6 3 o 93 119 6 125 
VEN 259 6 49 o 1 17 8 1 169 251 12 263 
VIE 169 15 45 o o 18 28 o 54 160 9 169 
ZMB 62 o 10 o o 5 7 o 42 64 o 64 
UPS 130 o o o o 11 o o 122 133 o 133 
RMG 84 o o o o 16 o o 67 83 o 83 
Tot. 17233 321 2374 o 7 2074 660 18 11142 16596 504 17100 
Ep. 98 96 96 -2 

rrot. 17331 321 2374 o 7 2074 660 18 11142 16692 504 17196 -135 

Notas(*) 
- FRA: Inspectoría que nace de la fusión de FLY + FPA (datos iniciales de 

FLY+FPA). 
- INT: nueva lnspectoría que nace de la división de INM. 
- ITM: datos no precisos, debido a las dificultades de comunicación por la espe· 

cial situación. 
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5.10. HERMANOS DIFUNTOS (1ª relación de 2000) 

«La fe en Cristo resucitado sostiene nuestra esperanza y mantiene viva la comu­
nión con los hermanos que descansan en la paz de Cristo. Ellos consumieron su vida 
en la Congregación y, no pocos, sufrieron incluso el martirio por amor al Señor ... 
Su recuerdo nos estimula a proseguir con fidelidad nuestra misión» (Const. 94). 

NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

Hermanos fallecidos en 19'J9. que no fueron incluidos en los números anteriores de las ACG. por no baber recibido 
noticias de su muerte por diversas causas. 

P BECOT Charles Caen 02-06-99 80 FRA 
P BETTONVILLE Pierre Sakania (RO.Congo) 27-11-99 82 AFC 
P BOLLINI Felice Shillong 20-11-99 89 ING 
P DARBIAY Pierre Caen 11-03-99 87 FRA 
P GOU,RIOU Julien Caen 04-04-99 86 FRA 
P JUHASZJános Székesfehérvár 29-10-99 83 UNG 
S KABUIA Dariusz Rumia 11-06-99 21 PLN 
P LIMONTA Giuseppe Chiari 05-01-99 87 !LE 
P PAGANI Sisto Santo Domingo 14-04-99 87 ANT 
L POMPE lvan Trstenik 25-11-99 71 SLO 
L STI;JSKAL Amadeus Bahía Blanca 27-11-99 88 ABB 
P TURSIC Jakoh Trstenik 26-09-99 85 SLO 
P ZURBRIGGEN Raúl Francisco San Luis 25-12-99 84 ACO 

Hemumos fallecidos en 2000 

P ALESSANDRINI Alfredo Roma 27-01-00 88 !RO 
P AMICO Antonino Pedara (Catania) 22-03-00 82 !SI 
P BAPTISTA Michael Los Ángeles 11-01-00 45 suo 
P BASTOS Miguel Ángelo Manaus 28-01-00 89 BMA 
L BIEGAN Józef Oswiecim 06-03-00 81 PLS 
P BOHAN James Pallaskenry 22-02-00 82 IRL 
L BOTTO Giuseppe Stony Point (Nueva York) 10-01-00 85 SUE 
L BROTTO Rino Castelnuovo Don Bosco 19-03-00 63 ICP 
P BROUSSEAU Pierre Beaupréau 28-01-00 79 FRA 
L CALLEGARI Emilio Venado Tuerto 12-01-00 71 ARO 
P CASALIS Cario Turín 11-02-00 91 ICP 
P CHURIO BAQUEDANO David La Puebla de Valverde 01-02-00 64 SVA 

Era Inspector desde hacía tres a,ios y medio 

P DAL BROI Giuseppe Calcuta 10-03-00 90 INC 
P D'AMICO José Claudio Río Tercero 30-01-00 89 ACO 
L DAPARMA Ferruccio Chatillon (Aosta) 19-03-00 86 ICP 
P DELÉMONTEX Charles Toulon 02-01-00 77 FRA 
P DEMARIE Michele Turín 04-01-00 77 ICP 
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NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

L DI CICCO Beniamino Roma 06-01-00 90 IRQ 
P FABOZZI Pompeo Caserta 21-02-00 82 IME 
P FARINA Angelo Negrar (Verana) 07-03-00 93 IVO 
P FORTI Ernesto El Cairo (Egipto) 23-03-00 78 MOR 
P FORTUNA Danilo Tokyo 10-01-00 77 GIA 
P GA VENAS Pranas Alytus (Lituania) 07-02-00 81 EST 
P GEUENSJan Helchteren 08-03-00 91 BEN 
P GIACOMIN Fortunato Anisakan (Birmania) 07-02-00 80 INC 
P HACKER Georg Campbell (California, USA 08-02-00 91 suo 
P HÁLASI Hemeric Turín 15-01-00 86 ICP 
P KIAUDER Frank Orange (New Jersey) 28-01-00 81 SUE 
P LEFEBVREJean-Frani;ois Les Herbiers 12-01-00 75 FRA 
P LOSAPPIO Savino Roma 24-02-00 80 IRQ 
P MANNI Albino Gerola Alta (Sondrio) 16-02-00 77 ILE 
P MASSERINI Severino Fiorano al Serio(Bérgamo) 19-02-00 72 AUL 
P MENDOZA MONTES Miguel Puebla 04-01-00 69 MEM 
P MIGLIO Paolo Turín 25-03-00 77 ICP 
L MORASCHETTI Giovanni Pedara (Catania) 14-01-00 84 ISI 
P MURARO Igino Civitanova Marche (MC) 09-02-00 85 IAD 
P MURPHY José Bahía Blanca 04-02-00 94 ABB 
L NENCINI Antonio Savona 31-01-00 84 ILT 
L O'DONNELL Charles Macclesfield 21-03-00 79 GBR 
P PATRUCCO Martino Turín 15-01-00 76 ICP 
P PEREZ ROSALES José Palma del Río 13-02-00 74 seo 
P PERONDI Antonio Forli 23-01-00 84 ILE 
P PIÑOL Rómulo Barcelona 04-01-00 86 SBA 
P PODOLOWSKI Tadeusz Rumia 04-01-00 65 PLN 
P QUARTIER Maurits Kortrijk 03-02-00 86 BEN 

Fue Inspector durante seis mios 

P ROGGIA Fiorenzo Turín 15-01-00 91 ICP 
P ROJO OLEA Luis Barakaldo 23-01-00 61 SBI 
L ROLFO Giuseppe Turín 07-01-00 80 ICP 
P ROMANI Ulderico Roma 14-02-00 90 IRQ . 
L RONCO Giovanni Turín 11-01-00 90 ICP 
P RUSICH Hemil Puebla 04-01-00 85 MEM 
P SACCHI Dante Calamba 14-02-00 79 FIN 
P SANCHEZ MARTIN Nazario Ávila 28-02-00 98 SMA 
P SCARAMAL Aldo Turín 24-01-00 84 ICP 
L SCARSO Giuseppe Turín 11-01-00 96 ICP 
P SCHMID Wilhelm Eisenstadt (Austria) 22-02-00 89 AUS 
P SCHOLTEN Kurt Neunkirken 03-01-00 68 GEK 
P SERAFIN Giancarlo Conegliano (Treviso) 11-01-00 73 IVE 
P SPITALE Carmelo Shillong 17-02-00 87 ING 
P TANDA Sebastiano Selargius (Catania) 15-03-00 92 ISA 
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NOMBRE LUGAR FECHA EDAD INSP. 

P UTRILIA GARCÍA Tomás El Campello (Alicante) 18-02-00 78 SVA 
P VÁCVAL Anton Bratislava 06-02-00 91 SLK 
P VAN EWIJK Reinier 's Hertogenbosch 12-01-00 88 OLA 
P VAN KERKHOVE Amaat Kortrijk 24-02-00 82 BEN 
P VARGAS José Bienvenido Córdoba (R. Argentina) 24-01-00 77 ACO 
P VIAZZO Antonio Nizza Monferrato 01-02-00 84 ICP 
P VILIAVECCHIA Giuseppe Turín 29-01-00 91 ICP 
P WALCZAK Stanislaw Zgorzelec 16-02-00 61 PLO 
PWASIKJan Oswiecim 31-01-00 74 PLS 
P WOIRY Victor Toulon 20-01-00 79 FRA 
P ZORZI Francesco Castelnuovo Don Bosco 20-01-00 78 ICP 
P ZUCCARO Natale Perlara (Catania) 04-03-00 81 !SI 










